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Ciccnciii t»ei diocesano.

Granada 5 de julio de 1862.—  Vista y examinada la obra es­
crita por el Sr. Dr. 1). Antonio Sánchez Arce y Peñucla, dignidad 
de Chantre de esta Santa ltjlesia Metropolitana, y Catedrático de 
nuestro Real Seminario Central de San Cecilio, titulada L e c c io n e s  

d e  O r a t o r i a  S a g r a d a ,  que nos ha presentado el espresado señor, 
solicitando nuestra licencia para imprimirla, aplaudiendo, como 
aplaudimos, el recomendable celo que lo distingue, y que lo ha im­
pulsado á prestar tan útil trabajo, que consideramos por su método, 
claridad y sanas doctrinas de mucho provecho para los Eclesiásti­
cos que se dediquen al sagrado ministerio de la predicación; conce­
demos por tanto nuestra licencia para la impresión de la espresada 
obra, y la recomendamos á los mencionados Eclesiásticos que se 
ocupan de tan delicado y grave ministerio.— Salvador Joséf, Arzo­
bispo de Granada.— Por mandado de S. E. I. el Arzobispo mi se­
ñor, D r. Victoriano Caro, Arcipreste Secretario.
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PRÓLOGO.

Hemos querido corresponder á los deseos de nuestros amados 
discípulos, por cierto muy satisfactorios para nosotros, escribiendo 
las L e c c io n e s  d e  O r a t o r i a  S a g r a d a  que publicamos. Repetidas ins­
tancias nos habian hecho, especialmente en el curso académico que 
ha determinado en junio último, para que nos decidiésemos á escri­
bir y publicar nuestras humildes esplicaciones en la cátedra de 
Oratoria Sagrada que nos está confiada, en el ilustre Seminario de 
San Cecilio, cuya beca tuvimos la honra de vestir, esplicaciones que 
si algún mérito tienen confesamos que es debido á los autores que 
consultamos para hacerlas.

Esos jóvenes ávidos de saber, luchando con dificultades que nos 
esforzábamos en remover, deseaban estudiar detenidamente el mé­
todo que adoptamos en nuestros estudios; querían conservar en su 
memoria las definiciones que dábamos, y cuya utilidad en todo ra­
mo de enseñanza nadie desconoce, y tener á la vista los ejemplos



de que nos valíamos para esclarecer y fijar mejor las nociones del 
arte sublime de la elocuencia del pulpito, cosa que no era fácil no 
teniendo un tratado escrito que consultar, pues la viva voz del pro­
fesor, por mas que sea una luz que alumbra, pasa tan rápidamente 
que apenas quedan de ella débiles destellos que también so desva­
necen luego.

En esta atención, y no sin desconfianza, ofrecemos un libro á los 
jóvenes que se dedican al difícil cuanto elevado ministerio de la 
predicación, donde puedan aprender las nociones mas interesantes 
de la Oratoria Sagrada, escrito, según creemos, con buen método, 
y acomodado á sus circunstancias. A la vez en él presentamos al 
ilustrado Clero español un epítome de cuanto en esta materia estu­
dió para el desempeño de ese mismo altísimo ministerio, por si qui­
siese recordar aquellas reglas que hacen útil, ameno y agradable 
un discurso sagrado, convencidos, por lo tanto, de que nada nuevo 
puede decirse acerca de la retórica eclesiástica.

Para la confección de esta obra hemos tenido á la vista las de 
aquellos escritores mas autorizados, y que nos han parecido mas á 
propósito para llenar nuestro buen deseo, tanto nacionales, como 
estranjeros, los cuales hemos traducido, dando entre los primeros la 
preferencia al V. Maestro Fr. Luis de Granada. No tenemos por lo 
tanto la orgullosa pretensión de hacer pasar por originales nuestros 
trabajos. Solo hemos compilado de esas obras lo que nos ha pare­
cido mas necesario en esta importantísima materia; añadiendo á 
ello lo poco que liemos aprendido de la esperiencia en el profesora­
do, y mas todavía en nuestra carrera del pulpito, durante mas de 
veinte años, en la que podemos decir que hemos empleado la mitad 
de nuestra vida.

Ahora bien; ¿habremos acertado á satisfacer los deseos de nues­
tros discípulos y los nuestros? ¿Serán útiles nuestros trabajos, dando 
reglas á la juventud estudiosa de nuestro pais, llamada á evangelizar
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— Si­
los pueblos desde la cátedra del Espíritu Santo, y de cuyos labios han 
de recibir estos las augustas verdades de nuestra religión, obstina­
damente impugnadas en nuestro siglo, y las máximas consoladoras 
que llevan paz al corazon, tranquilidad á las familias, y ventura á 
las naciones? ¿Podrá en fin el Clero de nuestra Iglesia hallar en es­
te libro algo que le sea provechoso para cumplir con el ministerio 
de la divina palabra de que está hecho cargo? Si afortunadamente 
asi sucediere, ceda todo en gloria de Dios, y de la Santa Iglesia ca- 
lólica, apostólica, romana; atribuyase á aquellos hombres eminen­
tes que en sus obras nos han facilitado sus conocimientos y salu­
dables advertencias, y para nosotros quede tan solamente la satis­
facción de que hayamos acertado en la elección de los medios para 
dar cima á un buen propósito: la enseñanza de la Oratoria Sagrada 
para el mayor esplendor de la religión, y para la santificación de las 
almas.
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LECCIONES DE ORATORIA SAGRADA.

-----

L

Encargado el sacerdote católico-dé evangelizar los pueblos, con­
tinuando hasta el fin de los siglos el celestial ministerio de Jesucris­
to, Maestro divino de las naciones, que se presentó sobre la tierra 
como el camino, la verdad y la vida, como la luz verdadera que 
ilumina á lodo hombre que viene á este mundo, deber de aquel es 
instruirse en el arte admirable de predicar la palabra de salud y 
vida. Al sacerdote se le ha dicho: «Vé y enseña á todas las gentes; 
predica el Evangelio á loda criatura; anuncia la palabra; reprende, 
ruega, amonesta con toda paciencia y doctrina; haz la obra de evan­
gelista, llena tu ministerio.» Por estos testimonios de los sagrados 
libros se sabe que está llamado por Jesucristo para llevar á los hom­
bres fruto de santificación, y que su fruto se conserve; está llama­
do á ser la luz del mundo, y este carácter civilizador y santificante 
quizá no brille mejor que difundiendo sus santas enseñanzas desde



_____1 2 —

la cátedra del Espíritu de verdad que procede del Padre, y para 
ello necesita, aparte de la inspiración de la gracia que enseña toda 
verdad, de aquellas reglas de la retórica que facilitarán sus traba­
jos, y los harán provechosos.

II.

El sublime don de la palabra que Dios ha concedido.á los hom­
bres, y del que tan lastimosamente han abusado en todos tiempos 
para espresar el lenguaje de la mentira, conmoviendo el corazon 
para despertar en él miserables pasiones, lo ha de emplear el pre­
dicador evangélico en ilustrar las inteligencias, dirigir el corazon, 
morigerar las costumbres, y enaltecer la gloria de Dios con sus sa­
grados discursos. El torpe abuso de la elocuencia humana quede 
para los que buscan mezquinos elogios de los hombres, y se hallan 
apasionados por sus propios intereses, que los arrastran á seducir el 
espíritu y corromper el corazon de los demás. «Mensajeros ionios 
de Cristo, decía San Pablo á los fieles de Corinto, como que Dios 
os exhorta por nosotros,» lo cual revela la pureza de intención, y el 
grande desinterés que el sacerdote debe mostrar en la predicación, 
sin que se diga, objetando contra la elocuencia, que este mismo 
apóstol aseguraba haber anunciado á Jesucristo no con sabiduría de 
palabras, esto es, valiéndose de la retórica y de la filosofía, como 
nota el V. Granada, pues añade inmediatamente que esto lo hacia 
para que el fruto de su predicación no se atribuyera á otro que a la 
cruz de Cristo. Si bien la Oratoria Sagrada pertenece á los estudios 
ó invenciones humanas; pero no se ha de considerar como un arte 
ostentoso que sirva para ataviar el error, ni como un estudio sola­
mente de palabras, para grangear aplausos lisonjeando el oido. Esto 
seria altamente reprensible, y de ningún modo podría cohonestarse 
con la dignidad y cscelencia de la palabra de Dios.
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La retórica de que venimos ocupándonos, tiene por objeto colo­
car la verdad en la luz mas ventajosa para enseñar, deleitar, con­
vencer y persuadir, y no podrá el predicador llenar estos fines im­
portantísimos de su ministerio sin las reglas de ese arle, á no ser 
que se supongan en él dotes estraordinarias, que rara vez se hallan 
para el desempeño de tan difícil cargo, ó que esté divinamente ins­
pirado, com;) lo estuvieron los profetas y los apóstoles. Pero no 
siendo asi, esas reglas le abren el camino para la invención de sus 
argumentos ó pruebas, según el asunto que haya elegido, ya para 
elevarse á las altas consideraciones de Dios y de sus atribuios, do 
la religión y de sus venerandos misterios; ya para recorrer el eslen- 
so campo de la moral evangélica, indicando al hombre los caminos 
de la virtud cristiana, oscurecidos por la densa niebla de la corrup­
ción; recomendando á los orgullosos y soberbios la humildad, á los 
impuros el candor y belleza de la castidad, el perdón de las injurias 
á los vengativos, la caridad á lodos los hombres; ya para presentar 
á la visla de estos las hermosas virtudes y heroicas acciones de los 
sanios que han brillado en la Iglesia de Jesús, como eslrellas en 
perpetuas eternidades, á lin de que se esfuercen en adquirir las unas, 
é imitar las otras.

Esas reglas le enseñan el género de discurso en que deberá tratar 
cada una de las materias de nuestra sania religión, y el modo do 
colocar convenientemente las razones que ha hallado, y que aduce 
en sus sermones para llenar fines lan elevados y dignos, y al mismo 
tiempo presentarlas revestidas de la gracia, brillantez y energía que 
exigen la naturaleza é índole de los asuntos de qae ha de ocuparse; 
evitando en la composicion el desaliño, ó los falsos adornos que 
emplean los que no han hecho el estudio de la elocuencia sagrada, 
ó aquel arte engañoso, frívolo y depravado de una elocuencia pro­
lija que se cuida únicamente de las palabras, y de las galas incon­
venientes.
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con que ha de pronunciar sus discursos: el modo de hablar, que 
contribuye en gran manera á hacer mas ó menos impresión en el 
ánimo de sus oyentes; asi como la naturalidad y decoro, la dignidad 
y analogía de la acción y del gesto, poderosos auxiliares del lengua­
je oral, para atraer la atención del auditorio cautivando su espíritu,

IV.

No deja de ofrecer dificultades el desempeño del ministerio de 
la predicación, llenando convenientemente los fines de la misma 
que quedan indicados. Se trata de esponer las grandezas de la re­
ligión cristiana: de disuadir al hombre de sus errores y preocupa­
ciones: de luchar con sus estraviadas pasiones, empleando las ar­
mas del convencimiento y de la persuasión, á fin de que reforme 
su vida y sus costumbres: deponga sus opiniones erróneas, y se 
encamine al cielo, á través de los peligros que le ofrecen el mundo 
y sus atractivos, el infierno y sus maquinaciones.

Estas dificultades las ha comprendido perfectamente La Bruyere 
cuando ha dicho: «La elocuencia del pulpito, en lo que tiene de 
humano y debe al talento del orador, es oculta, conocida de po­
cos y de difícil ejecución. ¡Qué arte en el que es preciso agradar 
persuadiendo! Es preciso marchar por caminos trillados, decir lo 
que se ha dicho, y lo que se prevé que se va á decir. Las materias 
son grandes; pero comunes: los principios seguros; pero los oyen­
tes penetran tas consecuencias de una sola ojeada. Hay asuntos 
que son sublimes; pero, ¿quién puede tratar el sublime? Hay mis­
terios que se deben esplicar, y que se esplican mejor por una 
lección de academia, que por un discurso oratorio. La moral mis­
ma del pulpito, que comprendo una materia tan vasta y tan di­
versa, como lo son las costumbres de los hombres, gira sobre los 
mismos ejes, retrata las mismas imágenes. El predicador debe sa­
car sus discursos de una fuente común, y donde lodo el mundo' 
bebe; él si se desentiende de estos lugares comunes, ya no es popu­



lar, se hace melafisico ó declamador, no predica el Evangelio. El 
tieue necesidad de una noble sencillez; pero es preciso conseguirla; 
raro es el talento que escede de las fuerzas de la generalidad de los 
hombres; lo que tienen de genio, de imaginación, de erudición y de 
memoria no les sirve con frecuencia sino para alejarse de ella.»

Sin embargo; no son obstáculos estos que hagan al predicador 
desdeñar los preceptos del arte, ni desconfiar de ellos. Por el con­
trario, á medida que halle mas dificultades, y encuentra mas espi­
noso el camino que ha de recorrer, mayor empeño debe emplear en 
el estudio de las reglas de la retórica que le allanan esas dificulta­
des, y le hacen accesibles esas sendas penosas. Cuide de no perder 
de vista jamás que está llamado á desempeñar la misma misión de 
Jesucristo, dando vida á los hombres por la palabra divina, y esta 
consideración á la vez que acallará las voces de su amor propio que 
lo estimulan á hacer brillar sus talentos oratorios, lo alentará en 
sus trabajos, no despreciando los medios de hacer sus discursos 
instructivos y elocuentes para gloria de Dios y provecho de sus 
hermanos.
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DIVISION DE LA OBRA.
-----»-5s3 ®s»-o-----

El plan que vamos a seguir en nuestros trabajos consiste en cs- 
plicar las nociones generales de la Retórica, y las especiales de la 
Oratoria Sagrada, objeto de esta obra. Indicaremos después cuales 
sean las principales cualidades intelectuales y morales del predica­
dor, y en las lecciones siguientes nos haremos cargo de la Oratoria 
Sagrada en todo lo que tiene relación con el ministerio de la predi­
cación en su parte teórica y práctica. Para ello dividiremos aquella 
en cuatro libros, donde trataremos de la invención, disposición, 
elocucion y pronunciación, que dejamos indicadas en el párrafo 
tercero de la Introducción. En el primero, ó sea de la invención, 
nos ocuparemos de los argumentos, ó pruebas del discurso, de la 
materia de la Oratoria Sagrada, y de las fuentes, ó lugares de don­
de aquellos deben tomarse, y de lodo lo que tenga relación con esta 
parte de la Retórica. En el segundo, que es la disposición, esplica- 
leinos las diferentes partes de que se compone un discurso, y cómo 
deban ordenarse, y además espondremos los diferentes géneros so­
bre que se versa la predicación. En el tercero, tratando de la cío-



cucion, hablaremos del lenguaje, del estilo, tropos y figuras que 
deben adornar el discurso. En el cuarto, que se versa acerca de la 
pronunciación, manifestaremos cuanto conviene saber relativamen­
te á la voz y al lenguaje de acción, ó sea á las cualidades esteriores 
del predicador.

Esta división, seguida por los antiguos, á quienes tributamos en 
esta materia un profundo respeto, nos ha parecido la mas conve­
niente y análoga al objeto que nos proponemos en estas lecciones, 
consagradas á facilitar, principalmente á los jóvenes que se dedican 
al ministerio de la predicación, los medios conducentes á su santo 
fin; y nada mas natural, á nuestro modo de ver, que escoger los ar­
gumentos; disponerlos una vez hallados; exornarlos con gracia, bri­
llantez y energía, y espresarlos con propiedad y distinción; de tal 
modo que lleguen á cautivar la atención del auditorio para producir 
en él la persuasión y el convencimiento. Esta división ofrece ade­
más un método sencillo y acomodado á los jóvenes que se dedican 
al estudio de la Oratoria Sagrada, para que retengan en la memoria 
los preceptos que vamos á darles, tomados do los autores de mejor 
nota, y sin pretensiones por nuestra parte, según dejamos consig­
nado en el Prólogo.
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¡Vocioncs generales de Sa lleíóríca, 

ó «1© la Elocuencia.

Es indudable que ta razón y la palabra distinguen al hombre de 
los irracionales. Aquella no es olra cosa que la facultad innata en el 
alma de discurrir y raciocinar; os la brillante luz que esclarece la 
inteligencia, ayudada de la reflexión y de la experiencia; porque, 
marchando de conocimiento en conocimiento, nos descubre la natu­
raleza de las cosas, sus relaciones y las consecuencias que de ellas 
se desprenden; es el mas hermoso destello, y como una emanación 
de la inteligencia de Dios. Esta, es decir, la palabra es laespresion 
de una idea. La razón sin la palabra podemos decir que seria como 
un astro brillante, pero oculto entre densas nieblas que le impiden 
estender sus esplendorosos rayos, y por lo tanto un principio aislado, 
infecundo para el hombre, y hasta cierto punto inútil. La palabra 
es el gran agente que remueve los errores, que destierra las preo­
cupaciones, trasmitiendo de unos á otros el pensamiento para el me­
joramiento del hombre y de la sociedad entera.

UIÍIVERSUAHIÁ
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La retórica ha venido mas larde á dirigir esa misma palabra; ha 
sido inventada y perfeccionada á fin de que el hombre que se dife­
rencia de los animales por la palabra, se diferencie lambien por la 
retórica entre sus semejantes, y les sea útil, pudiéndola definir: E l  
arte ele hablar con propiedad, con elegancia y persuasión.

Entremos en la esplicacion de es ¿a definición. Decimos arte, ó sea 
la coleccion de reglas y observaciones, comparadas con los principios 
del razonamiento, y con el conocimiento del corazon humano. Hablar 
con propiedad; que consiste en la elección de palabras que el uso 
mejor y mas admitido tiene adaptado á las ideas y pensamientos 
que queremos espresar. Esa propiedad supone que las palabras son 
aplicadas de una manera conveniente y correcta, conforme al buen 
uso, y en oposicion á los términos vulgares, ó á las espresiones y á 
las palabras bajas, ó á aquellas construcciones que espresarian im­
perfectamente las ideas que tenemos necesidad de comunicar. Con 
elegancia; que supone la mas severa fidelidad á las reglas del len­
guaje, á los sentidos del pensamiento, á las prescripciones del uso 
y del gusto; en una palabra, á la elegancia que es la reunión de 
todas las gracias del estilo, armonizándola con la naturalidad. Con 
persuasión; que se dirige á la voluntad, á la práctica, á obrar, em­
pleando argumentos sólidos, presentados con método y claridad, y 
contando el que habla con la probidad necesaria para que sea aten­
dido sin prevención desfavorable, y por esto Quintiliano define al 
orador: Vir boiuts dicendiperitas.

Aunque la oratoria es el arte que enseña á formar oraciones 
conforme á los preceptos de la retórica; que enseña á ser orador, 
y en esta acepción es una parte de la retórica; pero muy comun­
mente se suele tomar por la retórica misma, en cuyo caso la 
oratoria enseña á escribir y hablar con propiedad, e!c., como hemos 
dicho, y en esta acepción usaremos indistintamente de los nombres 
retórica y oratoria en esta obra para significar ese grandioso arle 
que nos ocupa.

Todos los autores convienen en que la retórica ha nacido de la 
elocuencia. Esta se considera como don de la naturaleza que supo­
ne un alma capaz de grandes pensamientos, y un corazon suscepti­
ble de movimientos vivos y profundos; ella es la facultad en el hom­
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bre de ser movido, y de trasmitir A los demás sus emociones. Esla 
facultad ha tenido necesidad de un auxiliar importantísimo para la 
¡rasmision mas fácil do esos pensamientos y de esas emociones por 
medio de la palabra, y este auxiliar viene á serlo la retórica, según 
se deja entender por su definición, que acabamos de esplicar.

Preciso es notar que si la elocuencia la consideramos como arte, 
en cuanto dispone y espresa las ideas y los sentimientos, de tal ma­
nera que comunique la emoción, en este caso y bajo este aspecto no 
debe estrañarse que algunos autores indistintamente tomen la '.'lo- 
cuencia por la retórica y vice-versa.

Objeto de la e¡ocuencia ó de la retórica es lodo lo bueno y ho­
nesto; todo lo que se dirige á esclarecer la verdad y a inculcar la 
virtud en el ánimo de los demás; todo lo que interesa á la gloria de 
la religión, de las ciencias, de las arles, de las sociedades; en una 
palabra, lodo lo que puede ser de alguna utilidad pública ó particu­
lar, relacionada esla con el orden délas ideas y de la moral. De 
aqui la universalidad de los asuntos sobre que se versa la retórica, 
asuntos que los antiguos han dividido en tres clases que llaman gé­
neros, especificándolos con los nombres de deliberativo, demostra­
tivo, y judicial ó forense, á los cuales añadimos el didascáíico ó 
didáctico. El género deliberativo se ejercita acerca de lo que es útil 
ó dañoso. Pertenecen pues á este género las lecciones morales, las 
exhortaciones y los discursos dirigidos á persuadirnos la virtud y 
retraernos de! vicio. Se asignan á esto género la mayor parle de los 
sermones sagrados, las arengas ó discursos sobre negocios públicos, 
sobre la paz, sobre la guerra, sobre los intereses políticos de la so­
ciedad, etc. El género demostrativo tiene por objeto la alabanza, ó 
el vituperio. De este género, pues, son las invectivas contra el vi­
cio en general, ó contra las personas en particular, los panegíiicos 
de los sanios, las oraciones fúnebres, los elogios. El género judicial 
se ocupa de los asuntos del foro, y en él lienen lugar las cuestiones 
de hecho y do derecho que se ventilan en los tribunales, cuestiones 
que se versan sobre lo juslo, ó lo injusto, y que se tratan en las aren­
gas de los abogados. Ultimamente, el género didascálico, que ade­
más se llama didáctico ó doctrinal, que sirvo para ensenar, para es- 
pouer los principios de alguna ciencia, y se ordena á dar reglas,
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preceptos é ¡uslrucciones sobre cualquier punto de enseñanza.
Estos géneros son de tal naturaleza que si bien son distintos, es 

muy diíicil hallar un discurso que sea de un solo género de los que 
dejamos indicados; y se comprende esto perfectamente, pues perte­
neciendo la utilidad al género deliberativo, la honestidad al demos­
trativo, la equidad al judicial y la enseñanza al didascálico, estos 
sagrados intereses no es estraño que so hallen reunidos en un mismo 
asunto, y por lo tanto en un mismo discurso.

Esplicados los géneros de causas que son objeto de la retórica, 
debemos saber además los fines de ese mismo arle. Dichos fines son 
deleitar, enseñar y mover los afectos. «Al dialéctico, dice Fr. Luis 
de Granada, que pretende probar una cosa dudosa, le basta que en­
señe, esto es, que convenza con argumentos lo que quisiere. Pero 
como el orador no acostumbra solo concillarse la fe de sus oyentes, 
sino también moverlos á obrar alguna cosa; además de probar con 
argumentos debe con la hermosura del eslilo y variedad de las ma­
terias deleitarlos, conmoviéndolos con afectos é impeliéndolos á obrar. 
\  asi enseñar es de necesidad, deleitar de suavidad, rendir es pro­
pio de la victoria.»

Para conseguir estos importantes fines no debe perder de vista el 
orador los medios conducentes para ello. Estos medios son el arle, 
la imitación y el ejercicio. Nadie pondrá en duda que la elocuencia 
es natural en el hombre, porque ¿quién no tiene la facultad de ser 
movido, de esperimentar sensaciones mas ó menos vehementes, y 
de espresar estas para mover á los demás? Asi es que, aun en las 
personas mas rudas, vemos brillar esla facultad, espresándose elo­
cuentemente en circunstancias dadas. Mas como quiera que es ne­
cesario perfeccionar esa facultad, ó mejor dicho, ponerla á cubierto 
de los defectos que pueden impedir su desarrollo, de aqui los auxi­
lios del arte, ó sea de esa coleccion de reglas y observaciones que 
dejamos indicadas al principio de esta lección, loda vez que ellas 
son el producto de la esperiencia. La imitación viene además como 
poderoso auxiliar de la facultad que nos ocupa. Ella nos lleva á 
asemejarnos á otro en el decir, á usar de las imágenes, de los pen­
samientos, del eslilo que hallamos en los perfectos modelos. La imi­
tación es tan dicaz como los buenos preceptos, y aun aventaja á



estos, pues son los preceptos puestos en práctica; ella enardece la 
imaginación, inspira el gusto, alienta el genio y perfecciona los ta­
lentos; ella enseña la abundancia de las frases, la riqueza de los 
términos, la variedad de las figuras, y la manera de componer. Sin 
la imitación, podemos decir que la elocuencia estaría todavía hoy 
en su infancia; debidos son sus adelantos á los buenos modelos, pues 
por la senda que dejaron los mejores oradores han caminado los 
que les han sucedido, perfeccionando á su vez lo que han hallado 
defectuoso según los tiempos y las circunstancias. Por último, se 
necesita también del ejercicio de esta facultad, ó sea del continuo 
uso de la misma. Y á la verdad, ¿cómo podrá el principiante en la 
oratoria familiarizarse con el penoso trabajo de la composicion y 
el no menos difícil de la pronunciación sin el ejercicio? Aun los maes­
tros en este arle, que ya han contraído un hábito en esta materia, 
se hallan sin la soltura necesaria para el desempeño de tan espi­
noso cargo cuando por mucho tiempo han dejado de ejercitarlo. 
¿Oué deberemos decir de los que todavía no han manejado las ar­
mas que les presta el arte retórico en las lides gloriosas de la inte­
ligencia? Por esto no nos cansaremos de recomendar á los jóvenes 
el ejercicio de la elocuencia en la manera y forma que les prescri­
ban sus maestros, seguros de que obtendrán felicísimos resultados. 
Acaso tendremos que ocuparnos en las lecciones sucesivas de estos 
tres medios que tanto contribuyen al perfeccionamiento de la elo­
cuencia.
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Elocuencia sagrada.

-- «------------

En la lección precedente hemos dicho que es objeto de la elo­
cuencia lodo lo bueno, lodo lo honesto, lodo lo que se dirige á es­
clarecer la verdad y á inculcar en el ánimo de los demás la virtud. 
Siendo demasiado estenso el campo de la elocuencia no es estraño 
que según los asuntos sobre que se verse en la aplicación de su objeto 
tome diferentes calificaciones, atendida la diversidad de esos mis­
mos asuntos. Por eso se conoce elocuencia del foro, elocuencia de 
la tribuna, elocuencia académica, religiosa ó del pulpito, etc.

Al propósito de esta obra conviene que nos ocupemos solamente 
de esta última, y determinar en qué se diferencia de las demás, 
esto es, la elocuencia sagrada de la elocuencia profana. Podemos 
decir desde luego que la elocuencia sagrada ó sea la retórica ecle­
siástica, es el arle de hallar, disponer y enunciar los medios para 
persuadir á los cristianos de lo que deben creer y practicar para 
salvarse-, en esla lodo es diferente de la profana: la persona, el lu­
gar, el asunto, el auditorio. La misión del predicador es el carácter 
que lo distingue y lo recomienda. En él no se ve, como en el ora­
dor, solamente el hombre de talento que habla, so ve al enviado de 
Di( s, prescindiendo de sus dotes naturales que lo son lodo en el 
orador profano. Aquel habla en nombre de Dios, y este carácter 
elevado no necesita absolutamente de aquellas cualidades que son 
de toda necesidad en el orador. Por oslo en el predicador 110 bus­
quemos su propia glorificación, ni la glorificación de sus opiniones, 
ó los antecedentes de su vida; le basta anunciar la santa palabra



del Evangelio, ocupando la cátedra del Espíritu de verdad, y en 
esto tiene títulos bastantes á la consideración de su auditorio, y es­
ta es la razón porque no teme decir con frecuencia que es uno entre 
los pecadores, y compararse á los mas humildes de sus oyentes; no 
es en verdad él el que habla, sino el Espíritu del Padre el que ha­
bla por él.

El lugar de su predicación es también diferente de aquel en que 
el orador pronuncia sus discursos. A este se le ve en un salón de­
corado de objetos profanos, ó ante un solio donde se hallan los ma­
gistrados de la justicia, ó rodeado de numerosos adeptos, ó de con­
trarios que oyen con prevención sus palabras. El predicador sube á 
una cátedra colocada en las majestuosas naves de un santuario con­
sagrado á la celebración de los augustos misterios de la religión; 
habla en la casa de Dios, casa de oracion y de recogimiento; su voz 
resuena en medio de un silencio respetuoso ó imponente, y la ma­
jestad misma del lugar sagrado donde se le oye previene en su favor.

Los asuntos sobre que giran los sermones interesan lo mismo al 
grande que al pequeño; al potentado que al miserable; al justo que 
al pecador. Son sus palabras, ora un bálsamo de consuelo que se 
derrama sobre las heridas que ha abierto el infortunio en el corazon 
del desgraciado; ora un rayo de luz que va á alumbrar a! hombre 
que se halla estragado por lamentables errores; ya se dirigen á 
presentar la belleza de la virtud que clan al alma la paz y la tran­
quilidad mas envidiable, ó á retratar el vicio con sus mas horribles 
formas, para que el hombre lo deteste y lo evite; ya traspasando 
los límites del tiempo, tratan de hacer ver las encantadoras de­
licias de una vida exenta de temores y de miserias que ha de durar 
para siempre en los cielos; ya finalmente hablan de la alteza y su­
blimidad de los misterios de la fe. En esos asuntos no se mezclan 
miserables pasiones ¿le partido, ni intereses parciales, ni sistemas 
equivocados, ni opiniones que se modifican ó se contradicen. El 
predicador habla del Evangelio, del cielo, de la Iglesia, maestra de 
las naciones asistida por Dios, y testimonios tan relevantes son ver­
daderos, están justificados en sí mismos, como se lee en los libros 
santos.

En cuanto al auditorio del predicador, lo componen los fieles de
4
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Jesucristo, y en estos fieles se hallan hombres de todas edades y 
condiciones, de todo rango y gerarquia; los ignorantes y los sabios, 
y todos tienen derecho á sus palabras y á sus enseñanzas. No tiene 
pues el predicador que deprimir á unos para ensalzar á los otros; á 
sus ojos lodos los hombres son hermanos; lo cual no sucede ordina­
riamente con el orador profano que, en la defensa de la causa que 
ha patrocinado, y á cuyo servicio pone su elocuencia, tiene pre­
cisamente que lastimar ú ofender los derechos, ó los intereses délos 
demás. De aqui es que aquel nada espera del auditorio con relación 
á su persona. Los aplausos que el entusiasmo ha arrancado á su 
auditorio el orador profano, ofenderían al predicador del Evangelio. 
Esos aplausos los promueven los partidos porque los ha adulado, 
porque los ha defendido, ó les ha preparado con su elocuencia lugar 
para que campeen con sus mezquinas pasiones. El predicador no ha 
de buscar su glorificación de la boca de los hombres, ni esa aura 
popular que engríe y lleva al espíritu una elación dañosa; se con­
tenta con que sus palabras hayan hecho mejores á sus oyentes, y 
hayan podido enaltecer de alguna manera la gloria del Altísimo. 
Estas pues son las principales diferencias que notamos entre la elo­
cuencia profana que es propia del hombre, y la elocuencia sagrada 
que la inspira Dios. En la una brillan aquellos talentos que se gozan 
en la vanagloria que el mundo prodiga á sus amadores; en la otra 
encontramos á los Apóstoles de Jesucristo, á los Santos Padres de 
la Iglesia, á los buenos sacerdotes encargados del ministerio de la 
palabra divina que hallan toda su recompensa en un mundo que no 
se parece al mundo terreno, en el mundo de la verdad y de la vir­
tud, en el cielo.



Cualidades del predicador.

La importancia misma deF ministerio do la predicación, que no es 
otra cosa que una función santa que consiste en enseñar á los hom­
bres las verdades cristianas, y exhortarlos á que con ellas confor­
men su conducta, nos revela las cualidades de que debe estar ador­
nado el predicador. Esas cualidades son de dos géneros; unas que 
pertenecen al orden intelectual, y otras al orden moral. En las inte­
lectuales comprendemos la sabiduría, el gusto, el ingenio, la ima­
ginación y el sentimiento, siguiendo en esta calificación á Capmany 
en su libro de la «Filosofía de la Elocuencia;» y en las cualidades 
morales la humildad, las costumbres morigeradas, la caridad y el 
celo. Es visto que unas y otras se pueden reducir ii dos, á sabor: 
ciencia y virtud.

Vamos á ocuparnos de las cualidades intelectuales en esta lección, 
y lo haremos en la siguiente de las morales.

Sabiduría.— Por poco que se medite sobre la alteza del ministe­
rio de la predicación, se concibe con facilidad la sabiduría de que 
debe estar adornado el predicador. Jesucristo dijo á sus apóstoles: 
Anunciad el Evangelio á toda criatura-, esto es, enseñad á todos los 
hombres las verdades del Evangelio, de ese código sagrado que 
contiene las leyes que han de regir al individuo, á las familias, á las 
naciones; las verdades de ese sumario de toda moral donde se hallan 
los preceptos que enseñan sus deberes al padre, al esposo, al hijo, al



ciudadano, al monarca y al súbdito, al sacerdote y al simple fiel.
En consecuencia de aquel mandamiento del Maestro celestial 

los apóstoles, si bien confian á los diáconos y á los otros minis­
tros subalternos la distribución de las limosnas y otros oficios de la 
religión, se reservan para sí el ministerio de la palabra que requie­
re en los que lo ejercen grande sabiduría. Asi lo ha comprendido 
siempre la Iglesia, y por esto vemos que en los cuatro primeros si­
glos solamenle los obispos son los que predican, no hallando en la 
historia eclesiástica ejemplos de la predicación de los presbíteros 
hasta San Juan Crisóstomo y San Agustín, que lo hicieron en An- 
tíoquia y en Hípona. Siguiendo su espíritu vemos que en la confec­
ción del plan de estudios vigente para los seminarios conciliares en 
nuestra nación se ha reservado la asignatura de Oratoria Sagrada 
para los cursantes del quinto y sesto año de Sagrada Teología. Se 
ha querido pues que los jóvenes que han de predicar estén antes 
instruidos en la Teología dogmática y moral, en la Historia Ecle­
siástica, en la Sagrada Escritura y Patrología, ó sea en el estudio 
de las obras de los Santos Padres; en una palabra, se ha querido 
que en los predicadores exista un fondo de sabiduría bastante para 
instruir á los demás, y esto no se puede humanamente conseguir 
sin haber cursado con aprovechamiento las ciencias eclesiásticas. 
He otra manera se verán discursos vacíos de pensamientos ó llenos 
de pensamientos triviales, de espresiones incorrectas, de vulgari­
dades de mal género que lejos de edificar al pueblo lo escandalizan 
y estravian.

Gusto.— De todos los dones naturales el gusto es el que mejor se 
siente y el que menos se puede esplicar. El (justo en general se de­
fine: el sentimiento de lo bello y de lo verdadero, y para determinar­
lo en su acepción literaria es la facultad de sentir, de discernir y 
de apreciar las bellezas y los defectos de una obra. Por lo tanto, 
no basta para el gusto ver y conocer las bellezas de una obra lite­
raria; es necesario sentirlas, y no de una manera confusa, sino en 
todas sus relaciones, hasta poder apreciarlas debidamente.

Todos los retóricos convienen en que el gusto es una facultad 
eminentemente perfectible, y esto se conoce por la superioridad que 
existe en el de los pueblos civilizados sobre aquellos que no lo son.
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Contribuyen á la perfección del gusto el ejercicio frecuente de esta 
facultad, y la aplicación de la razón á los objetos del mismo; sien­
do pues los principales caracteres del gusto perfeccionado dos: la 
delicadeza y la pureza. La delicadeza del gusto consiste en la per­
fección de aquella especie de sensibilidad natural que es el primer 
fundamento del gusto, y que supone cierta finura de órganos que 
hace discernir las bellezas que el vulgo no distingue. La pureza 
depende principalmente de la relación de esta facultad con la razón 
y el entendimiento.

listos principios generales son aplicables al predicador, el cual, 
teniendo esa delicadeza y pureza, comprenderá y sabrá apreciar 
las bellezas de los asuntos que deba tratar en la cátedra sagrada, 
distinguiendo para ello con exactitud los buenos de los malos mo­
delos, esto es, los escritos de los que han imilado á los Padres de 
la Iglesia, de aquellos que por singularizarse los han desdeñado 
corrompiendo el gusto. Culpables de esa corrupción son, por des­
gracia, aquellos predicadores que, por una estremada delicadeza, 
han preferido lo costoso, sutil y afectado á lo fácil, sólido y natural. 
Esta depravación del gusto ha tenido lugar especialmente en el si­
glo pasado. En muchos de los sermones de esa época hallamos un 
lujo de hipérboles exageradas, de retruécanos violentos, de epítetos 
relumbrantes que revelan el mal gusto de aquellos predicadores, 
apartados de las sendas que les trazaron los Gregorios y Crisósto- 
mos, los Basilios y Agustinos; y ¡ojalá que en nuestros dias no to­
quemos esa misma depravación por el demasiado empeño en pulir, 
adornar y abrillantar los discursos sagrados!

Ingenio.—  Esla palabra, atendida su etimología, se deriva del 
verbo latino gignere que significa engendrar, producir. El ingenio 
podemos definirlo : la facultad del hombre en virtud de la cual 
discurre é invenía con prontitud ideas grandes é interesantes. 
Esta cualidad hace que el predicador retrate los mas bellos sen­
timientos del alma; haga sentir las mas dulces y suaves armonías 
de la naturaleza, opere en el corazon aquellas vivas emociones que 
lo agitan y lo disponen para decidirse á obrar. El ingenio del pre­
dicador hace que lo bello reciba una nueva hermosura; bajo su ac­
ción creadora lo invisible adquiere formas; aquellas acciones que
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parecían indiferentes á su auditorio las reviste el ingenio deí pre­
dicador de cierto interés que impulsa á imitarlas ó á desecharlas. 
El ingenio del orador sagrado sabe dominar con sus admirables 
creaciones á cuantos le escuchan; pero deberá moderar ios ímpetus 
del mismo para no llegar á lo inverosímil ó exagerado, y esto lo 
conseguirá con un gusto severo; pues su misión es la de presentar 
siempre la verdad, que aunque revestida de sus encantos, nunca debe 
hacerlo con los profanos atavíos del poeta. Pero esta verdad hermo­
seada con las galas de la elocuencia, con la novedad de las formas 
que le facilita el ingenio, hace que consiga la mocion de los afectos, 
que es el fin principal de la predicación, y gane para Dios los cora­
zones.

Imaginación .— No basta que el predicador haya creado sublimes 
ideas, y se halle poseído de magníficos y grandes sentimientos, si 
esas ideas y esos sentimientos no los comunica á sus oyentes, y pa­
ra comunicarlos necesita hacerlo revestidos de cierto atractivo, y 
esto lo consigue ayudado de la imaginación. El doctor Audisio ha 
dicho: «El primer deber de la imaginación, de esta graciosa hija 
del pensamiento humano, es presentar las verdades del entendi­
miento bajo el velo de las imágenes, con las formas sensibles.» En 
la sagrada cátedra se habla muchas veces de materias abstractas, 
como es de los misterios de nuestra religión; se habla de virtudes y 
vicios que, por su misma gravedad, presentan un aspecto de ari­
dez desagradable casi siempre para el pecador. Se necesita pues 
hacer mas sensibles esos misterios con las galas de la imaginación, 
y la idea de esas virtudes y esos vicios mas amena con los recursos 
que aquella facilita.

Pero preciso es no perder do vista que los demasiados adornos 
déla imaginación oscurecen la verdad, porque de ellos se abusa 
torpemente. Por lo tanto el predicador no puede dejarse poseer tanto 
de la imaginación que esta lo lleve fuera de su situación, esto es, 
que lo aleje de la dignidad de su ministerio que es el ministerio de 
la cruz; que lo precipite en un mundo de ilusiones donde no puede 
vivir la majestad de la palabra de Dios. Revista en buen hora sus 
pensamientos graves, sérios y elevados de los bellísimos colores que 
la imaginación le preste; pero tenga en cuenta que á través de esos
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«olores, resalle la grandeza y sublimidad de la palabra dictada por 
«1 Espíritu de Dios, asi lo hicieron los Santos Padres.

Sentimiento.— Si hemos dicho que la elocuencia es la facultad 
de ser movido, y de escitar en los demás los movimientos del alma, 
ó sea la facultad de obrar sobre el espíritu y el corazon, por la pa­
labra, hemos de convenir que el sentimiento es el alma de la elo­
cuencia, porque él produce en el predicador las emociones que ha 
de comunicar á los demás. «Se distingue el sentimiento de la sen­
sación en cuanto esta es una impresión material dependiente de 
nuestras necesidades físicas, ha dicho Capmanv, y el otro una afec­
ción suave del ánimo, relativa al hombre moral, es, según algunos, 
un movimiento interno y pasajero que precede á la pasión cuando 
esta empieza á exaltarse en nuestra alma con mayor vehemencia 
y mas fuerte actividad.» Esa afección no puede sustituirse por nada 
en el predicador; podrá suplirla la imaginación con relación á sus 
oyentes; pero nunca en el ánimo del que habla. Para que aquellos 
sientan es preciso que antes haya sentido este. Admitiendo, como de­
bemos admitir, que Dios es el dueño de los corazones como de los es­
píritus, los predicadores del Evangelio no por esto pueden dejar de 
emplear los medios humanos para la conversión del pecador. Dios 
quiere que ellos obren esteriormente como sí lodo dependiese de sus 
recursos, y entre estos el sentimiento es tan poderoso, como que él 
es el que les proporciona aquellos movimientos que le dan el vigor 
y la acción que les aseguran el imperio de los corazones, aparte de 
la operación de la gracia que no podemos olvidar. Un discurso en 
el que el predicador no hace sino instruir, raciocinar, y dar luz á la 
inteligencia, 110 toca el corazon, no escita emociones, no conmueve, y 
por lo tanto ese discurso no es elocuente. Cuando solamente se quie­
re agradar, sin tomar en cuenta el mover, se comete un defecto, 
porque el pulpito no debe ser como el teatro adonde no se va sino 
para deleitarse. Conmueva el predicador á sus oyentes para que 
cambien de vida y se consagren enteramente á Dios, lo cual lo con­
seguirá con el sentimiento, ayudado de la gracia, y habrá llenado su 
altísima misión.



Cualidades morales del predicador.

Hemos indicado en la lección que antecede las principales cuali­
dades intelectuales del predicador; si no con la estension que las 
mismas reclaman, al menos en cuanto nos lo lia permitido el carác­
ter elemental de esta obra. Pero no bastarán dichas cualidades para 
formar un predicador evangélico; 110 basta la ciencia que facilita 
recursos á la inteligencia para instruir á los demás. Se necesita 
además de la virtud que edifique; de la virtud que sostenga con su 
poderoso influjo esa ciencia; en una palabra, se necesitan las costum­
bres oratorias del que evangeliza, no solamente instruyendo con la 
verdad, deleitando con el gusto, el ingenio, la imaginación, etc. sino 
persuadiendo y edificando con la humildad, con las costumbres vio- 
rales, y con el celo reliyioso que la caridad inspira; de estas tres 
cualidades que llamamos morales vamos á ocuparnos, siquiera sea 
ligeramente.

Humildad.— Tal vez no exista en el ministerio sacerdotal un es­
collo mayor para poner á prueba la santa virtud de la humildad, 
que el ejercicio de la predicación á que está obligado el sacerdote; 
no por otra causa sino porque ese ejercicio santo abre la puerta al 
deseo de los honores y de la vanagloria que trabaja al hombre siem­
pre que tiene que distinguirse entre los demás. Contra este deseo, 
altamente reprensible en todos los hombres, y mucho mas en el sa­
cerdote, ha de luchar constantemente el predicador de Jesucristo.



Los aplausos que tanto lisonjean; el aura popular que lanío seduce 
á nuestra corrompida naturaleza; el brillante renombre que llega á 
engreimos y llenarnos de hinchada vanidad no han de venir á pro­
fanar la pureza de intención que debe presidir en las enseñanzas sa­
gradas de la predicación. Si el sacerdote, desatendiendo la elevada 
virtud que debe acompañar á todos sus actos, en vez de predicar á 
Jesucristo, y á Jesucristo crucificado, se predica á sí mismo des­
viándose de la senda que los apóstoles han seguido, y que los Santos 
Padres nos han enseñado; en vez de hacer entender á los pueblos 
los misterios de la cruz, enseña las perniciosas teorías de la sabi­
duría y prudencia de la carne; entonces profana la santidad del púl- 
pito, haciendo de este trono augusto del Evangelio el asiento de su 
vanidad y el pedestal de su ambición; entonces se realizará lastimo­
samente lo que con el acento de la verdad ha dicho Cornelio Alapi- 
de: Prcedicator qui plausum quwrit, el non conversi'onem populi, hic 
damnabitur.

En algunos predicadores jóvenes se nota principalmente elculpable 
djseo de pasar mas bien por oradores que por apóstoles; y de aquí 
el funesto empeño de deleitar el oido, y no conmover el corazon; 
de fascinar la inteligencia y no de ilustrarla; de conquistarse la ad­
miración con un estilo florido en sus discursos enteramente profa­
nos, donde resaltan los pensamientos, las palabras y la elocuencia 
del siglo; en vez de procurar con todas sus fuerzas la conversión de 
los pecadores con la elocuencia sagrada. A esos profanadores in­
sensatos del pulpito les agrada mas, en su anhelo de popularidad y 
olvidados de la humildad de su ministerio, el notar en sus oyentes 
las señales del humano deleite que les han producido algunas frases 
pomposas, algunas imágenes brillantes, que el oir aquellos hondos 
suspiros que salen de un corazon conmovido, ó el ver la confusion 
santa que hubieran obrado sus palabras en los pecadores, confusion 
que se retrata en el semblante y que es el principio del triunfo de la 
gtacia divina comunicada por la palabra de Dios. Pluguiera á este 
Señor no olvidase jamás el predicador lo que el Padre San Gerónimo 
escribía en su carta á Nepociano: «que tus mas bellos triunfos sean 
las lagrimas y los remordimientos de tus oyentes. Lcicrymcc au- 
dientium plausus sint lid .»



Costumbres morales — Los libros sagrados nos enseñan elocuen­
temente de cuanta importancia es en el ministerio de la predicación 
la vida ejemplar, ó sean las buenas costumbres de los ministros en­
cargados de tan elevada misión. Sabemos que los predicadores de la 
ley antigua, que fueron los profetas, observaban una rigidez de 
principios en su conducta que se teman como modelos de moralidad. 
De Jeremías sabemos que fué santificado en el vientre mismo de su 
madre, y de Isaias que el Señor por medio de un ángel purificó sus 
labios con un carbón encendido. En la lev de gracia los apóstoles 
reciben las gracias y dones del Espíritu Santo antes de comenzai la 
conquista del mundo por medio de la palabra divina, y el mismo 
Jesucristo no da principio á su predicación sino despues de haberse 
preparado en el desierto por el ayuno y la mortificación, como si el 
Santo de los santos necesitase santificarse para anunciar su palabra 
de vida eterna.

Estas enseñanzas y otras que pudiéramos aducir, tomadas de ia 
conducta de los Padres de la Iglesia, contradicen manifiestamente la 
errada creencia de aquellos que piensan que los brillantes talentos que 
el predicador ha recibido de la naturaleza, y los poderosos recursos 
que lia adquirido con el estudio de las ciencias, son bastantes paia 
lograr los efectos de la elocuencia que deben apetecerse; estos se­
rán siempre débiles, ineficaces y pasajeros si las palabras del pie- 
dicador, pronunciadas desde la cátedra del Espíritu Santo con la 
mas autorizada entonación, y con todas las bellezas de la retórica, 
se desmienten por su vida manchada con punibles indiscreciones. 
Preciso es desengañarse, los talentos mas aventajados, los mas 
profundos conocimientos, las formas escogidas, y las galas mas se­
ductoras de la elocucion no podrán nunca dar al orador cristiano la 
autoridad que le presta la virtud; hay en esta un atractivo irresis­
tible que ejerce eficazmente su acción sobre los corazones. Esas 
cualidades son apetecibles, son necesarias en el predicador, como 
dejamos dicho; pero ellas solas harán que el auditorio vea en él un 
hombre que sube al pulpito á representar un papel de comedia; 
no un apóstol que hace lo que dice; que practica los mandamientos 
que enseña; que da por sí el ejemplo de las virtudes cristianas que 
aconseja.



Para esto se* necesita una vida íntegra-, un corazon recto, una 
probidad á toda prueba; entonces su genio de orador se verá ro­
bustecido; sus palabras no vendrán á ser un triste sarcasmo; en­
tonces adquirirá la confianza del pueblo; y su sola presencia en el 
lugar santo bastará para interesar la atención, el respeto y la bene­
volencia con que ha de oír su palabra el pueblo, porque en él ve la 
personificación déla virtud en el enviado de Dios; entonces podrá 
decir lo que San Pablo á los líeles de Filipos: Qim didieistis, et ae~ 
cepistis, et auditis, et vidislis in me, hcec agite-, et Deus pacis erit 
mbiscum; entonces por último no teme á esla terrible reconvención 
que Dios hace- al pecador por David: ¿Quare tu enarras justitias 
meas, et assumis testamentum meum per os tuum? Los grandes fru­
tos de la predicación mas son debidos al buen olor de la virtud de 
que predica que á las palabras desautorizadas del que sin esa virtud 
anuncia los juicios de Dios con grande elocuencia.

Celo caritativo.— Jesucristo nuestro Maestro nos ha dicho por 
San Lucas: «Yo he venido á poner fuego sobre la tierra, ¿y qué otra 
cosa quiero sino que arda?» De este fuego sagrado, que no es otra 
cosa sino la santa caridad, debe estar animado el que se dedica á 
la importante misión de evangelizar, en razón de su ministerio sa­
grado. No podemos poner en duda que el celo caritativo por la sal­
vación de las almas y por la gloria de Dios es sabio y elocuente 
maestro en el arte retórico. Este celo, que abrasaba al Apóstol, es 
el que, mejor que lodos los preceptos de ese arle, da la inspiración 
de los grandes y sublimes pensamientos; con él el predicador busca 
las pruebas mas concluyentes para sus sermones; se siente santa­
mente inspirado para enunciar sus conceptos, buscando el aprove­
chamiento espiritual del hombre; halla los medios mas á propósito 
para persuadir; despierta los afectos y movimientos que desea, y 
adquiere aquella unción sagrada con que se insinúa eficazmente y 
con fruto en los corazones.

Cuando el corazon del predicador se halla animado de este celo, 
que se adquiere en el silencio de la meditación, en las súplicas fer­
vientes de la oracion, en el ejercicio de las buenas obras, puede de­
cirse que su corazon, semejante á un magnífico foco de luz y de ca­
lor, esparce sus resplandores y su fuego con la palabra, y alumbra



y vivifica cuanto le rodea. Ese celo santísimo lo hemos admirado en 
los apóstoles, y en aquellos célebres misioneros de nuestros dias que, 
despues de partir á países estraños alentados por el mismo, lo han 
manifestado en su voz, en sus palabras, en su gesto, en sus mira­
das, en todas sus acciones, revelando la dignidad del hombre apos­
tólico. Ese celo les ha comunicado una elocuencia verdadera y na­
tural mas persuasiva y eficaz que la que pueden facilitar todas las 
reglas del arle, mas duradera que aquella que prestan los mejores 
modelos, pues está sostenida por la caridad de Jesucristo, y la cari­
dad nunca muere.

Sin embargo; este celo tiene sus límites que es necesario no tras­
pasar nunca, y mucho menos ejerciendo el ministerio de la predica­
ción. Para esto es necesario no olvidar las reglas y prescripciones 
de la Oratoria Sagrada. Un celo inmoderado arrastra al predica­
dor á decir lo inconveniente; á exagerar las justas apreciaciones 
que debemos formar de las máximas evangélicas, y de las ense­
ñanzas de los Padres de la Iglesia, cuyas huellas constantemente 
debemos seguir; y en vez de promover la conversión de los peca­
dores, la perseverancia de los justos, y la observancia de los debe­
res que nos ligan con Dios y con nuestros semejantes, hacemos lodo 
¡o contrario tal vez sin pensarlo, y mucho menos quererlo. Tenga 
entendido el predicador que se aparta abiertamente del fin que de­
be proponerse en su ministerio cuando, ante la consideración de los 
crímenes que el hombre comete, se deja llevar del ardor de un celo 
imprudente. Cuando los hijos del siglo oyen al predicador de Jesu­
cristo indignarse contra los pecadores con un lono irritado, y un 
aspecto inllamado de cólera, concluyen por decir que tal predicador 
es semejante á ellos que se dejan poseer y arrastrar de la pasión, 
como sucede á las almas vulgares. Reprenda en buen hora, pues 
jamás debe transigir el predicador del Evangelio con los desórdenes 
del pecador; pero hágalo siempre animado de la santa caridad, no 
olvidando que está constituido por Jesucristo para compadecerse de 
los que ignoran y yerran, como dice San Pablo; y cuide muy esme­
radamente de evitar toda personalidad por la que se pueda venir en 
conocimiento de que alguno de sus oyentes es culpable de los de­
fectos contra los cuales predica, por mas que de esto esté persuadí-
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do, viendo en su auditorio personas que hayan cometido tales tal­
las. Lo mismo decimos de las alusiones acerca de las cuestiones po­
líticas, ó de aquellas que son de actualidad. Un celo indiscreto por 
el triunfo de las buenas opiniones espresado en la cátedra del Es­
píritu Santo, sobre materias de este género, podrá ser altamente 
perjudicial al predicador y aun á la causa misma de la religión que 
predica.
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Siendo tan eslensas las materias de la religión, objeto de la Ora­
toria Sagrada, queda al predicador la facultad de elegir el asunto 
sobre que ha de versarse su discurso, siempre en relación con las 
necesidades y legítima conveniencia de sus oyentes, para que con­
sigan su salud eterna, fin importante de la predicación.

Pero no basta elegir asunto para predicar. Es necesario que para 
la esposícion y desenvolvimiento de ese asunto encuentre el predi­
cador los pensamientos mas acomodados, y para esto le sirve la in­
vención, que podemos considerarla de dos maneras: con relación á 
la oratoria, y con respecto al orador. Considerada en el primer 
caso es aquella parte de la retórica que da reglas para hallar pen­
samientos que deben entrar en la composicion de un discurso. En el 
segundo caso, ó sea relativamente al orador, podemos definir la in­
vención: el talento ó la facultad del orador para hallar las prue­
bas, ó los pensamientos con que ha de formar su discurso.

La invención la encontramos en el hombre de genio, y llamamos 
genio: aquella disposición ó facilidad que Dios ha concedido á al­
gunos hombres para pintar vivamenU los objetos por medio de las



espresiones\ ó mejor dicho, un juicio esquisito ayudado de una ima­
ginación viva y brillante. El genio por lo tanto envuelve en sí la 
idea de la invención y de la creación; «no consiste en ser sensible 
á la belleza donde llega á percibirla, ha dicho Blair; sino en produ­
cir nuevas bellezas, y presentarlas de modo que hagan fuerte im­
presión en el ánimo de otro.»

La invención suele ser el resultado del arte y de los preceptos 
que da la retórica; toda vez que estos preceptos ó reglas indican 
las fuentes de donde se toman los argumentos del discurso, clasifi­
cándolas según el género á que este pertenece. Asi como el frecuen­
te ejercicio en la composicion facilita en gran manera la invención, 
l ’or oslo vemos con cuanta copia de recursos cuenta, y que fácil­
mente halla pensamientos el predicador acostumbrado á ejercer su 
digno ministerio, costumbre que no se adquiere sino por la prácti­
ca ó el uso frecuente.

Sin alguna de las Ires condiciones que dejamos indicadas en otra 
parte, á saber: genio, arte y ejercicio 110 podemos facilitar la inven­
ción oratoria. Pero esta tiene su objeto, y el predicador, si ha de 
inventar, 110 puede perderlo de vista. Este objeto se refiere á ins­
truir, deleitar y conmover á sus oyentes. Debe pues el predicador 
en un asunto dado, buscar todos los medios que lo conduzcan á 
llenar ese objeto, á realizar el fin que se propone. Él instruye, 
mostrando la verdad de la tésis que predica, lo cual es objeto de 
las pruebas-, él agrada ó deleita, ganando la confianza de su audi­
torio, lo cual se refiere á las costumbres-, y finalmente conmueve, ins­
pirándole los sentimientos que él mismo esperimenta, y que lo han 
conmovido, que es el objeto de las pasiones ó afectos.

Jamás el predicador llegará al término de la invención, ó reali­
zará el fin de la misma, sin un profundo estudio del asunto de que 
se ocupe; sin una séria meditación que le haga conocer perfecta­
mente la naturaleza, las relaciones y circunstancias de ese asunto. 
Porque cuenta que no basta hallar pruebas y pensamientos; es ne­
cesario además elegir entre esos pensamientos y entre esas prue­
bas las que sean mas convenientes, las mas sólidas, las mas no­
bles, las mas directas y análogas para esclarecer y confirmar la 
materia de que trate, y esto no podrá conseguirlo sin meditar esa
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misma materia, sin estudiarla con detenimiento, sin penetrarse do 
ella hasta dominarla. Entonces la invención le será fácil y copiosa.

Además entra por mucho en la invención que el predicador con­
sidere el tiempo y el lugar en que ha de hablar; el asunto de que 
va á predicar; lo que debe á sí mismo, y lo que debe á sus oyen­
tes. La causa tal vez mas influyente en el fruto que debe obtener 
el orador sagrado en su predicación, aparte de la gracia de Dios, 
es la oportunidad que tenga en sus discursos, y esa oportunidad 
está basada en lo que dejamos indicado.

Nadie ignora que todas las enseñanzas de la religión que se dan 
en la cátedra sagrada son útiles; pero no siempre son todas conve­
nientes. Hemos oido con profunda estrañeza en un viernes de cuares­
ma predicarle á una comunidad de religiosas sobre el hurto. Muy 
bueno es hacer ver la fealdad de ese pecado prohibido en la ley de 
Dios, y hacerlo entender asi al pueblo para que lo deteste y huya 
de él. Pero no comprendemos la conveniencia y oportunidad de esta 
predicación en una iglesia de religiosas, que podrán faltar si quiere 
á la perfección de la vida ascética; pero no es creíble que se ocupen 
de atentar contra los bienes de los demás. La elección de tal asunto 
fue tan inconveniente y estempóranea, como lo seria en una aldea 
hablar de los misterios y elevación del misticismo, ó á un claustro 
de doctores, ó á otra corporacion científica predicarle de los prime­
ros rudimentos de la doctrina cristiana. Por lo tanto en la invención 
no deben perderse de vista esas condiciones necesarias para que la 
palabra divina no halle obstáculos que la impidan hacer producir 
opimos frutos. De lo cual deberemos concluir que no todos los 
asuntos de los sermones son buenos absolutamente para todas las 
personas, para todos los tiempos y lugares, pues muchos de ellos 
por faltar á esas condiciones puede decirse que se predican en de1- 
sierto, y por no acomodarlos á las necesidades, capacidad y cir­
cunstancias de los oyentes.
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Objeto  y fuentes de Sa invención.

INSTRUIR.

--o—<í>gg<3>-°--

Dijimos que la predicación no es otra cosa que una función santa 
que consiste en enseñar á los hombres las verdades cristianas, y ex­
hortarlos á que conformen su conducía con ellas. Esta definición vie­
ne á corroborar lo que dejamos consignado en la lección precedente 
acerca del objeto de la invención, que es instruir, deleitar y conmo­
ver. Ahora bien; vamos á hacernos cargo de cada uno de estos es­
trenuos en otras lanías lecciones en gracia de la claridad. Para ins­
truir se necesitan argumentos ó pruebas del asunlo que se predica. 
Entendemos aqui por argumentos las razones en que el predicador 
apoya la verdad que quiere demostrar-, y en este sentido argumento 
es sinónimo de prueba.

No puede dudarse que toda predicación debe ser instructiva, ya 
se la considere bajo el aspeeto de la oratoria, ya bajo el de la fe. 
Aquellos sermones que solamente se encaminan á deleitar no llenan 
el lin importantísimo de la predicación, fin altamente recomendado 
por Jesucristo cuando ha dicho á los apóstoles: «Id, y enseñad á todas 
las gentes.» Este mandamiento lo repite San Pablo en su primera 
carta á su discípulo Timoteo: Doce et exortare-, y practicado lo ve­
mos en los discursos sagrados de los Santos Padres. Además si los 
pueblos tienen necesidad de ser instruidos, esla enseñanza no la
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pueden recibir mejor que en las esplicaciones claras, sencillas y 
metódicas de la doctrina de Jesucristo, hechas en la catédra del 
Espíritu Santo. De aqui los fieles reportan inmensas ventajas; pol­
la predicación instructiva adquieren una piedad acrisolada, una 
virtud verdadera y bien entendida: frecuentan los sacramentos de 
la Iglesia, y comprendiendo la importancia de la religión en los 
mandamientos que impone, y en los pecados que prohíbe, la volun­
tad abraza el partido de la virtud, y sus resoluciones son durables, 
porque están cimentadas en una firme convicción.

Si consultamos á los maestros de la elocuencia hallaremos que 
Cicerón nos dice: Una res prce nobis est fcrenda, ut nihü aliud nisi 
docere velle videamur. Si el instruir es pues tan necesario en el 
orador, de tal modo que parezca no se propone otro fin, en el pre­
dicador lo es mucho mas, pues su sagrado ministerio tiene por ob­
jeto conducir á los hombres á la virtud por el camino luminoso de 
la verdad. La instrucción debe ser como el cuerpo, la sustancia del 
discurso, dice Quintiliano, y las otras partes de la elocuencia, que 
consisten en agradar y conmover, no deben hallarse en él sino co­
mo la sangre en las venas, circulando en cierto modo en el cuerpo 
de la instrucción: Sicuti sanguis in corporibus, sic illa} in oralioni- 
bus fiisce esse debebunt: estas deben servir como de socorro y para 
hacer valer la instrucción.

Una vez reconocida la necesidad y utilidad de que la predicación 
sea instructiva, por lo que dejamos dicho, se necesita considerar 
las pruebas que empleemos para realizar esa instrucción, limitán­
donos por ahora á la invención de ellas. «Los retóricos antiguos, 
ha dicho Blair, no solamente hicieron profesion de auxiliar á los 
oradores públicos á fin de que pudiesen adornar mejor sus pruebas, 
sino que supliesen también la falta de su invención, ensenándoles 
de donde habían do tomar las pruebas para cada asunto y causa. 
De aqui vino su doctrina acerca de los tópicos ó lugares comunes, y 
las basas de los argumentos que hacen tan gran figura en los escri­
tos de Aristóteles, de Cicerón y de Quintiliano. Estos tópicos ó lu­
gares no fueron otra cosa que unas ideas generales aplicables á mu­
chísimos asuntos diferentes; las cuales iba á consultar el orador 
para hallar materiales para su discurso: tuvieron lugares intrínse-
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eos y lugares estrínsecos; unos que eran comunes a todas las espe­
cies diversas de la elocucion pública, otros peculiares á cada una 
de ellas. Los lugares comunes ó generales eran el género y la es­
pecie, la causa y el efecto, los antecedentes y los consiguientes, la 
semejanza y la desemejanza, la definición, las circunstancias de 
tiempo y lugar, y otras muchísimas de esta clase. Para cada una de 
las diversas especies de elocucion pública había sus lugares de per­
sonas, y sus lugares de cosas. Por ejemplo, en las oraciones demos­
trativas los capítulos por donde uno podia ser alabado ó vituperado; 
su nacimiento, su patria, su educación, su linaje, las dotes de su 
cuerpo, las prendas de su alma, los bienes que tuvo, los empleos 
en que sirvió y otros tales; y en las deliberativas los tópicos que 
podían emplearse, recomendando alguna pública determinación, ó 
disuadiendo de ella; como la honestidad, la justicia, la facilidad, el 
provecho, el gusto, el socorro á los aliados, el daño á los enemi­
gos y otros semejantes.»

Por nuestra parte diremos qui» para hallar las pruebas ó argu­
mentos, ya dejamos manifestado en la lección que precede á esta 
que basta meditar con detenimiento el asunto sobre que ha de pre­
dicarse, y de esta meditación detenida y concienzuda han de salir 
las pruebas. Bueno será que el predicador, si se quiere, tenga pre­
sentes esos lugares comunes; pero no para otra cosa sino para que 
le sírvan para ayudar la memoria, y fijar la atención en el momento 
de la composieion; ellos ayudan á seguir el hilo de las ideas, mos­
trando las relaciones naturales de las cosas entre sí, á fin de facili­
tar la invención de las pruebas del asunto de que ha de hablar; pero 
teniendo muy en cuenta que tal artificio jamás se advierta en su dis­
curso, pues se haria harto ridículo, y muy trivial, no produciendo el 
convencimiento que debe. Quédense esos lugares para aquellos pre­
dicadores adocenados que, por carecer de genio, de ciencia, ó por ser 
perezosos en demasia para el estudio, tienen que recurrir á esos medios 
comunes de invención para tratar la materia que deben. A estos pu­
diéramos compararlos á aquellos señores estremadamente mezquinos 
que tienen una sola librea para unos mismos lacayos; con ella los vis­
ten, sin atender á su estatura, ni á sus formas, y jamás les sienta bien, 
porque no es un vestido propio y adecuado. Por esto repetimos que
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las pruebas que han de formar el discurso lian de ser acomodadas ti 
la materia que se trata, han de salir de ella misma.

Cuando las pruebas no parten del asunto mismo que se predica 
hay vaguedad en los pensamientos. Nos basta para conocer esa va­
guedad una observación sencilla. Penetremos en un templo en que 
se esté predicando,y si á los pocos minutos de nuestra llegada no 
podemos dar razón de lo que se predicares prueba de que el predi­
cador se halla divagando en lugares comunes, en generalidades que 
110 son pruebas directas y propias del asunto de que se ocupa.

Para adquirir estas pruebas para la composicion se necesita una 
lectura reflexiva do la materia que ha de predicarse. Esta lectura 
dará pruebas y argumentos esenciales para el asunto, lectura que uni­
da á una razón recta y á un buen criterio, guiados por la esperien- 
cia, inspirarán al predicador mejor que todos los medios artificiales 
de que ya nos hemos hecho cargo.

Las fuentes de la invención, ó sea los lugares que ha de consultar 
el predicador para su lectura son: en primer lugar la Sagrada Escri­
tura, que es la palabra de Dios, donde hallará pruebas suficientes 
para hablar del dogma y de la moral; mayormente si se atiende á 
que en lâ  enseñanzas de la religión lodo cede á la autoridad, y la de 
la Santa Escritura es tanta que lo que contiene es divinamente ins­
pirado, y por lo tanto infalible. Las obras de los Padres de la Iglesia 
y de los escritores eclesiásticos ofrecen también un rico é inagotable 
manantial de buena y saludable doctrina para el pasto espiritual de 
la grey de Jesucristo; y siempre será poco el estudio que el predica­
dor haga de sus escritos para sacar de ellos materia para sus sermo­
nes, confiando que el trabajo que preste en ese estudio le será sufi­
cientemente recompensado, no solo hallando pruebas bastantes y sóli­
das para cualquiera materia que trate el predicador, sino obteniendo 
frutos copiosísimos de bendición en su auditorio que nunca le presta­
rán en tanta abundancia la razón humana, la historia, ni las demás 
fuentes del saber humano.

No por esto se crea que nosotros queremos eliminar de los discur­
sos sagrados la razón, la historia, la filosofía y demás lugares es- 
trínsecos de la Sagrada Teología. Los que se consagran al ministerio 
de la predicación saben, como nosotros, que estos son unos podero-



sos auxiliares de la autoridad en algunos casos. Pero saben también 
que tanto la filosofía, como la historia, etc. deben subordinarse 
en materias de fe á la autoridad, y que la razón natural tan ponde­
rada, hoy mas que nunca, no pasa de ser una humilde sirvienta de 
aquella, pedisequa, como la llama Melchor Cano. [Ay del dia en que 
se desterrara de la sagrada cátedra la autoridad de las Santas Escri­
turas de la Iglesia y de sus Padres para sustituirla con los argumen­
tos que prestan la razón y la autoridad humanas! En ese dia el pre­
dicador, que tiene una misión divina, se confundiría con los oradores 
profanos que no gozan de mas predicamento que de aquel que le dan 
sus palabras.

Además de que hay misterios en nuestra religión que no alcanza 
á comprenderlos la pobre razón del hombre, y que la fe viene á es­
clarecerlos con su luz brillantísima, señalando los fundamentos en 
que estriban, y facilitando con su autoridad un apoyo á la vacilante 
razón humana, fe celestial que el predicador no debe perder de vista 
jamás. Sin que por esto, repelimos, deje de valerse y usar de esa 
razón como y cuando convenga; pues la misma invención le enseña co­
mo ha de variar y combinar las pruebas, según lo requiera el géne­
ro de asuntos que trata; de lo cual nos ocuparemos al hacernos car­
go de la disposición de las mismas en el discurso.

Convengamos pues, concretándonos á pocas palabras, en que el 
predicador, para hallar pruebas suficientes para sus discursos, y lle­
nar el objeto de la invención, ha de tener conocimientos bastantes en 
la Teología dogmática y moral, en la Sagrada Escritura, y en las 
obras de los Santos Padres-, estos son los tres objetos principales que 
han de formar la materia de sus estudios, y como los manantiales 
riquísimos de invención donde beba la doctrina que ha de predicar. 
A estos debe añadir la historia, la filosofía cristiana-, debe conocer 
la sana literatura, y familiarizarse con los buenos modelos, es decir, 
con aquellos autores que mas se han distinguido en el pulpito.

Para todo esto se necesita un grande estudio, y de ello nos han 
dado ejemplo los Santos Padres. San Gregorio de Nacianzo, San Ba­
silio, San Juan Crisóstomo y otros, antes de comenzar á predicar, 
permanecieron por espacio de muchos años encerrados en su retiro, 
ocupados únicamente de la meditación y del estudio; y sabida es la
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repugnancia que manifestó San Agustín al ministerio de la predica­
ción que le confiaba el obispo Valerio, porque se creía incapaz 
de instruir al pueblo desde la santa cátedra; repugnancia manifesta­
da en estas palabras: «Si no quereis darme tiempo para adquirir lo 
que veo que me falta, le decia, ¿quereis pues que perezca? Valerio, 
mi querido padre, ¿dónde está vuestra caridad? Porque, ¿qué habré 
de responder al Señor cuando me juzgue? ¿Le diré que estando ya 
empeñado en los empleos eclesiásticos no me ha sido posible instruir­
me de lo que me era necesario para desempeñarlos bien..... ?» Y no­
temos que cuando San Agustín hablaba asi habia ya escrito muchas 
obras llenas de sabiduría en defensa de la religión. ¡Cuánta es, pues, 
la importancia y necesidad de la instrucción del predicador para ins­
truir á las demás!
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Objeto «le la invención.

DELEITAR.

Cuando hemos dicho que la predicación debe ser instructiva no 
pretendemos sostener de manera alguna que un sermón sea un dis­
curso académico que se dirige solo á la inteligencia. Es necesario 
también que dicha predicación sea agradable. Por esto dice San 
Agustín en el libro IV de la Doctrina Cristiana: «Cuando el princi­
pal objeto de una oracion es instruir ó enseñar al auditorio, la elo­
cuencia no consiste entonces en hacer que agrade lo que enfadaba, 
ó que se ejecute lo que se rehusaba; sino en hacer que se aclare y 
se descubra lo que antes estaba oculto y no se percibía. Pero si esto 
se hace de modo que no deleite, el fruto de la enseñanza se eslende- 
rá solamente á algunos pocos muy deseosos de saber, que se con­
tentan con aprender la verdad, aunque se la propongan y declaren 
en un estilo llano y sin artificio.»

De aqui inferimos la conveniencia de deleitar, que es otro de los 
objetos de la invención oratoria, y de los fines de la elocuencia cris­
tiana para ganar el corazon. Necesario es aclarar las nociones del ar­
te de agradar en el predicador para desvanecer los reparos que al­
gunos oponen, sosteniendo que es incompatible ese arte con la gra­
vedad del ministerio apostólico en el pulpito. Deleitar, en el sen­
tido verdadero que nosotros recibimos esta palabra, es el secreto de



hacerse escuchar con placer, con interés ij confianza. Por oslo dijimos 
que se deleita ganando la confianza del auditorio. El predicador de­
leita por sus costumbres, por el fondo de las cusas que dice, y por 
la manera con que las dice.

Aunque lodos los predicadores anuncian la palabra de Dios, y es­
to basta para recomendarlos al respeto y al amor de su auditorio; 
sin embargo, aquellos predicadores que, merced á sus buenas cua­
lidades morales, se distinguen de los demás, cautivan de tal manera 
á sus oyentes, que desde luego los hallan predispuestos para oírlos, 
no solamente con atención y docilidad, sino con aquel agrado que 
inspira la virtud. Asi es que sus conceptos, sus ideas y hasta sus 
palabras tienen un atractivo dulce y encantador que parece imposi­
ble resistirlo. En sus pensamientos no parece sino que refleja la 
bondad de su corazon, y las palabras que emplean para espresarse 
producen cierto deleite santo que preparan al alma para la persua­
sión. Lo contrario se nota en los oradores sagrados que no están tan 
recomendados por su conducta menos apostólica; se les oye con aten­
ción, es verdad; pero existe cierta prevención desfavorable, que im­
pide las mas veces que deleiten ó agraden á los que los escuchan.

En cuanto á las cosas que se han de predicar para deleitar, es ne­
cesario tener en cuenta debe adaptarse el discurso á la capacidad, á 
las circunstancias de los que han de oir, y por esto hemos dicho en 
la lección V la oportunidad que debe tener el predicador en sus 
discursos, consultando el grado de instrucción de los oyentes, y su 
carácter; toda vez que estas consideraciones son muy atendibles pa­
ra elegir la materia que debe predicar. Estamos seguros que si se 
consultase lodo eslo los sermones serian escuchados con mas aten­
ción, porque se amoldarían al gusto racional del auditorio, y agra­
darían mas, sin que por eslo sea visto que el predicador condescien­
da jamás con las preocupaciones reprensibles de sus oyentes, ni se 
rebaje del altísimo puesto que ocupa, ni profane la noble misión de 
anunciar la verdad sin disfraz de ningún género; pues el deleite de 
que vamos hablando no se ha de procurar con la mentira, ni con la 
lisonja, sino con la santa verdad del Evangelio que tiene encantos 
sin número que el predicador debe presentar sazonando con ellos 
su discurso para que sea agradable.
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Ultimamente, hemos dicho que el predicador deleita por la ma­
nera de decir, no entendiendo por esto el modo de pronunciar, que 
no es el objeto de esta lección, y de lo que nos ocuparemos ma9 
adelante, sino la elocuencia con que ha de revestir sus pensamientos 
ó la gracia con que deba presentarlos en armonía con los Caracteres 
y cualidades del auditorio á quien hayan de dirigirse.

En esta materia hallamos dos escollos igualmente funestos que es 
necesario evitar, á saber: el demasiado empeño del predicador en 
rebuscar galas con que ataviar su discurso, ó el menosprecio de todo 
adorno para él mismo conseguir el fin de deleitar al auditorio. No 
tiene duda que es harto reprensible en un orador cristiano que anun­
cia las eternas verdades de la religión de Jesucristo, verdades que 
afectan directamente al hombre en sus mas sagrados intereses; que 
le hablan de los juicios de Dios acerca de su salvación ó condena­
ción eterna, que se ocupe mas de deleitar que de instruir; que pre­
tenda con mas empeño buscar palabras que pensamientos, y que, 
olvidado de su misión divina, quiera enervar la fuerza de la pala­
bra de Dios, haciendo valer la palabra del hombre, y se proponga 
mas bien recoger aplausos por el deleite que en su auditorio han 
producido los falsos adornos, los pensamientos brillantes, las frases 
pomposas, y una afectación pueril, que escitar en sus oyentes fas lá­
grimas del arrepentimiento, los santos propósitos del mejoramiento 
de las costumbtes por el deleite que en aquellos han causado las 
verdaderas galas de la elocuencia cristiana, dignas por cierto de la 
grandeza de la religión, de la enseñanza que nos han dado los Pa­
dres de la Iglesia» y de la gravedad del pulpito.

Por esto San Francisco de Sales decia á un predicador (Espíritu 
de San Francisco de Sales, cap. 15): «Que cortase y separase de 
la predicación tantos adornos profanos, porque aunque fuese loable 
aplicar los vasos egipcios al servicio del tabernáculo, era menester 
que fuese parcamente; que Raquel era ciertamente mas hermosa, 
pero menos fecunda que Lia; que la interpretación del Evangelio 
debia ser conforme á su estilo y sencillez; que una matrona tan ve­
nerable como la sagrada Teología no habia menester afeites ni co­
loridos.» Y en otro lugar encargaba el Santo (cap. 4): «Cuando 
acabais el sermón no os detengáis á recoger esos vanos y vulgares
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aplausos: ¡olí! ¡qué bien lo lia hecho! ¡qué hermoso picol ¡qué pozo 
de ciencia! ¡qué admirable memorial ¡qué gallarda persona! ¡que 
gusto es oir á este hombre! ¡jamás me hallé en tales bodas! ¡no he 
tenido mejor ralo! Todo eso no es mas que una vana charlatanería 
de cascos sin seso.» «Los predicadores cristianos, decia San Geió- 
nímo, no deben buscar los artificios de los retóricos, sino las sim­
ples palabras de los pescadores, es decir, de los apostóles: Non sec 
tamur lenocinia rcetorum, sed vertíales piscatorum. Si San Pablo 
reprende á los oyentes que tienen picazón de orejas, deseando solo 
oir novedades que los deleiten, ¿cuánto mas detestará á los predica­
dores que se las rascan y las halagan con sus palabras escogidas, 
con sus períodos numerosos y con sus sermones y oraciones reto­
ricas?»

Hasta aquí notamos el abuso de los adornos retóricos para de­
leitar. Veamos el absoluto menosprecio de estos adornos para lo­
grar el fin indicado. San Agustín parece que en pocas palabras nos 
ha trazado la diferencia del predicador bueno y del malo, conside­
rados uno y otro con relación al fruto que han de obtener de su au­
ditorio por sus palabras. Del uno dice quo habla ingeniosa, agra­
dable y fuertemente, acuté, ornaté, vehementer; del otro que se es­
presa grosera, desagradable y fríamente, obtusé, deformiter, fn g i-  
dé. De aquí deducimos la necesidad de no despreciar los adornos 
del arte, siempre que de ellos no se abuse, como antes hemos indi­
cado; y nos apoyamos en que, siendo un principio incontrovertible 
que la salvación de muchos cristianos depende de la divina palabia, 
esta palabra debe estar suficientemente adornada; de tal manera 
que no produzca desagrado en los que la oyen, y de este modo la 
reciben mejor para su salvación. Por eslo el mismo Sanio nos dice 
en la obra antes citada, (cap. o): «¿Qué cosa es mejor que una pi o- 
vechosa dulzura, o que un dulce provecho? porque entonces, cuan­
to mas se apetece la suavidad, tanto mas fácilmente se aumenta la 
salud.» Y en otro lugar de la misma obra (cap. 11), hablando de 
que la enseñanza se ha de dar de modo que agrade, añade: «Mas 
por cuanto hay alguna semejanza entre los que comen y los que 
aprenden, para evitar el fastidio de los mas, es preciso sazonar y 
condimentar, aun aquellos alimentos sin los cuales no se puede vi­
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v ir.» Esle condimento espiritual es el adorno bien entendido de la 
oracion, que en manera alguna se opone á la sencillez de la palabra 
de Dios; toda vez que esta sencillez no lia de ser, ni lo es, ruda, 
grosera y desaliñada , que repugne y fastidie; Nolumus fastidiri 
etiam quod swbmissé dicünus, dice el Santo, y él mismo establece 
un medio» oportuno, y es el que admite la elocuencia sagrada, en­
tre un estilo rebuscado, florido, brillante en demasía, y el eslilo 
bajo y desaliñado, diciendo: Illa quoque eloquentia generis tempe­
ran apud eloquenlem eclesiaslicum nec inornata relinquitur, neo 
indecenter orna tur.

Concluimos de lo dicho que una elegancia con afectación y car­
gada de vanos adornos oscurece y enerva la verdad para instruir; 
y en vez ole deleitar á los oyentes, para hacerlos atentos á los san­
tos preceptos del Evangelio; los hace convertir su atención á la 
hojarasca que oculta tos pensamientos para recrearse en ella, y 
contentar al oidô  permaneciendo insensible y frió el corazon. Asi 
como una elocuencia descuidada y grosera envilece el ministerio de 
la predicación, digno en todos conceptos, y obstruye las vias por 
donde ha de comunicarse la verdad á los oyentes, inspirándoles el 
disgusto de la divina palabra. Acepte el predicador un término 
medio entre estos defectos;, predique la palabra de Dios, y adorne 
esta palabra cuanto sea suficiente para preparar los corazones á 
seguirla en sus enseñanzas y saludables máximas, á fin de dar glo­
ria á Dios, y procurar la santificación de las almas, únicos fines 
que debe pKoponerse en sus discursos.



líSijeto cJc 8a invención,

CONMOVER.

Hasta ahora hemos dado al predicador los preceptos que hemos 
creído mas convenientes para que en la invención no pierda de vis­
ta que ha de instruir á sus oyentes, y les haga agradable la mate­
ria que predique valiéndose del adorno. ¡Necesita además conmover 
con su palabra, que es la palabra de Dios; y para esto es preciso 
que despierte los afectos en el corazon, á fin de decidir á la volun­
tad á que adopte lo que se le propone; y este es tercer objeto de la 
invención oratoria, y que asegura el triunfo al predicador. Confesa­
mos que este triunfo es difícil; pero no imposible, pues todos los 
dias vemos conversiones debidas á la predicación evangélica. Para 
ello no basta dirigirse únicamente á la razón; los predicadores que 
tal hacen disiparán, es verdad, las sombras del error que anublan 
la inteligencia; pero no convertirán jamás, porque es necesario di­
rigirse también al corazon. No basta la luz que nos muestra la sen­
da del deber, se necesita del impulso que nos determine á entrar en 
esa senda; no basta, en una palabra, la instrucción; el predicador 
debe procurar además la mocion de los afectos ó pasiones cristia­
nas.

Llamamos pasiones en el lenguaje de la elocuencia, aquellos sen­
timientos del alma, acompañados de dolor y  de p la cer, que produ-



cea tal mudanza en el espíritu que juzga de los objetos todo lo 
contrario de lo que antes pensaba. El predicador está llamado á 
obrar este cambio maravilloso por medio de la palabra, moviendo 
esos sentimientos del alma; tocando los resortes misteriosos desco­
razón humano para que se decida á apartarse del vicio y seguir la 
virtud; fin noble y santísimo que se propone en la mocion de los 

alectos.
Estos son diferentes de los que el orador profano pretende esci- 

tar en sus discursos: este despierta las pasiones humanas que son 
movimientos puramente naturales, como el amor ó el odio, la tris­
teza ó la alegría, etc. Aquel, ó sea el predicador, escita las pasiones 
cristianas, que son nmimienlos sobrenaturales inspirados por el 
Espíritu Sanio. El motivo de las pasiones humanas es también di­
ferente, como lo es su origen; pues esas pasiones no se mueven si­
no por la imaginación de los bienes ó de los males sensibles. Los 
afectos cristianos se apoyan en la vista de los bienes ó de los males 
que la fe nos descubre; asi es que, por ejemplo, la contrición nos 
hace aborrecer el pecado, porque es olensa a la bondad infinita de 
3)¡os. Las pasiones en lin residen en ol apelilo sensitivo, y los álce­
los cristianos en la voluntad que es un poder espiritual.

Estas nociones deberá tenerlas presentes el predicador paia ha­
llar los medios conducentes á despertar esos afectos en el corazon 
de los fieles, alectos que son esenciales en la predicación, lo cual 
no sucede en los discursos de los demás oradores. ¿Qué importará 
que el predicador haya hablado de una manera corréela, con un 
estilo pulido y brillante, y que su argumentación haya tenido las 
mejores formas, si á la vez le falta el sentimiento, la eneigia, la 
unción necesaria? En este caso presentará a su auditorio abstraccio­
nes sutiles, disertaciones puramente escolásticas que le meieceián 
los aplausos de ciertos puristas por haber observado las reglas de 
la sintaxis y de la retórica; pero no habrá movido los grandes po­
deres del alma: la imaginación, la sensibilidad, la conciencia; deja­
rá sus oyentes fríos é insensibles, y no habrá llenado el fin de la 
predicación; la impresión que esta produzca en los mismos será 
agradable, si se quiere; pero no será enérgica hasta el punto de 
hacer palpitar los corazones, de conmoverlos hasta hacer derramar
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las lágrimas de la piedad o del arrepentimiento; porque le lia tal­
lado la unción, que es la acción sensible de la gracia que penetra 
los corazones sin violencia, ú aquella manera persuasiva de comuni­
car el predicador á los oyentes la pureza de su fe y el fervor de su 
celo.

Esto habrá de conseguirlo, pinlando el vicio y la virtud con los 
colores capaces de dejar en el alma hondas impresiones; con agra­
do las cosas mas triviales, y con interés las ideas mas simples. Son 
demasiado elevados y dignos los intereses que se traían en el púl- 
pilo para que dejen de afectar al auditorio. Se trata de las bellezas 
y recompensas de la virtud, de la fealdad y castigos del vicio, de 
la paz y encantadora calma que acompaña á las unas, y de los re­
mordimientos terribles, de las funestas inquietudes que siguen al 
otro. Se Irala de las vanidades de la vida, de sus ilusiones y mi­
serias, que gastan el corazon y emponzoñan la existencia, y de los 
bienes reales, positivos é imperecederos de la gloria celestial. Se 
trata en fin de Dios y do sus infinitas perfecciones, y este es un 
campo fecundo donde se cogen frutos copiosísimos de temor y de 
esperanza, de caridad y de fe, de arrepentimiento y de peniten­
cia; en una palabra, son intereses tan importantes y sagrados que 
se prestan fácilmente á despertar los movimientos oratorios ó paté­
ticos, las pasiones cristianas en gloria de Dios y para la salvación 
de las almas.

Estos movimientos tan saludables ha de procurarlos el predica­
dor vivificando sus conceptos con aquel ardor divino que se tras­
mite de un corazon á olro corazon por medio de la palabra de Dios; 
ardor que se insinúa en los corazones, que los dilata, que los fecun­
diza, y les hace producir abundantes frutos de penitencia, dignas 
obras de santidad.

Pero para comunicar ese ardor celestial es necesario poseerlo 
antes, y hé aqui por qué el V. Granada dice, hablando de los afec­
tos: «Ayuda también muchísimo á conmoverlos ánimos el que nos­
otros, que pretendemos mover á los otros, estemos vehementemente 
conmovidos.» A esto contribuye una fe firme, una caridad ardiente, 
una ternura cristiana por los intereses temporales y eternos del 
prógimo, y que se coloque el predicador en lugar de aquel ángel que
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descendia alguna vez á la piscina probálica de Jerusalon para re­
mover las aguas que habían de curar á la multitud de enfermos 
que aguardaban ese movimiento saludable, y que diga como Jere­
mías: «¿Quién dará agua á mi cabeza, y á mis ojos fuentes de lá­
grimas, y lloraré dia y noche los hijos de la hija de mi pueblo que 
han sido muertos,)) (cap. 9); ó como San Pablo, penetrado de los 
mismos sentimientos, escribiendo á los fieles de Galacia, (cap. 4); 
«Hijitos mios, por quienes siento de nuevo dolores do parto, por 
quienes estoy empleando nuevas fatigas y trabajos para que forma­
dos de nuevo e’n la fe de Jesucristo volváis de nuevo á nacer para 
él mismo; querría estar ahora con vosotros para conocer vuestro 
estado y acomodar mis palabras á la disposición en que os hallais.»

Para llegar á ese grado de ardiente caridad, necesario para la 
mocion de los afectos en el auditorio, y tener la unción sagrada que 
tan preciosos resultados está llamada á obtener en el corazon de los 
íieles, no piense el predicador que lo consiguirá únicamente con el 
estudio. Medite las santas verdades que va á predicar, y medítelas 
con el espíritu de la religión, y no dude que el fuego de la caridad 
do Jesucristo encenderá su corazon en afectos purísimos para co­
municarlos á los demás : In medilatione mea exardescet ignis, 
(Ps. 58). Llegue con su oracion hasta las cumbres del Sinaí donde 
se dió la ley del labor, donde se manifestó la gloria de Dios, del 
Calvario donde se realizaron los altísimos misterios de la redención, 
y bajará radiante de luz y de amor á su pueblo para hablarle de los 
testimonios del Señor, y para inflamar en fuego celestial á los que 
lo escuchas, lin la oracion y en la meditación hallará el secreto de 
conmover.

Además otro de los medios poderosos que indica el P. Fr. Luis 
de Granada para escitar en sí el predicador los afectos que despues 
debe participar á sus oyentes, es que se represente las cosas mismas 
que va á predicar tal como si á él le acontecieren. Siguiendo á Ci­
cerón, dice: «Se seguirán los afectos no de otro modo que si nos ha­
llásemos presentes á las mismas cosas. Mas, cuando será menester 
la comparación, pensemos que á nosotros mismos ha acontecido aque­
llo de que nos quejamos y persuadámoslo á nuestro ánimo.» Pene­
trado el predicador de estos sentimientos, fácilmente podrá conmover
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á los demás, pues él debe eslar afectado, antes que todos, de lo¿ 
sentimientos de horror, de aflicción, de esperanza, de alegría, se­
gún la índole de las verdades que anuncia. Pretender permanecer 
impasible y que los demás se conmuevan es un absurdo que jamás 
tendrá efecto.



Amplificación.

No basta que el predicador, en virtud de la observancia de los 
preceptos de la invención, haya encontrado argumentos sólidos, y 
acomodados para formar su discurso. Esos argumentos debe pre­
sentarlos con toda la fuerza que en sí tienen, haciendo resallar sus 
detalles, de tal modo que impresionen, y, si puede decirse asi, 
se hagan palpables. Para conseguir esto necesita de la amplifica­
ción, que es una parle de la invención, y que según Sócrates: es 
aquella manera de espresarse que aumenta ó disminuye los objetos, 
en cuya definición han convenido Cicerón y Ouinliliano. Por medio 
de la amplificación se estiende y desarrolla cada una de las parti­
cularidades que tienen relación con el asunto de que se trata, mos­
trando un objeto bajo todas sus fases, esplicando todo lo que tiene 
de grande, de bello, de interesanle, ó defectuoso. El Padre Gai- 
chiez ha dicho de la amplificación que ella obra sobre una proposi- 
cion como la savia sobre un gérmen, esfo es, desarrollándolo, en­
grosándolo, y haciendo sensibles las parles que eran impercepti­
bles. Asi es que en virtud de la amplificación el orador desarrolla 
su asunto; lo adorna; lo presenta bajo todos sus aspectos, y de un 
un cuerpo descarnado hace un cuerpo nutrido y lleno de robuslez.

Al decir en la definición de la amplificación que esla es un modo 
de aumentar los objetos, estamos muy distantes de aceptar este tér­
mino como sinónimo de exagerar. El desarrollo de una idea por
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una agregación de ideas incidentales, por una comparación que la 
fortifica, por un contraste que la hace sobresalir, por una gradación 
que la eleva, aumenta el objeto sin exagerarlo. Entendida en este 
; entido la amplificación, no consiste en dar á las cosas una grande­
za ficticia, sino en presentarlas con una grandeza real. Amplificar 
es pues esponer ampliamente una verdad, ya para herir mas viva­
mente los espíritus con una impresión favorable al orador, ya para 
disipar en ellos una impresión que le es contraria. De aqui se infie­
re que la amplificación, cuando procede de una abundancia natural 
que profundiza los pensamientos, y enriquece el discurso, es buena 
y de gran efecto en la elocuencia. Asi como debe desecharse de to­
do discurso, y mucho menos puede avenirse con la dignidad de los 
discursos sagrados, cuando es declamatoria, exagerada, y cuando 
no viene á ser otra cosa que una redundancia inútil, y un medio có­
modo, pero detestable, de llenar con palabras el lugar que debían 
ocupar las ideas.

Reglas de am plificar .— La amplificación se dirige por reglas que 
podemos reducirlas á tres. Regla 1.a E l asunto que se ha de am pli­
ficar debe ser diyno. 2.a E l hecho, ó el fondo de la idea ha de estar 
sólidamente establecido-, pues de otra manera es una declamación 
vana. 5.a L a  amplificación debe estar ligada perfectamente á la 
prueba, y ha de aumentarla ó añadirle algo. No perdamos de vista 
que el arte de embellecer un discurso es el mismo respectivamente 
al arte de adornar un edificio.

Defectos.— Los principales defectos que pueden cometerse am­
plificando son: 1.° La esterilidad ; la cual puede desterrarse con el 
estudio y la cultura. 2.° La futilidad, que se ocupa de amplificar 
bagatelas. 5.° La timidez, que es debida al sentimiento demasiado 
vivo de la propia debilidad, ó de las dificultades del arte, timidez 
que es necesario alentar; y por último, la superabundancia y la 
audacia, que suelen ser, principalmente en los jóvenes, resultado de 
imaginaciones demasiado fecundas y fogosas que se necesitan re­
primir.

Modos de am plificar.— Puede hacerse la amplificación de diferen­
tes maneras que conviene saber para que se nos facilite esta tan im­
portante materia cuando nos empleamos en la composicion. Se am-



plilica por definición, por enumeración de parles, por imágenes, por 
suposiciones, por efectos, por comparaciones y semejanzas. Hagamos 
mas perceptible esta teoría presentando ejemplos de cada una de 
estas fuentes de la amplificación.

P or definición.— Maurv, para hacer mas sensibles las ventajas 
de la religión, amplifica por definición diciendo: «¿Que es la reli­
gión? Una filosofía sublime que demuestra el orden, la unidad de la 
naturaleza y esplica el enigma del corazon humano; el mas podero­
so móvil para el hombre de bien, pues la fe lo pone incesantemente 
bajo la mirada de la divinidad, y obra con tanto imperio sobre la 
voluntad, como sobre el pensamiento; un suplemento de la concien­
cia que manda, afirma y perfecciona todas las virtudes, establece 
nuevas relaciones de beneficencia sobre los lazos de la humanidad, 
nos muestra en los pobres los acreedores y los jueces, los herma- 
manos en nuestros enemigos, en el Ser Supremo un padre; la reli­
gión del corazon; la virtud en acción; el mas bello de todos los có­
digos de moral..... »

P o r enumeración de parles.— Hablando Masillon de la inmortali­
dad del alma quiere probar, por el desenvolvimiento de esta ver­
dad, que todo hombre, por dichoso que se le considere en la tierra, 
tiene siempre la ¡dea y la necesidad de una felicidad que no puede 
esperar aqui bajo; y amplifica este pensamiento del modo siguiente: 
«Si el hombre no tiene otra dicha que esperar que una dicha tem­
poral, ¿por qué no la halla en ninguna parle de la tierra? ¿De qué 
procedo que las riquezas lo inquietan; los honores lo fatigan; los 
placeres lo cansan; las ciencias lo confunden y exacerban su curio­
sidad, lejos de satisfacerla; la reputación lo sujeta y embaraza, y 
todo esto reunido no puede llenar la inmensidad de su corazon, y 
le deja todavía alguna cosa que desear?»

P o r imágenes.— Flechier nos ofrece un ejemplo de este género 
de amplificación sobre este pensamíénlo: «Dificultad de ser humilde 
y vencedor á un mismo tiempo.» Que difícil es, dice, ser vencedor 
y ser humilde á un mismo tiempo! Las prosperidades militares de­
jan en el alma yo no sé qué placer vehemente que la ocupa y la lle­
na toda entera. El vencedor se atribuye una autoridad de poder y 
de fuerza; se corona con sus propias manos, al mismo tiempo que
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da á Dios solemnes acciones de gracias, y deja pendientes de sus 
templos, como votos sagrados, los ensangrentados despojos cogidos 
ai enemigo. Peligroso es que la vanidad no se reserve una parle de 
la gratitud, y que no retenga al menos algunos granos del incienso 
que va á quemar sobre los altares.»

Por suposiciones.— Esie es el asunto: «Es temible para el hom­
bre hallarse reducido á no tener en el mundo otros recursos que á sí 
propio.» Veamos su amplificación: «Si yo me hallase solo y sin guia 
en una soledad espantosa, espuesto á todos los riesgos de un estra- 
vio, ó pérdida irremediable, sufriría angustias mortales. Si en una 
enfermedad grave me viese abandonado, no teniendo mas que á mí 
mismo que velase por mí, desconfiaría de mi curación. Sien un ne­
gocio capital, donde se tratase no solo de mi fortuna, sino también 
de mi vida, no tuviera mas consejo que el mió, me creería perdi­
do sin esperanza. ¿Cómo pues en medio del mundo, de tantos esco­
llos y riesgos como me cercan, de tantos peligros como me amena­
zan, de tantos enemigos como me persiguen, de tantas ocasiones en 
donde puedo perecer, sin otro socorro que yo mismo, podré vivir en 
paz y no estar en continuas alarmas?»

Por los efectos.— Masillon, tratando de la ambición de los gran­
des, amplifica de este modo: «Al grande nada le basta, porque as­
pira á todo; sus deseos crecen con su fortuna. Todo lo que está mas 
elevado que él le parece ser pequeño á sus ojos; le lisonjea menos 
dejar tantos hombres á su espalda, que lo que lo inquieta el tener 
quien le preceda. No es esto lodo: de la ambición nacen las envidias 
que devoran, y esla pasión tan baja y lan débil es el vicio y la des­
gracia de los grandes. Envidiosos de la reputación de otro, la gloria 
que no les pertenece es para ellos como una mancha que los rebaja 
y los deshonra. Envidiosos de las gracias que se reparten á su lado 
parece que les arrancan las que á otros se tributan.»

Por comparaciones y semejanzas.— E¡ mismo Masillon, hablando 
de la instabilidad é inconstancia de la fortuna, se espresa asi: 
«¿Qué es la vida humana, sino un mar agitado y furioso donde esta­
mos sin cesar á merced de las olas, y donde á cada instante cambia 
nuestra situación, y nos causa nuevas alarmas? ¿Qué son los hom­
bres, sino tristes juguetes de sus pasiones insensatas y de la vicisitud
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■cierna de los acontecimientos? Semejantes á aquellas figuras á quie­
nes una rueda mueve con rapidez, jamás tienen su consistencia ase­
gurada; cada momento es para ellos una situación nueva. Flotan al 
capricho de la inconstancia de las cosas humanas, queriendo sin ce­
sar fijarse, y sin cesar obligados á defenderse; creyendo siempre 
haber hallado el lugar del reposo, y obligados sin cesar á comenzar 
su carrera.»

En estos ejemplos, y en otros varios que pudiéramos presentar, 
se ve que la amplificación 110 consiste en aumentar palabras, sino 
en estender los pensamientos, siguiendo las reglas que dejamos in­
dicadas, y evitando los defectos que hacen viciosa esta parte de la 
invención.

Pudiéramos estender sobre esta materia nuestras consideracio­
nes; pero solo diremos: que también puede hacerse la amplificación 
por los antecedentes, concomitantes y consiguientes; por las causas 
y por las circunstancias de las cosas y personas, como estensamente 
enseña el P. Granada en su Retórica eclesiástica.
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Aplicación práctica de la materia que se
predica.

No nos cansaremos de repetir que todo cuanto el predicador 
anuncia desde ia sagrada cátedra debe ser para la gloria de Dios y 
la santificación de las almas. A este fin, tan digno de su ministerio 
apostólico, debe encaminar sus esfuerzos, sin perderlo de vista jamás.-. 
No será suficiente por lo tanto que instruya á su auditorio con ver­
dades especulativas, si no hace la aplicación de estas verdades á sus 
oyentes, si esas verdades no las hace prácticas; porque de otra ma­
nera su predicación será una letra muerta que no producirá el fru­
to apetecido.

Siguiendo estos principios dice el V. Granada: «No siendo el fin 
de la doctrina moral la especulación, sino la acción, la cual se ver­
sa en obras particulares, ciertamente el que desea tratar bien esta 
doctrina, cuanto dijere en común sobre este punto debe acomodarlo 
á las acciones en particular. Por lo que habiendo acusado el Señor 
con gravísimas palabras en boca de Isaías la malicia ó impiedad de 
los judíos y vaticinado la futura destrucción de su reino, añade lo 
lo que ellos deberían hacer para aplacar la majestad de Dios, á 
quien tenían enojado, por estas palabras: «Lavaos; estad limpios. 
Apartad de mis ojos la maldad de vuestros, pensamientos. Cesad ya 
de obrar perversamente; aprended á bien obrar. Buscad el juicio, 
socorred al necesitado, haced justicia al huérfano, defended la viu-



da y venid y argüirme, dice el Señor.» «Esto mismo, continúa di­
cho autor, hace también el Maestro celestial en el Evangelio. Por­
que habiendo profetizado muchas cosas de aquel tremendo dia del 
juicio, luego de lo que había dicho sacó al punto saludables docu­
mentos por estas palabras: «Andad con tiento 110 sea que se graven 
vuestros corazones con la hartura y la embriaguez y con los cuida­
dos de esta vida, y os sobrevenga de repente aquel dia; porque co­
mo un lazo vendrá sobre cuantos están sentados en la superficie de 
la tierra. Asi velad, orando en lodo tiempo para que seáis tenidos 
por dignos de libraros de todo oslo que ha de suceder, y dignos de 
parecer con confianza delante del Hijo del hombre.»

De la aplicación práctica depende el éxilo del sermón, y ella pue­
de decirse que es el mejor móvil para escitar los afectos. Cuando 
el predicador hace que las doctrinas que enseña sean aplicables á la 
conducta de sus oyentes, y de las mismas pueda sacar la conve­
niente moralidad, ha conseguido mucho en bien de los que lo escu­
chan. Para esto es necesario que escogile proposiciones análogas á 
este fin, y que por mas que sean especulativas las presente como 
prácticas. Pongamos por ejemplo que va á tratar do la educación 
cristiana; puede establecer la siguiente proposicion: «Hay obliga- 
clon de dar al hombre una educación cristiana.» Esta proposicion 
es puramente especulativa; al esplanarla el predicador presentará 
las mejores pruebas; empleará los mas fuertes argumentos; demos­
trará por todos los medios la verdad de la misma; pero el auditorio 
lo escuchará como distraído, porque si bien se ocupa de una teoría 
buena, provechosa; sin embargo, parece se halla colocada en una re­
gión harto distante, y como que 110 afecta directamente á los que la 
oyen. Pues presente esa proposicion en estos términos: «Voy á 
hacer ver la estrecha obligación en que estáis de dar á vuestros 
hijos una educación cristiana.» Ya parece que redactada de este 
modo, aquella proposicion que era general se ha hecho particular, 
que era indeterminada se ha hecho práctica; ya parece que es mas 
directa para los oyentes; que no se trata de esplanar una teoría, 
de hablar en principios generales, sino de determinar esos principios 
y hacerlos prácticos por la aplicación que de los mismos se hace á 
los padres que se hallan escuchando el discurso sagrado. Bajo el
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primer aspecto el predicador so elevará á consideraciones abstrac­
tas que necesitan aplicación; bajo el segundo esas consideraciones 
se verán mas contraidas, serán mas enérgicas, mas vehementes y 
por lo tanto despertarán mejor las pasiones, despues de haberlas 
escuchado también con mas atención. Pues necesario es que procu­
re el predicador ponerse tan en contado con sus oyentes, que es­
tos al oír sus aseveraciones digan con frecuencia: «Esa doctrina 
precisamente la dice por mí el predicador; no parece sino que co­
noce mis necesidades según se espresa; ese de quien habla soy 
yo.»

Además no negamos que la esplicacion de las verdades cristianas,
V su enseñanza en el pulpito sirve de instrucción á los fieles. ¿Pero 
bastará presentarlas á la consideración del auditorio, y que este las 
aplique según le parezca? ¿Bastará despues de haberlas espueslo 
decir á los oventcs, como conclusión del discurso: «Conformad vues­
tras acciones con las verdades que habéis oído?» ¿Bastará disertar 
sobre cualquiera punto de nuestra religión como se hace en una 
academia en la que no se trata de interesar el corazon, sino de ilus­
trar la inteligencia? De ninguna manera. El predicador debe des­
cender á hacer la aplicación de las verdades que predica, guiado por 
un conocimiento de las necesidades de su auditorio, y del corazon 
humano, cuyos resortes debe locar para conmoverlos. El predicador 
no debe perder de vista ni un solo instante en todo su sermón á sus 
oyentes, pues á ellos, y para ellos habla á fin de escitar sus afec­
tos, y las aplicaciones de su doctrina deben ser frecuentes porque 
estas afectan hondamente al auditorio. El predicador en fin no ha 
de estenderse en frios razonamientos, sino ajustar estos á la prác­
tica, á los casos particulares que sean convenientes á los que le 
oyen.

No parece sino que ciertos predicadores se desdeñan de descender 
á ese terreno práctico, y como que se rebajan no hablando sino en 
teorías generales; quieren mas bien pasar por maestros, ostentando 
una erudición pomposa, que presentarse en el pulpito como padres 
llenos de caridad y de afectuosa ternura que saben las necesidades 
de sus hijos, y tratan de darles los consejos mas útiles y propinar­
les los medicamentos mas saludables, según las enfermedades del
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alma que padecen, haciendo aplicación de aquellos según y como 
convenga.

Esos predicadores no siguen ciertamente á nuestro divino y ce­
lestial Maestro, que á cada enfermedad del espíritu, a cada necesi­
dad que encontraba aplicaba el oportuno remedio con entrañas de 
misericordia; conducta que han observado los Pactes de la Iglesia 
en sus enseñanzas, especialmente San Juan Crisóstomo, en cuyos 
discursos se deja ver esa aplicación práctica de que venimos ocu­
pándonos. ¿Cómo han de llegar á la conmocion de los afectos, fin 
importante de la elocuencia sagrada, encastillados en esas abstrac­
ciones filosóficas de las que nunca descienden para entrar en el cam­
po de las acciones humanas, en la aplicación de sus teorías (por 
otra parte muy buenas) á la moralidad de sus oyentes? No se es­
peren de tales predicadores con sus proposiciones vagas, con sus 
frases pomposas é ininteligibles muchas veces, con sus conceptos in­
determinados y generales aquellas emociones vehementes, que con­
mueven el corazon y preparan el camino del arrepentimiento, hasta 
llegar á la verdadera conversión; emociones que escita el misionero 
introduciéndose en la vida moral de sus oyentes, obrando continua­
mente solra su corazon hasta conmoverlos victoriosamente con su 
eficaz elocuencia para que arreglen sus costumbres y operen su 
conversión.

Bien se comprenderá que no queremos dar á entender que se des­
eche de los discursos sagrados la enseñanza de las verdades cató­
licas, y sus provechosas máximas; asi lo dejamos consignado esplí- 
citamente en la lección VI; cuando hemos dicho que «la instrucción 
debe ser como el cuerpo, la sustancia del discurso.» Pero esto en 
manera alguna se opone á que «el predicador, á ejemplo de San 
Pablo, como dice el P. Granada; debe hacerse un todo para todos 
para hacer salvos á todos. Procure pues aterrar á unos, alentar á 
otros, consolar á aquellos, esto es, á los que gimen oprimidos de va­
rias calamidades y trabajos; y habiéndose escrito lodo lo que está 
escrito para nuestra enseñanza y para que por la paciencia y conso­
laron que nos dan las escrituras tengamos esperanza en Dios; con­
firme á los justos, levante á los caidos, anime á los cobardes, esti­
mule á los que corren, á los obstinados en sus maldades amedrén-
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telos con el temor del divino juicio, y á todos y á cada uno de por 
si aplique las medicinas qne convengan para su salud.»

Para esto bueno será que recomiende frecuentemente á su audi­
torio las prácticas piadosas, á ejemplo de San Alfonso Ligorio. «Yo 
os encargo sobre lodo, escribía á un predicador, que insinuéis á 
vuestros oyentes la necesidad de las prácticas piadosas que facilitan 
el medio de mantenerse en estado de gracia, como de tener gran 
cuidado de no fijar sus miradas sobre objetos dañosos; de huir las 
ocasiones conversando con personas de otro sexo, ó frecuentando 
malas compañías; de practicar los sacramentos; de oir misa cada 
dia, cuando fácilmente se pueda hacer; de entrar en alguna con­
gregación; de bacer oracion mental, y leer con fruto libros espiri­
tuales; de visitar al Santísimo Sacramento, y á la Virgen María. 
Recomendad la sumisión á la voluntad de Dios en la adversidad, 
porque en esta sumisión consiste nuestra salud. Exhortad á vuestros 
oyentes á recurrir todos los dias á Jesús y á Maria para obtener la 
perseverancia, sobre lodo cuando sobrevienen las tentaciones; y 
principalmente haced gustar al pueblo la oracion, este gran medio 
de salud del que casi siempre se descuida hablar, porque bien sa­
bido es que por la oracion obtenemos lodos los bienes.»

Piense bien el predicador sobre estos consejos saludables; tenga 
presentes estas advertencias en la invención de sus argumentos y 
de la doctrina que ha de predicar; póngalas en ejercicio, y promé­
tase desde luego abundantes frutos de santificación y aprovecha­
miento espiritual de sus discursos que serán entonces eminente­
mente evangélicos.



Oportunidad en la invención»

Sin embargo de que ya dejamos indicado en la lección Y alga 
relativo á la oportunidad de la invención, siendo esta materia de 
suma importancia, no queremos omitir algunas otras advertencias, 
sobre la misma. Dijimos entonces que en la invención habia que 
considerar el tiempo y el lugar en que ha de hablar el- predicador; 
el asunto de que ha de hablar, y lo que se debe á s í mismo y á sus 
oyentes, y sobre estos tres puntos pasamos á hacer algunas ligeras 
indicaciones, que nos harán conocer todavía mas la necesidad que 
tiene el predicador de consultar la conveniencia v oportunidad en 
sus discursos, para que produzcan el efecto que es cíe apetecer.

Oportunidad relativa al tiempo y al lugar .— Jamás debe olvidar 
el orador sagrado que en su predicación está llamado á obtener to­
do el fruto que le sea posible para el mejoramiento y santificación 
del pueblo á quien dirige la palabra. Esta consideraeion importante 
le debe hacer que tenga' presentes las circunstancias en que predica 
para que ajuste su sermón á ellas.

Con efecto: la Iglesia tiene instituidas diferentes solemnidades en 
su culto que están en armonía con los misterios sagrados que re­
cuerda al pueblo, ó con la materia que quiere sea objeto de sus 
mentaciones. En cada una de esas solemnidades se le ve variar 
sus ceremonias, sus cánticos, el color de sus ornamentos; ora se la 
oye gemir con Jeremías y vestirse de lulo en tiempo de Cuaresma,



para invitar á sus hijos á la penitencia; ora repite con los ángeles 
una alleluya de gozo durante el tiempo pascual para que los fieles 
se alegren en el Señor, y dilaten su corazon con la esperanza y 
la gratitud; ya entona tristes y melancólicas endechas en el oficio 
de difuntos, recordando á los vivos los tormentos de los que mu­
rieron en el Señor, y se hallan detenidos en el lugar de la ex­
piación, para que los socorran con sus sufragios; ya celebra con 
santas alegrías la memoria de los elegidos de Dios, y su bienaven­
turanza en el cielo, para que los viadores aspiren á tanta gloria, y 
la consigan imitando sus heroicas virtudes; ya en fin, como madre 
llena de ternura, y sabia y solícita maestra reúne á sus hijos con 
este ó con aquel motivo para adoctrinarlos en la ciencia de la sal­
vación, y nutrirlos con las máximas del Evangelio, para que no 
sean como niños que fluctuan á lodo viento de doctrina, y adelan­
ten en el camino de la salvación.

Todo eslo dice al predicador que debe atemperarse en sus dis­
cursos á tan sabia economía, eligiendo para ellos aquellas materias 
que secunden las intenciones de la Iglesia en sus diversas solemni­
dades. Penétrese el orador sagrado del espíritu de esta Madre en e! 
asunto que la misma pone cada d:a á la consideración de los fieles, 
y tendrá mucho adelantado para que sea escuchado con atención v 
benevolencia. Por el contrario, si por singularizarse busca asuntos 
que no están en relación, sino muy remotamente, con esas solemni­
dades, no ha llenado su misión. El auditorio está dispuesto á oir de 
boca del que anuncia la palabra de Dios las enseñanzas que prácti­
camente le ofrece la Iglesia en su culto cada dia; y cuando encuen­
tra burladas sus esperanzas; cuando una cosa dice ese culto, esas 
prácticas piadosas, esas ceremonias representativas del misterio ó 
asunto que se celebra, y otra cosa se le anuncia en el pulpito, por 
buena que sea le hace distraer su atención. No elija pues el predi­
cador generalidades donde lucir sus conocimientos, ó hacer brillar 
un trabajo preparado con mucha anticipación sin objeto determina­
do que, por bello que sea, no es oportuno en cuanto al lugar y al 
tiempo en que lo predica; debe pues ceñir su trabajo á la actuali­
dad, sin temer que le falte campo donde estenderse, pues todos los 
asuntos de la religión son demasiado estensos y fecundos para la
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elocuencia, y eslale servirá también, ayudada del ingenio, paia no
encerrarse en un círculo de hierro.

Oportunidad relativa al asunto.— El predicador, ó tiene íacullac 
de elegir el asunto de que va á hablar, ó tiene que hacerlo de un 
asunto dado; pero en uno y utro caso tiene lugar la invención. En 
el primero ejerce esta respecto á la materia; en el segundo con le- 
lacion á la forma, ó á la manera de presentar su asunto; en ambos 
casos debe ser oportuno. Ya dijimos en la lección citada la conve­
niencia de elegir asunto arreglado á las necesidades y condiciones 
del auditorio. Tenga presentes el predicador e sa s  condiciones y esas 
necesidades, y conseguirá abundante fruto. El médico elige entie 
los medicamentos de que puede disponer los mas directos para cu­
rar su enfermo; el maestro busca las enseñanzas mas piovechosas 
según el grado de capacidad de sus discípulos; macstio y médico 
de°las almas es el predicador, y debe emplear en el pulpito la mis­
ma economía que aquellos en sus respectivas profesiones, si ha de 
acertar y obtener buenos resultados.

En cuanto á la manera de presentar su asunto tiene mucho que 
hacer, si ha de ejercer con provecho su sagrado ministerio. Todas 
las materias de nuestra santa religión son dignas de atención y de 
respeto, todas tienen un poderoso ascendiente en el corazon huma­
no, como que están relacionadas con los buenos instintos del hombre. 
Esto no obstante, si el predicador no estudia el modo mas conve­
niente de esponerlas, sigun las circunstancias en que predique; si 
no lo hace con la oportunidad que debe, no obtendrá los resultados 
que eran de esperar. Por ejemplo: «la penitencia cristiana, dice el 
doctor Audisío, considerada groseramente como se hace en el mun­
do, en su parte material y eslerior se halla toda erizada de cilicios, 
de ayunos, de privaciones de lodo género; al contrario, considerada 
de una manera mas íntima y bajo el aspecto de las consolaciones 
interiores que ella saca de la gracia, y de la cruz de Jesucristo, es 
el mas puro, el mas esquisilo alimento de las almas que miran como 
la mas grande de las dichas sufrir alguna cosa por este divino Maes­
tro, y de asemejársele en sus sufrimientos, á fin de tener parle un dia 
en su gloria. Aqui vemos la diferencia de sensaciones que puede 
producir el predicador en su modo de presentar una misma materia.
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Además, ¿cuántas veces un predicador 110 saca el partido que de­
be de su predicación, ya por no profundizar el asunto de que se 
ocupa, ya por exagerarlo demasiadamente? En el primer estremo 
deja mucho que desear á su auditorio, que no se ve satisfecho del 
manjar saludable de la divina palabra, porque no se le ha repar­
tido cuanto debia, esto es, ó no se le ha instruido, ó no se le ha 
deleitado, ó no se le ha conmovido suficientemente, y no llenando 
estos fines de la elocuencia sagrada quedan sin fruto los esfuerzos 
del orador evangélico. En el segundo eslremo, en vez de atraer á sus 
oyentes con la dulzura de su palabra, con los consuelos y esperan­
zas que derraman en el corazon loa testimonios de Dios, por la exa­
geración ha producido lodo lo contrario, se ha enagenado la volun­
tad de los que lo escuchan, y muchas veces ha producido el des­
contento y tal vez la desesperación; y esto ha dependido de que la 
manera con que ha tratado su asunto es inconveniente, es inopor- 
tuna, y por consiguiente agena del pulpito, de lo cual volveremos á 
ocuparnos.

Oportunidad con relación al predicador y á su auditorio.— Es 
tan delicada la misión del orador evangélico, que aun predicando 
las mismas verdades el joven que el anciano, el simple sacerdote 
que el sacerdote constituido en alta dignidad, unos y otros deben 
atender á su edad, á su posicion y condiciones especiales para pre­
dicar oportunamente. El anciano predicador revestido de ía digni­
dad que dan los años puede usar de conceptos mas tiernos, de pa­
labras mas cariñosas y dulces que el joven; como que esa misma 
ternura j  afectuoso cariño sientan perfectamente en un hombre en 
quien se halla reunida la esperiencia de los años, y la autoridad para 
espresarse con la noble franqueza de un padre entre sus hijos. Asi 
como esos mismos conceptos y esas palabras se despegan, en cierto 
modo, de un joven que parece no hallarse autorizado para dirigirlas 
á su auditorio; por mas que se halle por otra parte caracterizado 
con la dignidad sacerdotal. Hay ciertos discursos que se avienen 
perfectamente, por ejemplo, al párroco en su parroquia, y que otro 
sacerdote pronunciándolos no ¿aria en su auditorio el buen efecto 
que aquel hace. Por esto cada uno debe atemperarse á su propio 
carácter, y al puesto en que se halla colocado para predicar conve-
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uientemente, aunque como hemos dicho lodos prediquen las mismas 
verdades.

Con respecto al auditorio debemos decir que el predicador ha de 
tener en cuenta no solo la capacidad de sus oyentes, sino hasta el 
carácter y especiales condiciones de los mismos. San Pablo en su 
carta á San Timoteo (1.a cap. 5), hasta hacia diferencia de edades 
y sexos para que con arreglo á esas cualidades dispusiese sus en­
señanzas y exhortaciones. «No increpes al anciano, le decía, sino 
amonéstale como á padre, á los jóvenes como á hermanos, á las an­
cianas como á madres, y á las jovencilas como á hermanas con to­
da castidad.» Tal debe ser el tacto con que el predicador hade 
tratar las santas verdades que está encargado de anunciar, consi­
derando á sil auditorio. «Hay oyentes susceptibles, dice un escritor, 
que quieren ser tratados con delicadeza, y estos necesitan el len­
guaje de la dulzura y de la condescendencia; hay otros á los que 
es mas útil hablarles con vigor, y sin rodeo, y para ellos es nece­
sario el lenguaje de la firmeza y de la autoridad. San Pablo predica 
ó aconseja la dulzura á Timoteo, porque este tenia un natural ar­
diente y tenia que gobernar á los de Efeso, pueblo delicado y sen­
sible que era preciso contemplar; en tanto que exhorta á la firmeza 
á Tito, porque este estaba dotado de un natural dulce, y debia diri­
gir á los de Creta, pueblo indómito y grosero, que era necesario 
reprimir severamente. En fin es preciso atender al espíritu y á la 
posicion de los oyentes, hablando un lenguaje mas sencillo con los 
sencillos, un lenguaje mas elevado con los espíritus mas cultos, un 
lenguaje de insinuación con los espíritus altivos ó prevenidos, un 
lenguaje mas reservado con los grandes y los ricos del mundo, so­
bre todo si se quiere esplicarles sus deberes, echarles en cara sus 
vicios, su lujo, su ambición.

Tales son las advertencias que hemos creído conveniente indicar, 
para que el predicador no las pierda de vista en la invención de sus 
argumentos y de las materias que ha de tratar en la cátedra del 
Espíritu Santo; advertencias tomadas de la esperiencia, del conoci­
miento del corazon humano, y de la práctica de los Santos Pa­
dres en sus discursos.
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E'recasseiones oratorias.

Nos croemos en el deber de advertir á los jóvenes que se dedican 
á la delicada carrera de la predicación todo lo que pueda contribuir 
áque llenen debidamente ministerio tan sagrado; y hé aqui porqué, 
despues de esponer algunas observaciones acerca de la oportunidad 
en la invención, nos vamos á ocupar de las precauciones que debe­
rán tener presente en la misma. Las precauciones oratorias no son 
otra cosa, según Ilollin, que «ciertos miramientos que el orador de­
be tener para  no h e rir  la delicadeza de aquellos á quienes habla-, y  
como ciertos rodeos estudiados, diestros é insinuantes de que se 
sirve para decir ciertas cosas que de otra manera parecerían duras 
y chocantes. »

No se entienda por esos miramientos aquella culpable condescen­
dencia que el miedo, los respetos humanos, ó los intereses viciados 
y mezquinos podrían inspirar al orador cristiano, para neutralizar 
aquel santo celo y firmeza apostólica que recomendaba San Pablo á 
Timoteo con islas palabras: Árgue, obsecra, increpa, y que habia 
mandado á su discípulo Tito con estas otras: Árgue cuín im perio . 
Esa condescendencia es una cobardía punible que se arredra ante 
las insensatas murmuraciones, ante las recriminaciones apasionadas 
y las amenazas de los malos cristianos, y que ¡ojalá jamás llegue á 
apoderarse del ánimo de los continuadores de la obra de santificación 
que, á despecho de todos los obstáculos que suscitó el infierno y las



miserias de los hombres, comenzaron los Apóstoles de Jesucristo, y 
han continuado los Sanios Padres de su Iglesia. En tanto que las 
precauciones que aconsejamos las dicta la prudencia; las vemos prac­
ticadas por los hombres mas eminentes del cristianismo, y las san­
ciona la misma religión.

En efecto: oigamos como habla de estas precauciones un escritor 
entendido; y despues de oirlo íijemos las reglas mas necesarias para 
usar de ellas, tratando de la invención de los argumentos: «El pre­
dicador tiene que hacerse una pregunta preliminar, diceM. Hamon; 
¿mis oyentes, en la disposición en que se hallan, se aprovecharán 
de tal verdad que me propongo anunciarles, ó de tal aviso que les 
quiero dar? ¿De que servirá mi discurso? ¿Cui bono? Si él no puede 
prudentemente esperar un feliz resultado, debe omitir aquel asunto, 
y esperar á un momento favorable para tratarlo, según estas pala­
bras del Salvador: Ifnbeo mulla dicere vobis, sed non potestis p o r­
tare modo, y limitarse por entonces á instrucciones que oigan de 
buena gana, y que los dispondrán para escuchar mas tarde verda­
des severas. Obrar de otra manera, y decir fuera de tiempo ciertas 
verdades, seria un trabajo perdido; como cuando el médico prescri­
be remedios á un enfermo que no está dispuesto á tomarlos; seria 
todavía peor; se provocaría el descontento y la murmuración; se 
aumentaría el mal que se intentaba destruir. El discurso puede ser 
escelente en sí mismo y producir mucho bien pronunciado-en cir­
cunstancias favorables; pero dirigido á un auditorio mal preparado, 
no produce sino un efecto fatal, como la misma yerba que nutre á 
algunos animales, y hace morir á otros, ó como el medicamento que 
cura una enfermedad, y aumenta otra. Si un sacerdote, por ejemplo, 
recien llegado á una parroquia para ejercer el ministerio pastoral, ó 
predicar por algún tiempo, comienza por clamar acremente contra 
los desórdenes, y tratar asuntos terribles, los feligreses, no dispues­
tos á estos arranques violentos, se prevendrán desfavorablemente, y 
no verán en él sino un hombre duro que no sabe guardar miramien­
tos; en tanto que si él hubiera comenzado por asuntos dulces, hala­
güeños, y reservando las verdades fuertes para su tiempo, cuando 
les hubiera ganado la confianza, habría salido perfectamente.»

En vista de estas juiciosas reflexiones, y en la imposibilidad de
10
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ocurrir á todos los casos especiales que en esta importante maten;» 
pueden presentarse, procedamos á dar las reglas que dejamos indica­
das acerca de las precauciones oratorias. Primeramente es necesario 
que el predicador use en todo su lenguaje de un gran fondo de buen 
sentido, y deje ver un grande aprecio hacia sus oyentes. Consiste
lo primero en presentar las verdades y las máximas que anuncia 
como las mas autorizadas, las mas racionales y convincentes; y en­
tonces es difícil que á este buen sentido se contradiga por su audito­
rio, toda vez que la verdad lleva en sí un atractivo irresistible, ma­
yormente si esta se hace ver con la calma y la moderación que la 
caracteriza.

Además, la manifestación de aprecio al auditorio previene tanto 
en favor del predicador, lo interesa de una manera tan eficaz en el 
concepto de sus oyentes, que tiene mucho adelantado para inculcar­
les los severos testimonios de Dios que condenan sus eslravios, sus 
errores y malicia. En esta parte ha de procurar no hacer ver que 
todos los que lo escuchan son culpables de los pecados que conde­
na, pues así lo exige la razón y la justicia; porque sabido es que, si 
todos es verdad que somos culpables delante de Dios, no todos lo 
somos de los mismos pecados.

Un bello modelo de estas precauciones nos ofrece San Pablo, 
quien en sus admirables epístolas deja ver la consideración y cariño 
que le merecieran los fieles á quienes las dirige; estas entre otras 
son sus palabras, que nunca deberemos olvidar: Cor nostrum patet 
ad vos, ó Corinthii, cor nostrum dilatatum est. Non angustiamini
vi nolis.....  non ut confundan vos hocc scribo, sed ut filios meos
eharissimos moneo.......f  lioli, quos iterum parturio, doñee forme-
tur Christus in vobis.....  Testis est mihi Deus quomodo cupiam
omnes vos in visceribus Jesu Christi. JEmulor vos Dei aemulatio- 
ne. Cupidé volebamus tradere vobis, non solum evangelium Dei, sed 
etiam animas nostras, quoniam charissimi nobis facti estis. Este 
lenguaje tan dulce, tan espresivo y sincero tiene un ascendiente 
poderoso sobre el corazon, y es capaz por sí solo de suavizar á los 
mas obstinados, predisponiéndolos á que lo escuchen con ánimo de 
aprovechar, pues revela el interés paternal que el predicador se to­
ma por sus oyentes.
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2.a Regla.— El orador sagrado, al pensar sobre los argumentos y 
el lenguaje que ha de emplear, debe ponerse en lugar de sus oyen­
tes. Esta precaución le dará magníficos resullados, pues podrá pre­
guntarse á sí mismo: Si yo me hallase preocupado con este error, 
ó estraviado con esta ó aquella pasión, ¿cómo desearía que se me 
hablase? ¿qué razones serian mas adecuadas para persuadirme, y 
qué consejos, y qué afectos mas á propósito para conmoverme? La 
respuesta á estas preguntas, dada en la calma de fas pasiones en 
que se supone al predicador, y compadeciéndose af mismo tiempo 
de los que ignoran y yerran, será la mejor guia para escogitar ar­
gumentos ó pruebas que, sin dejar de ser fuertes, no tengan la acri­
tud que exacerba los ánimos, y muchas veces lleva á la obstinación 
ó al desprecio. ¡Qué fácilmente podrá entonces el predicador, colo­
cado en la clase ó en el número de los oyentes, escoger las paía- 
bras mas convenientes para insinuarse en el ánimo de los que lo 
escuchan! pues preciso es convenir en que estudiándonos á nosotros 
mismos estudiamos á los demás, y con los resortes que sombastan­
tes para movernos, rara vez dejan de mover á los otros; asi lo ha 
dicho el Espíritu Santo con estas palabras del Eclesiástico: Intelligc 
(¡uw sunt proxim i fui ex teipso.

3." Regia.— Además de no desatender lo que nos preceptúa la 
regla antecedente, hay necesidad de que el predicador comience en 
la invención por entrar en el espíritu y en los sentimientos de sus 
oyentes. Cuanto mas se acerque al conocimiento de estas disposi­
ciones; cuanto mejor se penetre de ellas, tanto mas directas serán 
sus enseñanzas y mas eficaces las máximas de moralidad conque 
hable á los corazones; como que esas disposiciones han de servirle 
(fe punto de partida para atraerlos al fin que se proponga. Esta era, 
dice un escritor, la láctica del abale Polignac, clespues cardenal, en 
sus conferencias con el Papa Alejandro VIII. «Comenzáis siempre, 
le decia el Papa, por pensar como yo, y acabais por hacerme pen­
sar como vos.»

Esta conducta del predicador lo conducirá á ganar eP corazon de 
sus oyentes por la reciprocidad de sentimientos y de ideas que es­
tos encontrarán en él. Asi es que si se trata, por ejemplo, de con­
solarlos, hallándose afligidos, tendrá buen cuidado de no aparecer
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alegre y placentero, ni en sus conceptos, ni tampoco en sus pala­
bras; lo contrario seria enagenarse su atención y benevolencia, y 
ofenderlos; debe mostrarse triste como ellos, compartir su dolor, 
como un padre que toma parte en las aflicciones de sus hijos, y ha­
cerles entrar poco á poco en los sentimientos de consuelo que debe­
rán ser en tal ocasion el fin de su discurso.

4.a Regla.— Cuando el predicador ha de hablar de hechos que 
puedan herir las susceptibilidades del amor propio, ó lastimar las 
preocupaciones ó juicios anticipados y el espíritu de partido, nece­
sita mucha destreza y tacto para elegir aquello que sea honroso y 
que pueda escusarse por algún motivo justo, y disimular lo que sea 
vituperable. Para esto emplee los medios que le ofrezca su ingenio, 
pero cuidando de no faltar á la verdad; mas si no se le ocurren esos 
medios á propósito, mejor será que omita hablar de ello, antes que 
sus labios se manchen con la mentira. Imite pues en esa destreza 
al artificio de la pintura que para ocultar la deformidad de un sem­
blante inventa el arte del perfil. De esto, entre otros oradores, nos 
ofrecen bellos ejemplos Bossuet, en la oracion fúnebre de Condé; 
Flechier, en la de Turena; Frayssinous, en las del mismo Condé y 
de Luis XVIII.

5.a Regla.— Si se ha de predicar de verdades morales que ten­
gan alguna cosa de dificultoso para el auditorio, ó hacer á este re­
convenciones, ó dar avisos delicados, es necesario aducir lo que 
haya de decirse, de manera que sin alterar la verdad, lo cual seria 
un crimen, se proponga el asunto bajo una forma interesante que 
le quite aquella amargura y acritud que lo harian mas difícil de 
aceptar.

Para esto indican los retóricos varios medios; unas veces se mo­
difica esa acritud, valiéndose de aquella cortesanía que, sin ofen­
der la verdad y la dignidad misma del púlpito, hace que las cosas 
mas duras aparezcan suavizadas por cierto carácter dulce, como 
hizo el Apóstol en su admirable discurso al Areópago, donde, ha­
llando hasta ea la idolatría de los atenienses materia para el elogio, y 
una disposición para el Evangelio, les alabó su carácter religioso; 
y de aqui por una transición tan delicada como natural, tomó oca­
sion para predicarles á Jesucristo, al Dios desconocido que ellos
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adoraban. Giras veces se convierten las reprensiones ó reconven­
ciones en un elogio disfrazado, como hace Demóstenes cuando re­
conviene á los atenienses de no mostrarse dignos de si mismos, 
dignos vencedores de Salamina y de Maratón, diciéndoles: «Todos 
los dias venis á la plaza á preguntar ¿qué hay de nuevo? Y qué 
mas novedad que ver un pueblo, como el ateniense, próximo á ser 
invadido y avasallado por Filipo?»

También es conveniente que el predicador alguna vez se ponga 
en el número de aquellos á quienes intenta corregir, y se aplique á 
sí mismo las enseñanzas y reprensiones que da á sus oyentes, para 
que de este modo aparezcan menos acres. Un ejemplo de esta con­
ducta, muy frecuente en los oradores evangélicos, nos ofrece Masi- 
llon en el sermón del martes de la primera semana de Cuaresma, 
sobre el respeto de los templos, cuando queriendo dar á los segla­
res una lección imporlante sobre esta materia, la aplica por inci­
dencia á los sacerdotes y á sí mismo, haciéndola de este modo me­
nos dura, sin dejar por ello de ser vehemente y enérgica. Estas son 
sus palabras, hablando del comportamiento inmodesto de las muje­
res en los templos: «Por eso quería el Apóstol que las mujeres cris- 
lianas entrasen en el templo cubiertas con un velo, por causa de los 
ángeles, esto es, de los sacerdotes que en él eslán continuamente 
presentes delante de Dios, y cuya inocencia y pureza debe igualar 
á la de los espíritus celestiales. Es verdad que en eslo nos avisais 
también ¡oh Dios mió! cual deba ser la santa gravedad, y el invio­
lable recogimiento de vuestros ministros en nuestros templos; que 
nosotros debemos tener aqui grabado en nuestra frente el santo 
terror de los misterios que ofrecemos, y el vivo é ínlimo conoci­
miento de vuestra presencia; que solamente con el espectáculo de 
nuestra modeslia debemos aqui inspirar respeto al pueblo que nos 
rodea; que cuando estamos en el altar ocupados del sanio ministe­
rio, no debemos manifestarnos mas enfadados, mas distraídos, y 
mas precipitados que la misma multitud que aqui asiste, y 110 auto­
rizar sus irreverencias con las nuestras. Porque ¡oh Dios mió! la 
desolación del santo lugar empezó por el mismo santuario; en él se 
debilitó el respeto de los pueblos por no haber mantenido la santa 
gravedad del cullo y la majestad de las ceremonias; y vuestra casa

—77—



no empezó á ser lugar de disolución y de escándalo, hasta que vues­
tros mismos ministros la hicieron casa de negociación, de impacien­
cia y de avaricia. Pero, católicos, aunque nuestro mal ejemplo auto­
rice vuestras profanaciones no las escusa.»

Además es conveniente mezclar con las reprensiones justas y ne­
cesarias alguna escusa que atenúe la falta, y asi aparecen aquellas 
menos rígidas y duras. Este no deja de ser un medio muy oportuno 
para hacer que los oyentes mismos se confiesen culpables, acaso con 
mas severidad que el mismo predicador lo hubiera podido exigir. 
Asi lo vemos practicado por San Pedro, hablando á los judios, quien 
para disminuir la culpabilidad del horrible deicidio que habían co­
metido, por no ponerlos en ocasion de que cayesen en el abisn.o de 
la desesperación, les dice de este modo: Etnunc, fratres, scioquia 
per ignorantiam fecistis, sicut etprincipes vestri..... Pcenitemini 
tgitur, et convertimini, ut deleantur peccata vestra. Y nuestro mis­
mo celestial Maestro emplea este medio eficaz cuando para atenuar 
el delito de los que lo crucificaron, pronunció aquellas memorables 
palabras: Nesciunt quid faciunt, que oyeron sus verdugos.

Puede también el predicador, sin dirigirse directamente á los pe­
cadores en algunos casos, limitarse á lamentar en general tal ó cual 
desorden, dejando á cada uno que se aplique la parte de censura 
que le corresponda; pero esto no lo hará siempre, atendiendo á lo 
que hemos dicho en la lección X sobre esta materia. Por último, 
procure revestir sus pensamientos de ciertas formas de urbanidad, 
cuando aquellos aparecen demasiado duros, como estas ú otras seme­
jantes: «Permitidme que os diga esto, etc.— Siento contristar vues­
tro espíritu; pero el interés de vuestras almas me hace hablar de 
este modo.— No insistiría en esta materia enojosa, pero el deber sa­
grado de mi ministerio me impulsa á ello, etc. etc.» Eí P. Sefieri 
nos da un ejemplo de estas formas cuando dice, usando de esta ca­
ritativa moderación: «Yo no quiero ofenderos, M. H., y me seria 
mas dulce alabaros que vituperaros. Sé que hay muchos entre vo­
sotros que se cuidan de desarraigar el vicio por el celo, y hacer 
germinar la virtud por el ejemplo; ¿pero estos son en gran número? 
Yo apelo á vuestra conciencia; ¿no os ha echado en cara haber ri­
diculizado alguna vez á los jóvenes que desdeñan vuestras reunió-
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nes y recusan vuestros juegos, cifrando sus delicias en ocuparse 
con Dios en nuestras iglesias? etc.»

Estas son las principales precauciones que el orador sagrado debe 
tener presentes cuando trate de la invención de sus discursos, de 
las que debe usar, según su discreción, y atendidas las especiales 
circunstancias en que se encuentre; seguro de que ellas, no siendo 
eslremadas hasta contemporizar con el pecado y sus fautores, le 
producirán gFandtoses resultados en bien de las almas.
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Sermonarios.

——

Entendemos por sermonarios toda coleccion de discursos sagra­
dos v sermones que se hallan impresos, y que son de autores de 
buena nota. Aunque propiamente dicho no son lugares de la inven­
ción para que el predicador recurra á ellos á lomar argumentos 
para sus discursos; sin embargo, bueno será que sepamos qué uso 
debe hacerse de ellos, pues en cierta manera no puede decirse que 
son absolutamente ágenos á esta parte de la elocuencia; toda vez 
que según dice Fray Luis de Granada, «no debe contentarse el 
predicador solo con lo que lee, sino que debe aprovecharse de 
cuantas cosas hubieren dicho grave y sentenciosamente otros, sean 
predicadores ó personas de cualquier clase. Asi con este cuidado 
y diligencia poco á poco va creciendo nuestro tesoro, y al cabo de 
algunos años se levanta con estos acrecentamientos un monton con­
siderable de noticias esquisitas.»

Si hubiéramos de considerar los sermonarios con relación á aque­
llos predicadores improvisados, que, sin oíros estudios de oratoria 
y sin mas recursos que su arrogancia se lanzan á la carrera del 
pulpito, diriamos que para ello los sermones impresos lo deberían 
ser todo. Es sensible por demás que multitud de sacerdotes, sin los 
conocimientos necesarios para la composicion de un sermón; sin 
haber visitado las aulas, y sin nociones algunas de la oratoria sa­
grada se atrevan á escribir sermones, ó discursos que llaman ser-



monos. De aqui resulla que su invención se limita á copiar este ó 
aquel párrafo de un libro que les pareció bueno para el fin que se 
proponían; valerse de esta ó aquella descripción que les pareció’ ar- 
rebatadora en los autores profanos que leyeron; usar de algunas fi­
guras retóricas sin concierto ni conveniencia; y lodo ello zurcirlo 
de manera que resulla una oracion monstruosa que, lejos de edifi­
car en el pueblo, destruye. Si escribiéramos para estos les aconse­
jaríamos con toda la sinceridad de nuestro corazon que, mas bien 
qúe escribir sermones, los aprendiesen rigorosamente de memoria, 
lomándolos íntegros de los sermonarios. Esto les evitaría un trabajo 
infructuoso en la composicion, y redundaría en grande utilidad de 
Sos fieles; pues predicaban una doctrina suficientemente sancionada 
que salió de los labios autorizados de aquellos hombres que se dis­
tinguieron, generalmente hablando, en la carrera del pulpito.

Mas como quiera que hemos de ocuparnos de los sermonarios 
con respecto al uso que de ellos puedan hacer los que se dedican al 
estudio de la oratoria sagrada, nuestras advertencias sobie esle 
particular serán otras. Sabemos que legítimamente no puede usar­
se del trabajo de otro; pero entonces diremos con el abale Bieulin: 
«El pasado de nada serviría al porvenir y el genio de cada hombre 
se consumiría en el círculo estrecho de la individualidad, en lugar 
de componer un tesoro común donde vendrían á lomar los que han 
sido menos enriquecidos con los dones de Dios.» Afortunadamente 
no sucede asi en las letras, en las ciencias, en las arles, ni en todo 
aquello que se refiere á la religión. Concretándonos al objeto de 
esta lección, diremos que aquellos eminentes oradores que brillaron 
en la carrera del pulpito, no solamente adquirieron gloria para sí,
V fueron útiles con sus enseñanzas á sus contemporáneos, sino que 
también, publicando sus escritos, han hecho un gran beneficio á los 
que les han sobrevivido; pues les han servido como de guias en esa 
difícil senda, y les han legado lecciones altamente provechosas para 
conducirse en la misma.

Los sermonarios, pues, es preciso convenir en que son útiles de 
diferentes maneras. Primeramente sirven como tipos de imitación. 
No hablamos de aquella imitación servil, llevada al eslremo de que­
rer copiar exactamente los modelos que se nos presentan, préscin-
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díendo de que -estos tengan ó no analogía con nuestro genio y con 
nuestro carácter. Hablamos de aquella imitación noble y racional 
que consiste en hacer plegar el genio de los buenos autores á nues­
tro genio, sin que jamás el nuestro se plegue al suyo, y que ni> 
puede cohonestarse con el plagio, grande inconveniente que se ofre­
ce al paso del desarrollo de la inteligencia empleada en la composi- 
don de un discurso sagrado. No busque por lo tanto el predicador 
en los sermonarios oraciones retóricas que predicar; busque sola­
mente en ellos buenos modelos que serán mas eficaces que todos los 
preceptos. Del estudio de esas obras, estudio que no debe hacerse 
en un caso dado, porque esto mas bien liaría daño que provecho, 
sino con antelación suficiente, oTatendrá el predicador las ventajas 
de conocer los esplendores de la elocuencia, y podrá perfeccionar 
su gusto; se familiarizará con el espíritu de mélodo y de análisis; ha­
llará los medios fáciles de dar'giros variados á sus pensamientos, y 
desenvolver estos con gracia y energía, pues en esas obras maes­
tras verá puestas en ejercicio todas las reglas que le ha enseñado la 
oratoria.

Son útiles además los sermonarios para hallar en ellos una mul­
titud de ideas morales y religiosas aplicadas á casos prácticos; in­
geniosos y bien acabados planes de sermones; bellezas sin cuento 
esparcidas en esas composiciones magníficas. Son una rica mina que 
el predicador puede esplotar para formarse á si mismo el talento de 
la palabra, como dice un escritor; son una vasta pradera, donde las 
tlores ofrecen la miel de su cáliz á la abeja laboriosa que sepa reci­
birla. Allí hallamos, continúa el mismo, con los secretos del arle 
aquella noble sencillez, aquella grandeza, aquel brillo, aquella ar­
monía del estilo que encantan, arrastran y parecen invitarnos á to­
mar la pluma para ensayarnos á seguir en su vuelo á esas águilas 
de la elocuencia. Además dominan el patético y las pasiones orato­
rias puestas enjuego con una vehemencia templada por la discre­
ción. ¿Puede encontrarse una escuela mejor que la de esos hombres 
eminentes que han recorrido su carrera con lanta gloria?

A medida pues que el predicador se ejercita en el estudio de los 
sermonarios, se le ve perfeccionar su gusto; adquirir mas facilidad 
para espresar sus pensamientos; las teorías que la oratoria le habia
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enseñado y (firo le parecían abstractas,, y hasta cierto punto dé di­
fícil ejecución, se le presentan ya menos áridas y realizables; y co­
mo que se siente animado de cierta confianza para decidirse á es­
cribir, siguiend'o la senda que ie' han trazado los célebres oradores 
en sus obras de sermones; mayormente si para ese estudio sa con­
sultado no muchos sermonarios, sino aquellos mas acomodados á su 
genio, á su capacidad, y que se adaptan: mas á su: carácter y espe­
ciales circunstancias.

Eiv efecto: entonces, el pralícad’or suficiénlemente nutrido de las 
materias propias de la elocuencia delr pulpito, y penetrado al mismo 
tiempo de las formas y del* estiló de los autores de sermones que ha 
leidor combina el plan dé sus discursos con menos trabajo; comienza 
á ensayar sus propias fuerzas, sin perder de vista lo que lia visto 
practicado, y confia á la pluma el fruto de sus inspiraciones. Pero 
también entonces suele hallarse entre dos escollos igualmente fu­
nestos que debe procurar evitar. Estos son querer imitar exacta­
mente-e4: es l i lo y las formas que ha estudiado, y en tal caso se en­
cuentra eon frecuencia embarazador, pues no permite el vuelo nece­
sario á su genio, ó se suelte desanimar, viendo que escribe dema­
siado sin verse satisfecho. En cuanto á lo primero procure desem­
barazarse de esa necesidad servil que él mismo se ha impuesto, 
creyendo con equivocación que todo lo ha de imitar escrupulosa­
mente, y esto, Ib repetimos, lo llevaría á matar su genio. Los mo­
delos en elocuencia no son para vaciar en ellos con tanta escrupulo­
sidad los pensamientos; sirven para asimilarlos, sin poner trabas á 
la inteligencia. Respecto á lo segundo, tenga entendido el predica­
dor que no con un solo sermón, ni aun con muchos sermones, podrá 
contentar sus deseos; necesita escribir mucho para llegar á escribir 
bien. ¡Cuántas veces hemos visto á nuestros mas aventajados dis­
cípulos desanimados, porque sus primeros ensayos en la composi- 
cion no correspondían á los buenos modelos que habían estudiado! 
y sin embargo, haciéndoles estas mismas reflexiones y empleando 
por su parle el trabajo y la constancia, se han alentado, llegandô  
á ver realizadas en gran parte sus buenas y loables esperanzas.

Debe cotejarse despues la composicion que se ha hecho con otra 
de análogas condiciones, y de idéntico asunto entre las muchas que
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ofrecen los sermonarios, para apreciar mejor los resullados que ha 
dado el trabajo que se prestó, y no porque se halle desemejante ha 
de inutilizarse. Si esa desemejanza consiste en defectos que se hallen 
en oposicion con los preceptos esenciales de la retórica corríjanse en 
buen hora, y téngase esto presente para evitar en otra ocasion tales 
defectos. Pero si la desemejanza es debida á otras causas accidenta­
les, ya hemos dicho que no vamos á modelar nuestros pensamientos 
rigorosamente por los pensamientos de los demás; esto equivaldría 
á tener la absurda pretensión de que lodos los sermones fuesen 
iguales. El campo de la elocuencia es tan estenso como la inteligen­
cia en sus legítimas creaciones, y ese campo ofrece frutos y flores 
diversas que todas son útiles y agradables por su misma variedad.

Inferimos de lo dicho en esla lección que los sermonarios son úti­
les y hasta necesarios, si atendemos á que el predicador que carece 
de conocimientos para escribir, puede y debe estudiarlos para pre­
dicarlos íntegros; toda vez que esto es preferible mil veces á tomar 
la pluma para escribir lo que no se sabe, y de la manera que no se 
sabe, profanando lastimosamente la cátedra del Espíritu Sanio.

Y en cuanto á los que poseen los conocimientos necesarios de la 
oratoria, les aconsejamos que cultiven la leclura de esas mismas 
colecciones de sermones, seguros que de ese trabajo han de obte­
ner opimos frulos, como dejamos dicho. Luego que hayan conocido 
perfectamente esos modelos de la elocuencia del pulpito, verán con 
cuanta facilidad pueden combinar por sí buenos planes, desarrollar­
los sin grande trabajo, y brillar en la Iglesia de Jesucristo, como 
resplandecieron los maestros que nos han precedido, y cuyas obras, 
además de prestar un inmenso beneficio, los han inmortalizado.



LIBRO II.

Disposición ó plan del discurso.

--o—1 --

De nada servirá que el predicador haya escogido para la inven­
ción los argumentos mas sólidos, las razones mas convincentes, y las 
pruebas mas robustas para persuadir, ilustrando la inteligencia y es­
citando las pasiones, si esas pruebas, esas razones y argumentos no 
se encuentran ordenadas en el discurro, de modo que se manifiesten 
con claridad y método. Esta parle importante de la oratoria es la 
que llamamos disposición, que es la apta colocación de los pensa­
mientos ¡j de las palabras en el discurso, para llenar los fines de 
la elocuencia. «Porque asi como para fabricar una casa, dice Fr. 
Luis de Granada, no basta amontonar las piedras y demás mate­
riales, ?i la mano del albañil no se aplica á disponerlos y colocar- 
carlos; y asi como para hacer la guerra no son hábiles los soldados, 
por mas fuertes y valerosos que sean, si no se ordenan en forma de 
ejército, bajo la conducta de un diestro general; asi también los ar­
gumentos sacados de los lugares dichos, están desordenados y no 
son apios para lograr el fin, sino se colocan y disponen á propósito 
para persuadir; porque los ejércitos perturbados ellos mismos se em­



barazan, y también los miembros del cuerpo á poeo que se dislo­
quen pierden el uso y vigor que antes tenían. Asi es preciso que la 
oracion destituida de esla virtud ande perturbada, y que sin direc­
tor vague y no tenga igualdad ni unión; que repita muchas cosas 
y pase por alto otras, al modo del que anda perdido de noche por 
lugares no conocidos, y que no proponiéndose fin ni principio se 
gobierne por el acaso mas que por el consejo.»

Para evitar estos defectos y esla confusion enseña la disposición 
el modo de colocar los pensamientos que ha adquirido el predicador; 
los movimientos oratorios que debe despertar en sus oyentes; las 
aplicaciones prácticas que ha de hacer de su doctrina; en una pala­
bra; formar un plan regular de los diferentes materiales que ha 
amontonado, que son las diversas partes del discurso colocadas se­
gún la relación y encadenamiento que tienen enlre sí.

Debe entrar en este plan una idea culminante, principal que 
abrace todo el asunto, á la cual se refieran las ¡deas secundarias ó 
accesorias. Fijando el predicador el término á donde se dirige, el 
asunto que se propone, el pensamiento que quiere desenvolver, ce­
sará la perplegidad en que ha de encontrarse precisamente con el 
gran número de ideas que ha adquirido por fa invención; entonces 
podrá elegir el punto de partida que crea mas conveniente para 
llegar á dicho término, sin perderlo de vista jamás, esto es, sin se­
pararse de la idea dominante que debe presidir en sus trabajos, 
porque esla es como la estrella que lo ha de guiar en su rumbo. 
Para ello necesita emplear la precisión y la exactitud, circunscri­
biéndose á los verdaderos límites de su asunto; no multiplicando de­
masiado las relaciones que este tenga con otros asuntos; no siguien­
do caminos comunes, ó harto triviales, ni escogitando otros dema­
siadamente desconocidos; descartando las nociones vulgares siem­
pre vagas é ilimitadas, y las opiniones aventuradas é inciertas.

Necesila emplear la sencillez, que consiste en reducir todo el asun­
to, por complicado que sea, á un pequeño número de pensamientos 
directos, precisos, esenciales que nazcan del fondo de la materia que 
trata; en no emplear en la composicion de la obra sino elementos 
homogéneos, y que directamente sean capaces de robustecerla, y 
no debilitarla; en establecer pocas divisiones ó subdivisiones, y
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que asías seau naturales; de modo que el asunlo se desarrolle con 
facilidad y sin violencia.

A esa sencillez no debe fallar la fecundidad, entendiendo por 
esta que cada idea encierre en su seno el germen de otras ideas pa­
recidas para dar mas fuerza y energía al discurso, á la manera de 
un rio que, formado por un manantial abundante, en su curso en­
gruesa por los arroyos que en él desaguan para atravesar y ferti­
lizar una campiña dilatada. Asi las nociones generales son el ma­
nantial rico del discurso, y las nociones particulares ó accesorias 
esos arroyuelos que lo hacen correr majestuoso, para fecundizar 
las inteligencias.

A estas propiedades se agregan la unidad y la proporcion en el 
plan del discurso, de modo que las partes de este formen un solo 
todo por la relación y enlace que tengan entre sí; sin que por esto 
se confundan las unas con las otras, pues esta confusion lleva al 
ánimo la oscuridad, asi como fallando su enlace se produce la dis­
tracción. De lo que podemos deducir que entre eslas cualidades la 
exactitud es la mas esencial, la sencillez la mas agradable, la fe­
cundidad la mas brillante, y la unidad y la proporcion las mas 
estensa» y raras; pero todas altamente recomendadas por la dispo­
sición que se necesita para llenar los fines indicados.

Para dar cima á este importante y útil trabajo, del que depende 
en gran manera el éxito de los sermones, los retóricos establecen 
ciertas reglas que deben guiar al predicador para disponer sus pen­
samientos con orden y método. Estas reglas, ó son generales porque 
se adaptan á todo discurso, ó especiales porque tienen por objeto 
guiar al predicador en el plan de su sermón según la índole ó el 
carácler de este con relación al género á que pertenezca, al delibe­
rativo, demostrativo ó didascálico, de lo cual nos ocuparemos mas 
adelante conforme vayamos esplicando las clases de sermones sobre 
que se versa la retórica eclesiástica.

Las reglas generales en el orden y disposición del discurso están 
basadas en la misma naturaleza, la cual reclama que antes que se 
hable de un asunto se preparen y conciben los ánimos de los oyentes, 
con el fin de fijar su atención, procurar su benevolencin y hacerlos 
dóciles. Despues debe esponerse, ó fijar el asunto, el que podrá di­
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viciase según convenga para hacerlo mas claro y perceptible,, y para 
obtener el fin que se intenta. Se sigue demostrar el hecho, si se tra­
tase de un acontecimiento particular que hay necesidad de darlo ¡i 
conocer, esplicando sus pormenores para alejar de él toda oscuri­
dad. En seguida se establecen las pruebas del asunto, y se refutan 
las objeciones que se opongan al mismo; y últimamente se reasu­
me con brevedad lo que se ha dicho, y se emplea la mayor vehe­
mencia de sentimientos para acabar de inflamar los ánimos de los 
oyentes, persuadiendo con mas eficacia lo que se ha tratado de pro­
bar, empleando las exhortaciones mas análogas á este fin. Estas di­

ferentes parles del discurso se conocen con los nombres de exordio, 
proposicion, división, narración, confirmación ó pruebas, refuta­
ción y peroración De estas siete partes cuatro son necesarias, y 
se hallan en todo sermón, que son: exordio, proposicion, confirma­
ción y peroración; las tres restantes 11 0  son de absoluta necesidad, 
pues no siempre hay que dividir el asunto de que se trata, no siem­
pre hay hechos que narrar, ni objeciones que resolver por la refu­
tación.

Nos ocuparemos en las lecciones sucesivas de cada una de estas 
partes, dando reglas para facilitar la disposición de los pensamien­
tos que se hayan inventado para el asunto de que se trate; puesto 
que todo discurso se reduce á una proposicion que lo contenga; á 
las pruebas que lo confirmen, y al orden de estas pruebas; para lo 
cual debe pensarse: qué fruto se ha de obtener del discurso, aten­
didas las necesidades morales del auditorio; de qué argumentos se­
rá necesario usar capaces de conmover y de persuadir; qué orden 
será conveniente guardar para producir el efecto que se apetece. En 
la aplicación de e<tas reglas es preciso, cuanto sea posible, ocultar el 
arte, y en eslo consiste gran parle del ingenio del orador, á fin de 
que ese mismo método que aquellas le prescriban no venga á difi­
cultar las concepciones y manifestaciones del genio, sino antes bien 
á ayudarlo y dirigirlo.

A primera vista se comprenderá la dificultad de concebir un buen 
plan de sermón, si se han de observar las prescripciones que deja­
mos indicadas. Por ello antes de entrar en los pormenores de las 
partes del discurso creemos conveniente presentar un ejemplo de
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ese plan bien meditado que nos ofrece Masillen, en el de su sermón, 
sobre la verdad de la relig ió n , á fin de esclarecer mas nuestras ad­
vertencias; sin que por esto hayamos de seguir siempre idénticos 
giros, pues estos varían según el asunto, la oportunidad, y los ele­
mentos con que contemos para nuestras composiciones, pues es im­
posible dar reglas fijas ó invariables para la disposición.

« E xo rd io .— A pesar de las pruebas sólidas y brillantes que es­
tablecen la verdad de la religión, los hombres rehúsan recono- 
•cerla.»

a Proposicion.—  Probemos que la verdad de la religión es incon­
testable.»

« D ivisión.—  Esta verdad se funda sobre tres caracteres que 
distinguen eminentemente la religión cristiana: 1.° Ella es razona­
ble. 2.° Ella es gloriosa. o.° Ella es necesaria.»

« Confirmación ó pruebas de la p rim era  parte.— La religión cris­
tiana es razonable.»

« Subdivisión.— Esa religión está basada: 1." Sobre una autori­
dad la mas grande, la mas respetable, y la mas establecida que hay 
sobre la tierra. 2.° Sobre las únicas ideas dignas de Dios y del 
hombre, las únicas conformes á los principios de la dignidad, de la 
honradez, de la sociedad y de la conciencia. 5.° Sobre motivos los 
mas concluyentes, los mas triunfantes, los mas propios á someter 
tos espíritus menos crédulos.»

«P rim er miembro de la subdivisión.— La religión cristiana tiene 
de su parte la antigüedad, la perpetuidad y la uniformidad, es de­
cir, que es la mas antigua del mundo; que ella se ha conservado 
sin alteración hasta nuestros dias; que ella, entre todas las religio­
nes, es la sola que posee esta ventaja.»

«Segundo miembro.— l ,° La religión cristiana presta las únicas 
ideas convenientes de Dios. 2.° Ella coloca al hombre en su verda­
dero lugar, haciéndole conocer su naturaleza y su destino. 5.° ¡illa, 
mejor que toda otra doctrina, regulariza sus deberes con relación á 
los demás hombres.»

« Tercer miembro.— Los motivos de sumisión y de credibilidad 
que ella nos presenta están apoyados: 1.° Sobre profecías incontes­
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tables. 2.° Sobre hechos milagrosos, brillantes y públicos. 5.° So­
bre el testimonio y la fe del universo entero.»

«Conclusión de la prim era parte.— Luego la religión cristiana es 
razonable.»

«Confirmación ó pruebas de la segunda p a rle .— La religión cris­
tiana es gloriosa.»

((Subdivisión.— Es gloriosa la religión: 4.° Porque de una parte 
contiene promesas para el porvenir. 2.° De otra la situación en que 
coloca al hombre fiel para el presente. 3.° Últimamente los grandes 
modelos que ella propone para seguirlos.»

« Prim er miembro de la s u b d iv is ió n Desarrollo de estas pro­
mesas que enseñan al hombre, que su origen es divino, y sus espe­
ranzas eternas. Su porvenir está lleno de gloria.»

«Segundo miembro.— Pintura de la grandeza y de la elevación 
del cristiano en todas las circunstancias de la vida. Nada es mas 
.glorioso que él, ya sea delante de Dios, ya sea delante de los hom­
bres.»

« Tercer miembro.— Las alias virtudes de todos los grandes hom­
bres, de lodos los héroes cristianos, desde Abel hasta nuestros dias, 
se proponen á la imitación del hombre fiel. ¿Qué mas gloriosa car­
rera puede abrirse á sus ojos?»

« Conclusión de la segunda parte.—  Luego la religión cristiana es 
gloriosa.»

« Confirmación ó pruebas de la tercera parte.— La religión cris­
tiana es necesaria.»

«Subdivisión.— 1.° Porque la razón del hombre es débil y nece­
sita ser ayudada. 2.° Porque ella está corrompida y necesita curar­
se. 5.° Porque ella está vacilante y necesita fijarse.»

aPrim er miembro de la subdivisión.— Pintura do la ignorancia 
en que el hombre se halla consigo mismo y con lodo lo que le rodea. 
La religión sola es la que lo guia y sostiene en medio de las tinie­
blas que lo envuelven.»

«Segundo miembro.— Pintura de la depravación de la razón hu­
mana respecto á Dios y á la moral. La religión es la que sana esa 
razón, corrigiendo sus errores.»

« Tercer miembro.— Pintura de las variaciones infinitas de la ra-

—90—



zon humana, y de la increíble movibilidad de sus opiniones. La re­
ligión fija esa razpn, dándole una regla infalible, invariable, inde­
pendíente de los lugares, de los tiempos, de los hombres, etc.»

«Conclusión de la tercera parte—  Luego la religión cristiana es 
necesaria.»

«Conclusión de lodo el discurso ó peroración—  Luego la religión 
es verdadera; es necesario adherirse á ella, vivir según sus leyes, 
y hacer cierta su.fe por las-buenas obras.»
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Llamamos exordio á la introducción del discurso p o r medio de 
la cual el orador prepara á sus oyentes á que reciban favorable­
mente lo que se propone decirles. La palabra exordio procede de la 
latina exordhm , que se deriva de e x o rd ir i que significa comenzar. 
Esa introducción, parle primera del discurso, tiene su fundamento 
en la misma naturaleza, pues nada mas natural que disponer los 
ánimos favorablemente para que juzguen de lo que se va decir, y 
nada también mas en armonía con el sentido común que preparar el 
orador á las personas á quienes habla para que coadyuven al inten­
to que se propone. Por esta razpn dice Cicerón, definiendo el exor­
dio: auditoriim ánimos idonee comparans ad reliquam dictionem.

Para proceder con método y con la posible claridad en esta ma­
teria tan importante para que el predicador sea oido cual correspon­
de, dividiremos esta lección en cinco párrafos, en los que desenvol­
veremos las nociones suficientes acerca del exordio; en el primero 
trataremos, siquiera sea con brevedad, como en los cuatro res­
tantes, de los fines del exordio; en el segundo de sus diferentes es­
pecies; en el tercero de sus p a rle s ; en el cuarto de sus defectos-, y 
en el quinto de sus reglas.



FINES DHL EXORDIO.

Hemos dicho que el predicador debe preparar á sus oyentes á 
escuchar favorablemente cuanto se propone decirles, y de ninguna 
manera puede hacerlo mejor que concillándose la benevolencia, cau­
tivando la atención, y obteniendo la docilidad de los que lo escu­
chan: estos son los fines del exordio.

] ,° Concillará el predicador la benevolencia de su auditorio, ó 
sea aquella condicion afectuosa del corazon que dispone á una per­
sona á interesarse en lo que él habla, siempre que al subir a la cá­
tedra del Espíritu Santo se muestre á los fieles humilde sin bajeza, 
modesto sin timidez, candoroso sin afectación; cualidades que con­
ciban la benevolencia, asi como la enagenan la arrogancia y la pre­
sunción; siempre que haga entender á sus oyentes los respetos que 
se merece, y que lo que va á hablar es por su amor y conocida 
utilidad; en una palabra; siempre que no pierda de vista la alteza y 
dignidad de su misión, la caridad y el celo que la misma le precep­
túa, la autoridad y ternura de padre con que va á hablar á los 
fieles.

2.° Cautivará el orador la atención de sus oyentes, dándoles á 
entender la importancia y grandeza de su asunto; para lo cual lo 
presentará bajo su mas bello é interesante punto de vista, hacién­
dose cargo de las relaciones mas luminosas que pueda tener con los 
intereses morales de su auditorio, con los medios de adquirir la paz 
del espíritu, con las esperanzas de una dicha imperecedera. Oiga­
mos á San Pablo cómo se atrae la atención de los atenienses predi­
cando en el Areópago, para hacerles entender la importancia de su 
asunto que es inculcarles la creencia en la divinidad de Jesucristo: 
«Varones atenienses, les dijo puesto de pié en medio de ellos, 
en ledas las cosas os veo como mas supersticiosos; porque pasando 
y viendo vuestros simulacros hallé también un ara en que estaba 
escrito: «Al Dios no conocido.» Aquel pues que vosotros adorais 
sin conocerlo, ese es el que yo os anuncio.» (Act. 17.) De este mo­



do despierta la atención de sus oyentes, hablándoles de un miste­
rio para ellos desconocido y que les interesaba sobremanera, y obte­
nida esta atención les predica las perfecciones y las obras de Jesu­
cristo, Dios verdadero.

3.° Para obtener la docilidad de los oyentes, después que el 
predicador ha ganado su benevolencia y atención, le bastará testi­
ficarles un vivo interés por su bienestar y eterna salvación, evitan­
do toda afectación y aquellas protestas exageradas que en el mero 
hecho de serlo se hacen increíbles. Además se haee dócil al audito­
rio presentando sin reserva el asunto de que va á ocuparse, á fin de 
que se dispongan los ánimos á escucharlo y seguirlo sin dificultad 
en su desarrollo. Tales son los fines del exordio y los medios para 
obtenerlos.

II.

DIFERENTES CLASES DE EXORDIOS.

No podemos dar una forma invariable para lodos los exordios, 
pues estos varian según el asunto de que se trata, según las dispo­
siciones del auditorio, según las circunstancias de tiempo, lugares 
y otras que indicamos en la lección en que tratamos de la oportu­
nidad. Sin embargo, se clasifican los exordios en cuatro grandes ca­
tegorías que podrán modificarse según convenga, y que reciben las 
denominaciones de exordio sencillo, insinuante, pomposo y vehe­
mente ó exabrupto. Demos algunas nociones de cada uno de estos 
géneros.

l.° E xordio  sencillo.— Al caracterizar el exordio con este epíteto 
estamos muy distantes de establecer que sea bajo, trivial ó dema­
siado familiar. Esta denominación es respectiva á los demás géne­
ros de exordios, y consiste en esponer breve, claramente y sin ar­
tificio el asunto de que se intenta hablar. Siempre que no es dema­
siado elevado é importante el asunto, aunque por otra parte todos 
lo son en el púlpito, ó que no hallamos mal prevenido al auditorio, 
ó lo consideramos bien dispuesto á oirnos, debe ser el exordio sen­
cillo, y tiene lugar en la mayor parte de los sermones, en las plá­
ticas ó instrucciones ordinarias.
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2.° E xo rd io  insinuante.— Se emplea esta clase de exoidios 
cuando el predicador teme con fundamento hallar en el auditorio 
disposiciones desfavorables, y quiere ganarlo gradualmente destiu- 
yendo toda mala prevención, como sucede cuando va á combatir un 
error, á desterrar una preocupación, á desvirtuar un sentimiento 
desarreglado que anticipadamente ha sido recibido. Entonces tiene 
necesidad de mucho arle, de mucho laclo y destreza para insinuar­
se en el ánimo de sus oyentes, y prepararlos á oírlo con docilidad, 
benevolencia y atención. lie aqui por qué liemos dicho que gradual­
mente debe ganar al auditorio no presentándose de una manera 
brusca, sino por el contrario valiéndose de ingeniofos rodeos, y le­
vantando poco á poco el velo que oculta su propósito, á fin de que 
con estas precauciones consiga los fines indicados.

5." E xordio  pomposo.— Necesario es emplear en exordios de 
este género todas las galas de una elocuencia bien entendida, esto 
es, magnífica y elevada, sin que por eslo sea hinchada y pedantes­
ca. Se usa ordinariamente de esle exordio en aquellos asuntos que 
por su brillantez y elevación llaman la atención del auditorio, y lo 
predisponen á los mismos, como es en aquellas grandes solemnida­
des en que se traía de los elogios de los santos, en las oraciones fú­
nebres, que por su naturaleza reclaman del orador que desde la in­
troducción de su discurso use de las riquezas de la elocuencia; pero 
de una elocuencia sagrada. Seria en verdad un gran defeclo comen­
zar á tratar de un asunto grande de una manera pequeña, defrau­
dando las esperanzas anticipadas de los oyentes. Pero esa elevación 
no ha de ser tanta que decaiga en el curso de la oracion oratoria 
que se comienza.

4.° E xo rd io  vehemente ó exabrupto.— Consisle el exordio vehe­
mente en entrar repentinamente en el asunto de que se trata, cor­
respondiendo la entonación y el lenguaje á las disposiciones de los 
oyentes que se suponen en armonía con lo que siente el predicador. 
Para ello es preciso qua lo motiven la gravedad de las circunstan­
cias, ó algún incidente inesperado que le dé el mérito de la oportu­
nidad. Es necesario pues que se trate de una cosa muy grave, muy 
importante, y que por lo tanto escile en el ánimo del predicador, lo 
mismo que en el de los oyentes, sentimientos fuertes de indignación,
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de temor, de compasion, ele. Cilemos im ejemplo t!e exordio vehe­
mente en el sermón de Masillon que comienza con estas palabras: 
«Si vosotros no os habéis estremecido oyendo pronunciar las pala­
bras, sin duda las mas terribles, que se leen en nuestras Escritu­
ras: Yo me voy, vosotros me buscareis y m oriréis en vuestro pecado, 
no encuentro en la religión verdad mas capaz de conmoveros.»

El predicador debe elegir, según su discernimiento, y atendido 
cuanto dejamos dicho, el género de exordios que convenga adopUr 
en sus discursos.

III.

PARTES DEL EXORDIO.

Cinco cosas vamos á considerar en el exordio, que son como otras 
tantas partes del mismo, á saber: el testo, la introducción general, 
el anuncio del asunto que va á tratarse, la invitación al auditorio y 
la invocación.

l.° E l testo.— «Los testos, dice Fenelon, traen su origen de 
que los pastores jamás hablaban al pueblo de sus propios pensamien­
tos; ellos no hacían sino esplicar las palabras del testo de la Escri­
tura. Insensiblemente se ha tomado la costumbre de no seguir las 
palabras del Evangelio; pues no se esplica mas que un solo pasage 
del mismo que se le ¡lama testo del sermón.»

Siguiendo esla costumbre el predicador debe lomar un testo, ó 
sean unas palabras de la Sagrada Escritura, que le sirvan de lema 
á su discurso, procurando que sean las mas análogas á la materia 
de que quiere ocuparse, y si es posible que encierren la idea prin­
cipal y dominante del discurso. Esto puede hacerlo ó eligiéndolas 
antes de escribir, para que ellas le sirvan de punto de partida de 
sus pensamientos, ó despues de escrito el discurso buscar aquellas 
palabras que sean mas á propósito, y que en sí contengan la idea 
principal, como dejamos dicho.

El empeño de presentar en el testo el asunlo de que se trata ha 
llevado á algunos predicadores á cometer abusos imperdonables, 
consistiendo estos en poner dos ó mas testos inconexos entre sí, co­
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mo las malerias Je que han querido tratar; o en violentar las Sa­
gradas Escrituras contra todas las reglas exegéticas para acomodar 
al asunto que han elegido la palabra divina en sentido forzado. De 
íino y otro abuso pudiéramos citar muchos ejemplos; pero nos bas­
ta respecto al primero el que notamos en un sermón predicado en el 
año de 1768 en las novenas de los Dolores de 'María Santísima y 
del Corazon de Jesús, y que se halla en nuestro poder entre otros de 
este género, para lo que el predicador se valió de las palabras si­
guientes: « Vtde Domine quoniam Iribu lo r, subversim est cor meum 
in me metipsa quoniam amar ¡Indine plena sum. Threnos, 1.°—  
Caro mea veré, est cibus. Joan 6.— Missus est ángelus Gabriel. 
Luc. 1.» ¿Qué unidad de pensamientos puede haber en el discurso 
que tiene tales testos, cuando ellos, que han de servir de tema al 
mismo, varían tanto? Respecto al segundo abuso hemos leído en un 
sermonario estas palabras del salmo CXIII que sirven de testo á un
panegírico de San Bruno: Vidit el fugit......montes exultaverunt.
El autor de dicho sermón ha tenido que violentar el sentido del es­
presado salmo, haciendo las acotaciones que notamos, pues dice 
asi David al cantar la grandeza de Dios en la libertad que dió (i su 
pueblo: M are vidit et fugit: Jordanis conversus est retrorsum . 
Montes exultaverunt ut arietes, y lo ha hecho en la necesidad de es­
tablecer las proposiciones siguientes, á las cuales ha avenido las 
palabras citadas: «Mira Bruno con reflexión al mundo, y de esta 
reflexión nace en él el proyecto de abandonarle, vidit; este provée­
lo llega á tener su debido efecto en el retiro en donde Bruno se 
constituye fundador de un orden religioso, fugit; en este estado ve 
ya volar su gloria desde lo mas oculto de su retiro, hasla el mundo 
de donde había huido: Montes exultaverunt.» No es preciso que nos 
detengamos en hacer reflexiones sobre lo absurdo de estas aplica­
ciones, sino que en su visla cuidemos evitar tamaña violencia del 
testo sagrado, pues el sentido acomodaticio nó es arbitrario.

También suelen servirse algunos oradores para testos de sus dis­
cursos de palabras de los Santos Padres, ó de aquellas que la Igle­
sia emplea en su sagrada liturgia; pero aunque eso está admitido, 
siendo tan fecunda la Sagrada Escritura en todos géneros, pensamos 
que no hay necesidad de recurrir para hallar testos á otra parle

15
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que ni libro de los libros, á la Biblia, en donde se encontrarán con 
facilidad, teniendo conocimiento de lo que trata cada uno de los libros 
sagrados.

2.° Inlraducción general.— liara vez comienza el predicador 
su discurso manifestando desde luego el asunto de que va á ocupar­
se; tiene que preparar la entrada del mismo por algunas conside­
raciones breves que tengan íntimo enlace con aquel, y de aqui la 
necesidad de la introducción general. Pero no se crea por esto que 
esta parle del exordio sea tan estensa que ocupe la mayor parle de 
él como suele acontecer. Asi es que muchos oradores, por el temor 
*de anticipar las pruebas de la materia que han de tratar, divagan 
en consideraciones generales agenas de esla, y tanto es asi que 
ellas pueden servir para cualquiera sermón, según la vaguedad de 
las mismas. La introducción de que tratamos no es sino un medio 
para llegar al fin; ella 110 sirve sino de ligera preparación de los 
ánimos para que mas fácilmente entiendan de lo que se va á tratar. 
A esta introducción pues podremos aplicar especialmente lo que 
diremos despues de las cualidades del exordio.

o.° Anuncio del asunto.— Acabamos de condenar la vaguedad 
en la introducción general, y con mas sobrada razón merece la cen­
sura de todo buen retórico ese mismo defecto en al anuncio ó ma­
nifestación del asunto, cuya importancia es tanta, como que sirve 
poderosamente para llenar los fines del exordio, y preparar los áni­
mos para un asunlo determinado que hemos de tratar en el cuer­
po del discurso. A este fin nos parece conveniente citar las adver­
tencias que sobre este particular hace un escritor. «Es un defecto 
muy grande, dice Albert, pronunciar una palabra de la Escritura, 
y hablar hasta lo que se llama Ave M a ria , sin que el auditorio pue­
da comprender de qué materia se hablará despues. Esto acontece, 
ó porque no se sabe para qué es este preámbulo, ó porque á fuerza 
de querer poner cosas bellas, se olvidan las necesarias, ó porque se 
quiere dar al auditorio el placer de adivinarlas, y que á fuerza de 
querer decir tan delicadamente se le dice tan imperceptiblemente 
que nada entiende. No es pues una bajeza, <s una necesidad decir: 
He aqui m i idea, he aqui á lo que se reduce todo lo que yo tengo 
que manifestaros-, he aqui lo que me ha hecho subir al pulpito. Es
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na gran abuso querer decirlo lodo con delicadeza. El placer que se- 
procura al auditorio de proponerle claramente el asunto del discur­
so le satisface mas que todos los primores imaginables. Yo me he 
admirado con frecuencia de la diferencia éstraordinaria de un dis­
curso donde desde luego se dice Id que hay en la cuestión- con 
otro en que se va por rodeos, y he notado que el que se esplica de 
aquel modo tiene mucho adelantada, porque el auditorio entonces 
sabe cuál será la conclusión, s:n tomarse la pena de buscarla, lo 
cual le serviría de distracción. Vosotros pensáis agraciar á los que 
os escuchan presentándoles frases que oculten vuestro pensamiento, 
j  los embarazáis. Os imagináis que vuestro designio les será mas 
fácil y familiar, porque lo habéis meditado mucho. Pero los queja- 
más han pensado en el mismo le hallarán oscuro, y no les dais lau­
to tiempo como el que habéis empleado en estudiarlo.»

4." Invitación al auditorio.— Anunciado el asunto de que se 
tratará en el discurso, el predicador debe presentarlo en una pro­
posición, y esclarecer esta suficientemente con la división que crea 
oportuna para su mayor inteligencia. Entonces es cuando debe in­
teresar mas la atención de los que lo escuchan, mostrándoles con 
brevedad la importancia de la materia de que va á ocuparse sin 
desarrollar esla, toda vez que lo ha hecho en la parle I I I  del, 
exordio, de (pie acabamos de hablar.

o.° Invocación. — «Es una costumbre digna del cristianismo, eli­
de el autor que acabamos de citar, la de comenzar todos los dis­
cursos, no solo por la señal de la cruz, que nos hace recordar que 
todo lo que esperamos de gracias nos ha sido otorgado por los mé­
ritos de Jesucristo crucificado, mas también por un reconocimiento 
del poder y de la piedad ele su santa Madre, cuyos méritos inter­
ponernos para obtener las luces que son necesarias al predicador 
para hablar, y al auditorio para creer. Si los historiadores y los 
poetas comienzan ordinariamente sus obras por una invocación á la 
divinidad, ¡con cuánta mas razón el enviado de Dios está obligado 
á pedir un auxilio sin el cual lodo su trabajo seria inútil! Do todas 
las oraciones, la Iglesia ha elegido desde tiempo inmemorial la Sa­
lutación angélica, como la mas propia á este fin, por muchas razo­
nes.» En el tiempo pascual se suele reemplazar el Ave María por



el Regina cceli ¡celare que entonces se canta en el olicio divino. 
Cuando se predica de la Santa Cruz, ó sobre la Pasión de nuestro 
Sefior Jesucristo, se le sustituye con la estrofa Ó Crux, ave, spes 
única.

El estilo de la invocación exige del predicador mucho fuego y 
elevación, sin perder de vista la precisión y la sencillez, á fin de 
que ella pueda elevar los espíritus y mover dulcemente los corazo­
nes, y en esta parte se revela el genio y el espíritu del predicador, 
pu#s debe ser muy breve, y á la vez patética y fervorosa.

IV.

DEFECTOS DEL EXORDIO.

Cuatro son los principales defectos que hacen imperfecto y des­
agradable el exordio: el primero es que sea demasiado vago ó co­
mún, esto es, que se pueda aplicar á diferentes materias. Carecien­
do el exordio de aquella conexion que debe tener con el asunto, no 
siendo natural, ó hijo del mismo asunto resulta débil, y por su mis­
ma vaguedad no conduce el espíritu del auditorio á donde debe ir, 
para fijarlo cual corresponde en determinada materia.

El segundo defecto es la demasiada afectación de palabras esco­
gidas, y de pensamientos delicados. Sucede con tal afectación que 
el espíritu de los oyentes se contenta demasiado pronto, se distrae, 
y por el placer que le ocasionan estos adornos, se hace incapaz de 
gustar las razones sólidas, en las que se encuentra lo que divierte 
y entretiene.

El tercero de estos defectos lo constituye el ser demasiado la r-  
i)o ó estenso, y sucederá eslo cuando tenga mas pensamientos y pa­
labras de lo necesario. Las consecuencias de este defecto son que 
no puede guardar la debida proporcion con las demás parles del 
discurso, sino á riesgo de que este sea estremadarnenle estenso, y 
además que la demasiada copia de palabras ó pensamientos en el 
exordio abruma la atención de los oyentes, haciéndoles creer que 
todo se ha dicho; resultando de aquí que la atención se ha debilita­
do para lo demás del discurso.
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El cuarlo consiste en que no esté tomado del fundo mismo del 
asunto de que se trata, y en esle caso resulta el exordio lánguido, 
vulgar é inútil. Se necesita por lo tanto tener muy presentes estos 
defectos para no incurrir en ellos, pues desvirtuarían una de las 
partes mas principales de la oracion retórica, cuya importancia se 
conocerá mejor meditando sobre las reglas (pie deben seivii mejoi 
á su composicion.

V.

HEGLAS DEL EXORDIO.

Para proceder con la mayor claridad posible en la esposicion de 
las reglas que lian de observarse en el exordio, las reduciiemosá 
tres principales, á saber: primera, en cuanto á \n materia del exoi- 
dio; segunda, en cuanto á la manera de esponerla; tercera, en 
cuanto á la persona del orador.

Regla 1.a La materia del exordio debe: i .° t e n e r  con el discur­
so una relación íntima; 2.° no anticipar en él alguna parte esencial 
del mismo.

La materia del exordio debe tener una estrecha relación con el 
cuerpo del discurso, del que, según la elegante espresion de Cice­
rón, debe salir como una flor de su tallo. Toda idea que no condu­
ce directamente al asunto, dice un escritor moderno, sobre inopor­
tuna es perjudicial, porque en vez de fijar bien la atención del 
auditorio la eslravia, llevándola á otro punto distinto de aquel á 
donde es necesario conducirla. Para llenar esta condicion se hace 
indispensable haber comprendido y meditado perfectamente el asun­
ta. De esle estudio y meditación resultará que podrá juzgar con 
acierto el género de introducción que le conviene adoptar He aqui 
por qué dice Cicerón que el exordio era la última cosa de que él se 
ocupaba; pues teniendo presente lo que iba á decir, ó sea las ideas 
que entraban en la composicion, fácilmente se forma el exordio y 
se llena la condicion de que nos ocupamos.

En cuanto á no anticipar parle principal del discurso, dice Blaír: 
«Cuando en la introducción se apuntan, y en parte se esplican los
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tópicos ó pruebas que despues se han de eslender, pierden á la se­
gunda vez su gracia y novedad. La impresión que se intenta hacer 
con un pensamiento interesante es siempre mayor cuando se hace 
entera y en el lugar que le corresponde.»

Regla 2.a Las cualidades del exordio, en cuanto á la forma, 
son: 1. la sencillez; 2.'! la corrección; 3 .a la entonación tranquila, 
y 4.a la brevedad.

1.a Debe ser sencilla la forma del exordio para inspirar mas 
confianza, y á fin de que el discurso, como todas las producciones 
de la naturaleza, pueda crecer gradualmente en claridad y en belle­
za; sencillez ingeniosa y elegante á la vez, que brille con su luz na­
tural, y fin necesidad de adornos prestados. No han de emplearse 
por lo tanto en esta parte sino aquellas flores que se asemejan y na­
cen de ellas mismas, y con una sabia y discreta parsimonia, y en 
relación al género del asunto de que se trata.

2.a Respecto á la corrección, si esta debe hallarse en iodo el 
discurso debe brillar mucho mas en el exordio, tanto en el eslilo co­
mo en la espresion; toda vez que hallándose la atención del audi­
torio fresca, mas fácilmente podrá notar la menor falta, y formar 
una idea desfavorable del predicador, cuando debe procurarse todo
lo contrario.

5.a Entonación tranquila, ó sea la manera sosegada con que se 
ha de conducir la introducción. No es el exordio la parte del dis­
curso donde tienen lugar los movimientos vehementes del alma; 
estos se necesita prepararlos gradualmente, y por lo tanto no se han 
de procurar repentinamente ó en el exordio, sino en casos muy es­
peciales, y entonces es cuando tiene lugar el exordio exabrupto; 
fuera de estas escepciones bastará que el predicador mida el grado 
de tono que emplee en el exordio por el que dominará en todo 
sú discurso, pero siempre, como dejamos dicho, no dejará de ser 
tranquilo y desapasionado, para que la espresion de los afectos 
aumente á medida que el discurso vaya mas adelantado.

4.a Hemos dicho que la úllima cualidad del exordio es la bre­
vedad. No es fácil poder determinar con precisión la duración de 
esta parte del discurso; pero no deberemos perder de vista que no
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se ha de decir mas que lo que convenga para llenar sus fines de 
hacer al auditorio átenlo, dócil y benévolo. Además la misma pro­
porción que guarda el álrio ó el vestíbulo con el edificio á que sir­
ve de entrada, podemos decir que debe haber entre el exordio y el 
discurso completo. Causaría verdaderamente risa ver un pórtico 
grandioso, sirviendo para un edificio mezquino y vice versa. Luego 
de aqui deberemos inferir las proporciones que ha de tener la parle 
de la oracion que nos ocupa, que recomendamos sea breve, pues 
siendo demasiado estensa se hace inútil por contener mas pensa­
mientos y palabras que los necesarios.

Ilegla 5.a Esta se refiere á la persona del predicador. Podemos 
reducir nuestras prescripciones en este punto á dos palabras: que 
el orador en el exordio, principalmente, se muestre con aire de mo­
destia y de santidad. La modestia exige que el predicador manifies­
te en todo su esterior una humildad sincera. «Si rompe el orador 
con un aire de arrogancia y ostentación, dice el escritor que arriba 
hemos citado, se da luego por ofendido el amor propio y el orgullo 
de los oyentes que ya por todo el discurso lo oyen con oídos envi­
diosos. La modestia la debe manifestar, no solo en sus espresiones 
al comenzar, sino en todas sus maneras, en sus miradas, en sus 
gestos y en el tono de la voz. A todo auditorio lisonjean las mues­
tras de respeto y veneración que le tributa el que habla. Con todo; 
la modestia de una introducción nunca ha de venir á parar en ba­
jeza conocida.

Respecto á la santidad, diremos que si el predicador se tiene por 
muy dichoso contando con esta cualidad, entonces el auditorio lo 
venerará, aun antes de que comience á hablar. Asi vemos con 
cuánto respeto son acogidas las palabras de aquellos predicadores 
venerables que gozan de gran predicamento entre sus oyentes por 
el olor de virtud que los acompaña, y que tanto previene en su fa­
vor. Si el predicador pues no gozase de este elevado concepto, por 
ser desconocido de los que lo escuchan, al menos demuestre sin 
afectación ni hipocresía la virtud de que debe estar adornado un sa­
cerdote de Jesucristo, que va á echar en cara sus maldades al pue­
blo, á publicar las glorias del muy Alto, y á lomar en su boca los tes­
timonios del Señor, como lo hicieron siempre los Padres de la Iglesia



en sus pláticas á su pueblo, misión harto diferente de la de los de­
más oradores.

No pierda pues de vista el predicador, principalmente siendo jo­
ven, las instrucciones de que nos hemos hecho cargo en esla lección, 
y nos persuadimos habrá adelantado mucho para llenar su altísi­
mo ministerio en esla primera parte del discurso sagrado, de lauta 
importancia para obtener opimos frutos de sus oyentes.
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Proposicion.

Desde luego es preciso convenir en que el predicador debe esfor­
zarse en fijar la atención de su auditorio sobre la materia de que va 
á tratar, y en adoptar todos los medios mas convenientes para fa­
cilitarle la inteligencia de su asunto con un buen método que siem- 
dre produce la claridad. El primer medio que debe emplear para 
llenar fines tan importantes es anunciar lo que se propone decir 
en el cuerpo del discurso, y esto es lo que constituye lo que llama­
mos proposicion, que es ia enunciación sencilla, clara y precisa del 
asunto que va á tratar, ó aquella parte del discurso que brevemen­
te comprende el estado y suma de toda la causa, como la define el 
Padre Granada.

Suponemos en nuestros lectores los conocimientos que presta la 
lógica acerca de las propiedades de la proposicion, y asi es que nos 
ocuparemos solamente de las propiedades oratorias de la misma, 
concretando estas á dos, esto es: que sea popular y católica. La 
primera se dirige á la claridad; la segunda á la verdad y exactitud 
que prescriben los principios de nuestra santa religión. Nada se 
opone tanto á la claridad como la confusion y la oscuridad, y á es­
tos escollos se llega cuando en un mismo discurso se quiere tratar 
de muchas materias, presentando una proposicion que abrace mu­
chos puntos incoherentes. Necesario es pues que la proposicion sea 
breve, no empleando en ella mas términos que los neoesarios, y de
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este modo podrán los oyentes comprenderla con facilidad, y rete­
nerla despues para su aprovechamiento. Lleva también en sí la os­
curidad aquella proposicion que se versa sobiv materias demasiado 
abstractas que no están al alcance de la comprensión de todos, y 
que se establecen por oradores que los lleva á la cátedra del Espí­
ritu Santo, mas el deseo de singularizarse, que el del adelanto es­
piritual de los fieles, á quienes deben apacentar con doctrinas con­
venientes á sus necesidades. De aqui la necesidad de que la propo­
sicion tenga una aplicación práctica á esas mismas necesidades, para 
lo cual será preciso que recordemos cuanto dejamos dicho en la lec­
ción X sobre este punto, y esto la hará popular, bajo la buena acep­
ción de esta palabra.

Además la proposicion no podrá ser clara, si en ella no se em­
plean términos sencillos y naturales, acomodados á la capacidad de 
todos, pues ya hemos dicho que el predicador se debe á todos, á 
los ignorantes lo mismo que a! sabio y al hombre de tálenlo. No de­
ben pues tener lugar en esta parte las figuras ni tropos que vendrían 
á oscurecer en esle caso la verdad que queremos poner á la vis­
ta del auditorio en los menos términos posibles, pues la proposi­
cion es el compendio de todo el asunto.

A la brevedad y claridad de que hemos hablado se agrega el ha­
cer la proposicion interesante. Porque si bien es verdad que todos 
los asuntos de que se traía en 1a cátedra sagrada tienen esle carác­
ter; pe-o no todos son adecuados en todas las circunstancias, y aquí 
llamamos la atención sobre lo que dijimos acerca de la oportunidad 
en la lección XI, á fin de que sin dejar de ser la proposicion popu­
lar, la presentemos dé manera que se escite con ella la alencion y 
e! interés de los oyentes. San Juan Crisóslomo nos ofrece entre 
otros un ejemplo de proposicion, que reúne las cualidades que de­
jamos indicadas, cuando dice: «La oracion es el manantial de todo 
bien;» ella es breve, clara, interesante, práctica, en una palabra, 
popular; y esto se infiere no solo de los términos en que está con­
cebida, sino también de los que despues añade este sanio Padre. 
«Trataremos esta materia, dice, para empeñar á los que viven cris— 
llanamente á orar lodavia con mas fervor, y para hacer conocer á 
jos que hasta ahora han despreciado este medio de salvación y pri-
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vacio sus almas de un socorro lan úlil, Cfitanlo les importa reparar 
-este tiempo perdido en una inacción criminal, y que de no hacer 
liada durante el resto de su vida los puedo eseluir de la bienaven­
turanza.»

La proposicion debe ser católico, y llamamos católica á aquella 
■que esplica una máxima conforme a la doctrina de la Iglesia. Se co­
nocerá la verdad por su antigüedad, y por su conformidad con el 
s-míir de los Santos Padres. Como iodo género de proposiciones 
no son igualmente claras y conocidas de lodos, el predicador pro­
curará darles esa claridad é inteligencia, proponiéndolas de una ma­
nera proporcionada á la capacidad del pueblo.

Además toda proposicion debe versar sobre materias que se diri­
jan á conservar la religión, ó á acrecentar la fe; animar la espe­
ranza; nutrir la caridad; mantener las leyes; conservar la paz en los 
reinos y en las familias, tales como estas: «Es mas ventajoso sufrir 
una injuria que causarla.— La bondad de! cristiano en la tierra con­
siste en conocerse, y en vivir de una manera digna de la nobleza 
de su nombre.— Dios lo gobierna lodo por su providencia, y debe­
mos adorarlo, ele.»

Jamás el predicador establecerá proposiciones que sean opina­
bles ó dudosas; esto seria altamente perjudicial á su auditorio; 
pues por mas que esforzase sus razones para defender la causa de 
la verdad dejaría lugar á la vacilación; porque siendo su proposicioo 
esencialmente dudosa, no lo baria perder este carácter. Asi como 
deberá evitar aquellas proposiciones capaces de ofender ó levantar 
los espíritus de sus oyentes, incurriendo en la ñola de temerario  ̂
¿Quiere por ejemplo reprender la dureza de los avaros? pues re­
prenda al mismo tiempo la envidia que corroe á los pobres, y de 
este modo hará menos dura una proposicion qoe concebida en oíros 
términos ofendería directamente á cierto y determinado número de 
,pecadores.
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Llamamos división á nquelld pórte del discurso que consiste en 
distribuir oportunamente el todo de la oracion, ó el asunto en miem­
bros ó puntos que deben ser tratados unos despues de otros para  
mayor orden y claridad de las ideas. Siendo muy interesante esta 
materia, procederemos á su desenvolvimiento con el mayor método 
posible, ocupándonos en esla lección: l.° de la necesidad y uso de 
la división; 2.° de las cualidades que debe tener; y 5.° de las fuen­
tes de donde deberá sacarse.

í. Necesidades y uso de la d iv is ió n —  Muchos autores se han 
declarado abiertamente contra la división del asunto como perjudi­
cial á la elocuencia, apoyados en que la división de un sermón en 
dos ó tres partes es de invención moderna, y que no dala sino de 
la época en que la metafísica se introdujo en las escuelas, y ade­
más en qué tal división rompe la unidad del discurso, y amortigua 
ó entorpece los movimieníos oratorios. Pero á favor de la división 
tenemos la costumbre de distribuir eri dos ó tres puntos el discurso, 
costumbre que además de ser muy atendible, está sostenida por ra­
zones convincentes á nuestro modo de ver, y que desvirtúan los 
fundamentos de la opinion contraria.

Hablando de esta materia Blair dice en apoyo de la división: «La 
práctica íe ha dado ya tanto peso, que aunque no tuviera otra cosa 
en su favor, seria peligroso que se desviase de ella el orador, y la



práctica está á mi juicio muy fundada en razón. Si las particiones 
formales hacen que un sermón sea menos oratorio, también lo ha­
cen mas claro y mas fácil de comprender; de consiguiente mas ins­
tructivo al común de los oyentes, objeto principal que se debe tenei 
siempre presente. Los puntos de un sermón sirven de mucho auxi­
lio á la memoria y recapacitados de los oyentes, sirven también 
para fijar su atención. Hacen que les sea mas llevadero el aguardar 
con sosiego el fin del discurso; le dan pausas y descansos, donde 
pueda reflexionar sobre lo que se ha dicho, y discurrir lo que ha de 
seguir. Tienen también la ventaja de que el auditorio conozca cuan­
do descansara de la fatiga de atender. Sirve de descanso al oyente 
ver el fin de cada una de las partes; no de otra manera que á un 
viajero se le hace menos molesta la jornada al ver señaladas las le­
guas en las piedras; pues recrea medir el trabajo que ya ha pasado, 
y para sobrellevar lo que falta alienta saber lo que resta aun que 
andar.»

Por otra parte, ¿es cierto que el método de dividir fué descono­
cido de los antiguos? Cuando el asunto de un discurso es una pro­
posicion compuesta, ó mejor dicho, cuando el orador debe estable­
cer mas de una proposicion, como se hace en la mayor parte de los 
sermones, todos los oradores antiguos y modernos, sagrados y pro­
fanos enuncian las divisiones, á pesar de su uso habitual de supri­
mirlas, como se ve en los discursos de Cicerón: P ro  3hlone, P ro  
Archia, P ro lege M anilla, P ro  Murena; en la arenga de Demóste- 
n e s  contra Aristócrates, y en muchos discursos de San Juan Cri- 
sóstomo, de San Basilio y de San Gregorio Nacianceno.

Respecto á que la división rompe la unidad del discurso, nos 
basta volver á oir al citado Blair: «No puede decirse que quiebra la 
unidad de discurso el método que yo defiendo, dice esle autor. Si 
se quiebra la unidad atribuyase á la naturaleza de los puntos ó tó­
picos de que trata el orador, y no á su esposicion formal. Por el 
contrario si se escogen bien los puntos, el señalarlos y determinar­
los, lejos de dañar á la unidad del todo, la hace mas clara y com­
pleta, haciendo ver cómo dependen unas de otras ias partes del dis­
curso, y cómo miran á un mismo fin.» Ló mismo podemos decir en 
«uanlo á que la división entorpece los movimientos oratorios, pues
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lejos de ser asi los dirige con mas regularidad, pues el genio que 
los produce tiene necesidad de ser guiado en su carrera ó de guiar­
se á sí mismo, diciéndonos de donde viene y adonde va, según se 
espresa el cardenal Maury.

Concluiremos este párrafo diciendo que el mélodo seguido por los 
Padres y antiguos oradores que propone su asunto y lo sigue hasta 
el término del discurso sin distribuirlo en parles puede y debe 
adoptarse, por ejemplo, en los casos siguientes: i.° Cuando un solo 
punió es suficiente para lodo el sermón; porque seria ridículo anun­
ciar una división reservándose decir lo que no se había de tratar. 
2.° Cuando el enlace de las materias conduce bien el espíritu sin 
que haya necesidad de anunciar en términos formales la división 
del discurso; pues alguna vez es úlil ocultar el orden y la.armonía 
como en una homilía, ó una exhortación, etc. La enunciación de la 
división en estas circunstancias perjudicaría el efecto, probaria un 
espírílu minucioso y un corazon frío; pero fuera de estos casos es 
necesario conformarse con las prácticas y costumbres recibidas.

II. Cualidades de la división.•— La división debe ser: 1.° Senci­
lla y natural. Muchos predicadores queriendo por un gusto depra­
vado, evitar lo que es ordinario y común, se esfuerzan en buscar 
planes eslraordinarios y nuevos, y nada mas contrario á los princi­
pios .de la recia razón. De ellos puede decirse que son semejantes 
al viajero que, abandonando una senda conocida de todos, una. car­
retera pública, se lanzara por trochas ó veredas escarpadas, en las 
que habría de fatigarse, y cansar también á los que hubieran de se­
guirlo. No es menos reprensible el prurito de hacer divisiones simé­
tricas, y en tres puntos que cada uno termíne con cadencia. Huid de 
estas subdivisiones correspondientes y simétricas entre las dos par­
tes de un discurso, dice Maury, que forman una oposicion pueril 
é indigna de un arle tan noble y de un ministerio lan augusto.

2.° La división hade ser justa y distinta; es decir que debe 
abrazar toda la estension del asunto ni mas ni menos, sin que un 
punto vuelva á entrar en olro, pues las diferentes partes del discur­
so deben referirse á un todo, de manera que se dirijan á formar la 
unidad que hace gustar la proporcion de las partes. Cuando el pre­
dicador se ve obligado á ocuparse eu la segunda parte de lo que ha
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dicho en la primera ia atención se pierde, y los movimientos orato­
rios se vuelven frios y sin fuerza.

5.° La división debe ser corta y progresiva; ordinariamente no 
debe constar el discurso sino de dos paites, raramente de tres, y 
nunca de cuatro. Un demasiado numero de puntos, ó de divisiones 
y subdivisiones fatiga sin necesidad la memoria y es de mal elec­
to en la elocucíon, Por eslo cuando se divide demasiado las parles 
no se les puede dar la debida es tensión, ó si se las trata con ampli­
tud el discurso resulta demasiado largo y se fatiga al auditorio. De­
cimos que debe, ser progresiva porque en la distribución del plan 
hay que observar una gradación manifiesla para aumentar el inte­
rés de los hechos, la progresión de las pruebas, la fuerza del razo­
namiento y la vehemencia de los movimientos oralorios.

Ultimamente, la división en cuanto sea posible debe ser práctica. 
Ya dejamos indicada esta cualidad hablando de la proposicion, y es 
muy atendible; pues todos los esfuerzos del orador han de dirigirse 
á que el auditorio no solamente acepte las teorías que se le propo­
nen, sino que se. determine á practicarlas. Si, por ejemplo, se ha­
bla de la salvación, será conveniente hacer ver primero su impor­
tancia y necesidad, y descender á indicar como se debe trabajar por 
adquirirla. Lo mismo que si se tratase de una virtud, se podrá es­
poner en la primera parte los motivos de practicarla, yen la segun­
da demostrar cómo debe hacerse é indicar sus diversos grados.

III. Fuentes de la división.— La división puede sacarse de cin­
co principios: 1.° D el fondo del asunto. Ejemplo: «Si consideramos 
la muerte en sí misma notaremos que ella es inevitable-, es menes­
ter disponerse á ella necesariamente: que ella está siempre presen­
te-, es menester estar dispuestos de continuo: que ella no tiene es­
peranza de retorno-, es menester disponerse con todo cuidado posi­
ble.» 2.° De los efectos. Ejemplo: «La mala conciencia tiene dos 
efectos bien marcados: ella impide gozar de los bienes de esta vida, 
y hace sufrir anticipadamente los males de la otra.» o.° De las cau­
sas. Ejemplo: «Nuestras oraciones son infructuosas, ó porque no 
pedimos lo que es menester, ó porque no lo pedimos como se de­
be.» 4.° De las circunstancias. Ejemplo: «En el gran día del juicio 
final el pecador se conocerá y será conocido; el pecador dado á co-
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noccr á sí mismo; el pecador dado á conocer á todas las criaturas,» 
5.° De las propiedades del asunto. Ejemplo: «La Sania Eucaristía 
es un pan de vida y de fortaleza; es un pan de vida para nutrirnos; 
un pan de fortaleza para fortificarnos.»

Terminaremos esta lección dando un aviso importante sobre la 
manera de hallar la división que conviene mejor á un asunto dado. 
Cuando se quiere componer un discurso, la división no es la cosa 
en que se debe pensar desde luego. No hay necesidad de ocuparse 
de ella, sino despues de haber estudiado la materia de que se trata, 
y de haberla considerado en toda su estension, entonces la división 
ocurre con facilidad, y siempre es natural. Los grandes maestros 
en el arte no solo estudian su asunto antes de dividirlo, sino que 
también escriben sus pensamientos, ó á lo menos toman nota de 
ellos; no se ocupan del plan sino despues de estas operaciones pre­
liminares. Es necesario pues no sacar las materias del plan que se 
ha trazado, sino sacar el plan de las materias que se tienen ya es­
tudiadas.
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N a r r a c i ó n  y  e o iific tu a v io n  ó p r u e b a s .

Entonelemos por narración la relación de un acontecimiento, ó el 
cuadro detallado de las circunstancias de un hecho. Poco habremos 
de decir acerca de esla parte del discurso, pues no siempre hay 
necesidad de hacer la narración en los sermones, porque esta parte 
está reemplazada por ¡a esposicion del asunto. Sin embargo, dire­
mos que debe ser concisa, clara, verosím il y agradable. El Y. Gra­
nada nos dice que «podremos narrar una cosa brevemente si empe­
zamos á referirla desde donde fuere necesario, y 11 0  desde su princi­
pio; si no la continuáremos hasta el fin, sino hasta aili donde con­
venga; si no usáremos de transiciones. Narraremos una cosa con 
claridad, si esponemos primero lo que primeramente sucedió, guar­
dando el orden de las cosas y de los tiempos como ellas sucedieron. 
Verosímil será si hablamos asi como lo pide la costumbre, la opi­
nión , la naturaleza. Será en fin agradable la narración si contiene 
cosas nuevas, no esperadas, grandes y graves.»

En el género demostrativo, es decir, cuando se trata de alabar ó 
de vituperar á alguno, el discurso no es sino un tejido de narracio­
nes acompañadas de reflexiones y de sentimientos en relación con 
el lin que el orador se propone. Mas estas narraciones 110 tienen el 
carácter de la narración oratoria tal como la entienden los retóri­
cos. Ya diremos de qué manera deben ser tratadas, hablando de 
las oraciones fúnebres y de los panegíricos; y vamos á ocuparnos 
de la confirmación ó de las pruebas del discurso.
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CONFIRMACION.

Llamamos confirmación á aquella parle clel discurso en que se 
desenvuelven las pruebas de la tésis ó proposicion. Podemos de­
cir, tratando de esta parte del discurso, que el orador es un at­
leta llamado á combatir y á someter por medio de la palabra los 
espíritus mas rebeldes, como también los mas endurecidos co­
razones. Las armas para ese combate son las pruebas del discurso. 
Un discurso desprovisto de pruebas será como un cuerpo sin alma, 
ó como un edificio sin cimientos.

Ahora bien, en todas las cosas es necesario penetrarse desde 
luego del fin que se quiere conseguir. El que se propone el predica­
dor es siempre religioso ó moral; es establecer una verdad; procla­
mar é inculcar un deber; destrui? una preocupación; estirpar ó con­
denar un vicio. Aqui se tiene que luchar contra las repugnancias 
de la naturaleza humana; porque, según advierte San Agustín, el 
hombre ama naturalmente la luz de la verdad, pero rehúsa la cen­
sura que esta le hace: Amant homines veritatern lucentem, oderunt 
eam redarijuentem. El auditorio es como el enemigo que se trata 
de vencer y forzar en la ciudadela donde se pone al abrigo de los 
golpes de la elocuencia cristiana; se le podrá envolver con el auxi­
lio de demostraciones perentorias que le obligarán á rendirse, con­
fesando sus errores, y abjurando la maldad de su corazon.

Estando pues fuera de toda duda la necesidad é importancia de 
las pruebas en el discurso, importa saber elegir estas, pues de ello 
depende el éxito. Hay pruebas del orden religioso, del orden racio­
nal, del orden sentimental y del orden histórico; estas son cuatro 
minas siempre esplotadas, y siempre inagotables. No tenemos ne­
cesidad de estendernos en el análisis de cada uno de estos lugares 
de donde deberemos tomar los argumentos del discurso, y al efecto 
¡ios bastará recordar lo que dijimos acerca de esta materia, tratan­
do del objelo de la invención en la lección VI, en la que indicamos 
las principales fuentes en donde el predicador ha de beber las razo­
nes neceiarias y convenientes para hacer sólido é instructivo su 
discurso.



Ahora solo debemos ocuparnos de la disposición do estas razones 
ó pruebas, estableciendo las principales reglas que se deben obser­
var en este punto. Primeramente no conviene m ultiplicar demasia­
do las pruebas para apoyar ¡o que se quiere demostrar, á fin de no 
fatigar la memoria. Pocas, breves y bien espresadas tienen mas 
peso y convencen mejor que muchas-, débiles y pesadas. Cuando 
las pruebas son débiles, cuando los argumentos son poco conclu­
yentes, y por esto-no llenan el objeto con que se aducen, pueden 
despertar dudas sobre la certidumbre de nuestros dogmas, en vez 
de robustecerlos, y presentarlos con aquel carácter de verdad y so­
lidez que los distingue, y que revela su elevado y celestial origen. 
Si el ministro de la palabra, si el predicador no es vencedor, la 
verdad parecerá vencida, causando un gran daño á los que la es­
cuchan. Asi como, cuando un orador se detiene mucho en una 
prueba, procurando revolverla y presentarla bajo iodos los aspec­
tos posibles, acontece por lo c.omun que fatigado del esfuerzo que- 
ha hecho pierde el vigor con que comenzó, y concluye con flojedad, 
lo que empezó con energía.

En segundo lugar no deben mezclarse las pruebas de distinta 
naturaleza. «Todas las pruebas se dirigen á probar una de estas 
tres cosas, dice Blair: ó que alguna cosa es verdadera, ó moral- 
mente recta, y conveniente y provechosa y buena. Estas son las 
que constituyen las tres grandes materias de discusión entre Ios- 
hombres: verdad, obligación é interés. Pero l-as pruebas que se di­
rigen á cada una de ellas son genéricamente distintas. Supongamos 
por ejemplo que he de recomendar á un auditorio la benevolencia 
ó el amor del prógimo, y (pie tome-la primera prueba de la satis­
facción interior que esperimenta un alma benévola; la segunda de 
la obligación que nos impone el ejemplo de Jesucristo; y la tercera 
de la inclinación á grangearnos la buena voluntad de los que nos 
conocen. Ĵ as pruebas son buenas, pero las he dispuesto mal; porque 
la primera y tercera se loman de motivos de interés, de la paz in­
terior y conveniencias temporales* y enlre ellas he metido una que 
habla únicamente del deber. Debia yo haber conservado aquellas 
pruebas separadas y distintas, pues se dirigen á diversos princi­
pios de la naturaleza humana.»
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Ea tercer lugar el predicador usará sobriamente de las citas 
profanas. Necesario es que tenga presente que debe emplear todo 
cuidado y esmero en separar lo precioso de lo vil. Plutarco, Plinio 
y Séneca no son siempre autoridades en la cátedra sagrada. Hemos 
oido con sentimiento citar en un mismo sermón muchas veces los 
nombres de Rousseau, de Vollaire, de Monlesquieu, cómo se pudie­
ra haber hecho con los de San Basilio, San Juan Crisóstomo, ó San 
Ambrosio, sin hacer las salvedades convenientes por qué se citaban, 
y esto no debe hacerse sino en casos muy raros para demostrar la 
fuerza de nuestros razonamientos testificados por los enemigos mi?- 
mos de nuestra religión, verificándose entonces aquello de nuestros 
libros sagrados: Salutem ex inim icis nostris.

Nuestros testimonios, y ios hechos de que nos ocupemos en el 
pulpito deben fundarse en la Sagrada Escritura, en la historia 
Eclesiástica, en la autoridad de los Santos Padres, y en la vida de 
los Sanios de uno y otro Testamento. El lenguaje del ejemplo es 
siempre el mas eficaz, y una piadosa leyenda locará mas al audito­
rio que los mas brillantes periodos de un discurso magnífico. Este 
es de ordinario el mejor y el mas edificante de los razonamientos. 
Los rasgos edificantes estimulan la alencion, reaniman el interés, 
se graban en el fondo de los espíritus y de los corazones, donde 
obran sin esfuerzos la convicción y la persuasión; una buena ac­
ción resulta mejor que diez pruebas. Pero se debe alejar del pul­
pito, trono augusto de la verdad, toda anécdota apócrifa y contro­
vertida. Los hechos falsos ó sospechosos hacen dudar de los ver­
daderos que son los que edifican; que nuestra predicación se pa­
rezca á un oro siete veces purificado en el crisol: Purgaban septu- 
plum.

En cuarto lugar conviene presentar prim ero las pruebas mas dé­
biles y proseguir gradualmente hasta la mas fuerte. La observan­
cia de esta regla, además de que establece el orden de pruebas que 
dejamos indicado, ocupando cada una su respectivo lugar según su 
clase, ofrece una gran ventaja, y es que esla progresión ascenden­
te facilita al auditorio la inteligencia de lo que oye; va recibiendo 
por grados la instrucción, ó los afectos que se propone el predica­
dor, como el enfermo á quien en su convalecencia se le propinan
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primeramente los alimentos mas simples, \  después aquellas sus­
tancias mas nutritivas.

Además, aquello que el orador dice después, ó sean las pruebas 
últimas, quedan y se conservan por mas largo tiempo en el espíri­
tu de los oyentes que las primeras. Sin que pretendamos decir que 
este método se ha de observar tan rigorosa#,ente que no haya oca­
siones en que sea útil separarse de él, y cuya escepcion depende 
de la materia que se trate, y del buen juicio del predicador, á quien 
aconsejamos entrelace las pruebas, según los principios de un buen 
método, sin el que jamás compondrá buenos sermones, sólidos, con­
cluyentes, persuasivos, capaces, en una palabra, de triunfar de su 
auditorio.

Ultimamente, las pruebas en su espósicion deben ser claras, 
nuevas y originales, no empleando nada de silogismos, ni otro gé­
nero de argumentación en su forma escolástica, ó tal como las usa 
la dialéctica. Esta forma ú otra cualquiera de este género no se 
aviene perfectamente á la predicación, que debe hacerse entender 
1o mismo de los hombres de talento que de los ignorantes, pues el 
predicador, como otras veces hemos dicho, se debe á lodos. He 
aqui por qué en sus razonamientos y en la manera de espresarlos, 
elegirá aquellos que sean mas accesibles al pueblo, pues estos son 
preferibles á todos los axiomas de la melafísica.

Los proverbios ó adagios, ó sean aquellas frases lacónicas y sen­
tenciosas, siempre que encierren una máxima moral, sirven mucho 
para las pruebas; pero es cuando so los aplica con sagacidad y sin 
profusión. En resumen, la manera de hacer aceptables los argu­
mentos ó pruebas es darles una forma inteligible, popular y sen­
tenciosa.

No queremos concluir esta lección sin dar algunas reglas acerca 
del uso y forma con que deberemos presentar las citas que se ha­
cen y deben hacerse en esla parle del discurso, además de lo que 
dejamos dicho arriba. Las citas son una especie de autoridades que 
p or s in o  forman pruebas, pero que vienen á apoyar las razones 
del predicador. Entre estas reglas son las principales las siguientes:

Regla I . — Cuando se cita la Sagrada E scritu ra  ó los Santos Pa­
dres no es necesario siempre añadir el testo latino; sin embargo, con­
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viene hacerlo alguna vez. Algunos escritores condenan el uso de las 
citas latinas como inútiles, porque la mayor parte de los oyentes no 
las entienden. Convenimos en que asi sucede generalmente; pero te­
nemos á nuestro modo de ver razones de mas importancia para no 
desterrar absolutamente este uso largo tiempo admitido en el pul­
pito, en lo cual seguimos al doctor Audisio. La prim era  de esas 
razones es que, desde el principio del cristianismo hasta nuestros 
dias, los fieles están acostumbrados á tales citas hechas por los Pa­
dres y por los oradores clásicos que han espresado en el lenguaje 
propio de la Iglesia las principales sentencias que el constante uso. 
de los siglos ha hecho familiares á los fieles.

La segunda razón que tenemos es que esas citas dan á los discur­
sos sagrados mas autoridad, y concilian mejor el respeto de los 
oyentes; con especialidad cuando ellas vienen á quitar cierta re­
pugnancia que producen aquellas sentencias que parecen duras, y 
que por lo tanto pudieran creerse de la esclusiva pertenencia del 
predicador, lo cual se desvanece, presentando el testo latino.

La tercera es que las citas en idioma latino fijan mejor la aten­
ción del auditorio sobre ciertos puntos de importancia, y además 
hieren mas vivamente su espíritu. Pero es necesario no hacerlo 
siempre, ni dejarlo de hacer en determinados casos, sino guardar 
un justo medio como dejamos indicado en esta regla.

Regla 11.— Las testos que el predicador juzgue á propósito citar 
deben ser bien elegidos, traducidos, manejados con inteligencia y  
suficientemente desarrollados. Decimos bien elegidos, porque si es 
verdad que, como dice el Apóstol, toda escritura divinamente ins­
pirada es útil para enseñar, para corregir, ele.; sin embargo hay 
en la misma ciertas sentencias y ciertos hechos que por su breve­
dad, su precisión, su claridad y energía, producen en el alma una 
impresión mas vehemente, y en ella se conservan mejor, y son mas 
adecuados que otros testimonios, con relación á la materia de que 
se trate.

Deben ser traducidos en el idioma de los oyentes. En la traduc­
ción es preciso consultar no solo 1a claridad del testo, sino también 
el sentido que tengan según los intérpretes sagrados.

Han de ser manejados con arte é inteligencia-, porque el mayor
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mérito del predicador v del discurso no consiste en aglomerar tes­
tos sobra testos. Las muchas citas mas bien ofuscan la inteligencia 
■del auditorio, y su profusión ofrece el inconveniente de que no se 
esplican cual deben serlo.

M a s  q u e  al empeño de aducir muchos testos se ha de atender á 
su esplicacion exacta y oportuna-, y estas mismas razones debere­
mos tener presentes para su desarrollo suficiente, pues las mas ve­
ces una sola sentencia de la banta Esciitura contiene pioiundos 
pensamientos que necesita desenvolver el predicador cuanto sea ne­
cesario á su propósito.

Estas reglan que damos para las citas de la Sagrada Escritura 
son aplicables á las que hagamos de los escritos de los Padres; ad­
virtiendo solamente que los testos de estos deben ser menos nume­
rosos que los que tomemos de los libros sagrados, y que deben ser 
elegidos con prudencia, pues en sus obras encontraremos pensa­
mientos que serian presentados de diferente manera si hubieran es­
crito en diferentes circunstancias; per lo que ha de atenderse á la 
causa, ocasion y tiempo en que escribieron, y á lo demás que se 
prescribe para la recta inteligencia de sus admirables obras en el 
estudio di} la Patrología.
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Keíiiiaeion.

Aunque no siempre tiene lugar en el discurso la refutación ó con­
futación, como dijimos al enumerar las partes de la oracion retóri­
ca, no por esto deja de ser de suma importancia y dificultad en los 
casos en que haya necesidad de emplearla; pues en ella es donde 
mas pueden brillar los talentos y recursos del predicador, y el ner­
vio de su argumentación. La refutación se define: La parte del dis­
curso que por medio de razones sólidas desvanece o aleja del espí­
ritu  de los oijentes las dificultades que pudieran inclinarlo al p a rti­
do contrario ó sea al e rro r. Tres son las reglas que podemos dar 
con un escritor célebre acerca de esta materia, y que se refieren al 
lugar que la refutación debe ocupar en el discurso; á las cualidades 
que exige en el orador; y á las condiciones de la refutación misma.

1.° Lugar de la refutación. No es posible asignar el lugar que 
en toda ocasion ha de ocupar la refutación en un discurso; pues 
linas veces se hace esta antes de las pruebas, ó sea de la confirma­
ción, y otras después. Esto dependerá del estudio que el predica­
dor debe hacer de la materia que ha de tratar, del cual sacará la 
conveniencia de prevenir con sus argumentos las objeciones que se t 
le pueden hacer, ó de desvanecer estas una vez esplanadas las 
pruebas de su aserto. Ello es que las objeciones nacen naturalmen­
te en el mismo desarrollo de las pruebas, y estas sin gran esfuerzo 
van refutando lo que pueda ocurrirse en contrario.



Otras veces la refutación necesita un mas detenido trabajo, y 
esto sucede cuando las objeciones tienen mas difícil solucion, y 
entonces se hace en determinado lugar del discurso, despues de la 
confirmación. Asi eomo cuando las dificultades que se oponen á las 
demostraciones del predicador necesita desvanecerlas anticipada­
mente, y en tal caso precede la refutación á las pruebas.

En tésis general podemos decir que la refutación ordinariamente 
se coloca entre las partes del discurso en el mismo lugar que la tra­
tamos en el orden de estas lecciones, esto es, cuando se ha demos­
trado la verdad, y se conoce perfectamente el estado de la cuestión, 
y entonces viene á esclarecer perfectamente esta, sirviendo de prue­
ba, y muy robusta, que se agrega á las demás. El gusto y discer­
nimiento del predicador pueden resolver estas hipótesis según las 
circunstancias en que se encuentre.

2.° Cualidades del predicador relativamente á la refutación. 
Tres son estas cualidades, dice el doctor Audisio, á saber: verdad, 
destreza y urbanidad. La verdad es un rayo de la divina esencia, 
y la cátedra á donde el predicador sube para hablar al pueblo es la 
cátedra de la verdad. Profanaría miserablemente el predicador evan­
gélico esa cátedra del Espíritu Santo si, para desvanecer los argu­
mentos que la impiedad, la superstición ú otros enemigos oponen á 
las máximas de la religión, se valiese de las armas vedadas de la 
mentira para pulverizarlas. No necesita ciertamente tan pobres re­
cursos una religión que se ha hecho demasiado creíble, y cuyos tes­
timonios están justificados en sí mismos, según espresion de nues­
tros libros santos. Preséntese pues el predicador con la luz de la 
verdad en el pulpito, y tenga entendido que esa luz brillará siem­
pre, á través de las tinieblas con que los errores y las pasiones tra­
bajan, aunque en vano, para oscurecerla.

A la verdad necesita agregar el predicador la destreza ó cierta 
habilidad para refutar vigorosamente y con acierto las objeciones 
que dificulten su paso por el camino de aquella. No se crea habla­
mos de ese arte capcioso y rastrero que enseña el sofisma; ya lie­
mos dicho no tiene necesidad de estas armas de mala ley, que se 
emplean solamente en la defensa de las malas causas. Hablamos de 
la destreza considerada como un don natural, como una cualidad
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que exige una grande penetración tle espíritu, vivacidad y gracia 
para hacerse cargo de las mañosas arterías de los contrarios; se­
guirlos en sus torcidos caminos; caer sobre ellos con copia de razo­
nes que los impongan, y los dejen vencidos, ganándolos al mismo 
tiempo para el cielo; tal es la destreza que recomendamos en la re­
futación.

Aquellas dos cualidades encuentran un apoyo grande en la urbani­
dad. Desde luego protestamos que la verdad no puede transigir con 
el error; que no puede haber sociedad entre la justicia y la iniqui­
dad; que si el hombre sensato, cualquiera que sea, no puede ave­
nirse con los delirios de otro hombre, mucho mas el sacerdote nun­
ca podrá capitular con los estravios de la inteligencia y del corazon 
en las cuestiones importantísimas de la fe y de la moral. En esta 
atención el predicador baria traición á sus deberes y á sus convic­
ciones mas sagradas si no desenmascarase al error para hacerlo ver 
en toda su fealdad, y al pecado con sus espantosas consecuencias, 
impugnando uno y otro con todas sus fuerzas. Pero en esta lid glo­
riosa no debe perder de vista su caritativo y celestial ministerio; 
este le diee debe trabajar incesantemente por ganar almas para 
Dios; por atraer al redil la oveja estraviada; por que llegue la hora 
de que los hijos pródigos de la Iglesia vuelvan al santo hogar que 
abandonaron.

Tan santos oficios podrán malograrse si al combatir á tan desgra­
ciados enemigos lo hace de una manera acre é inconveniente, si no 
usa de la urbanidad que reclama su dignidad, su educación, sus 
principios y su misión misma, tan sagrada como noble y generosa. 
¿Cuántas veces se oye al predicador, guiado quizá de las mejores 
intenciones, predicar contra la impiedad, contra el libertinaje, con­
tra los incrédulos y demás adversarios del catolicismo, y por la 
manera descompuesta con que se hace, lejos de conseguir atraerlos 
al conocimiento y confesion de sus indiscreciones, los espanta, los 
aleja de la fuente de toda luz y de todo bien, y los endurece mas 
en sus perversos designios y en su falla de fe? No es refutar em­
plear los denuestos, y si se quiere los insultos; estas formas qué­
dense para los defensores del error; no tienen otras y de ellas han 
de valerse precisamente. La verdad y la virtud tienen otras for­
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mas; son la benevolencia, la cultura, las palabras llenas dé caridad
V de compasion, y no por oslo ni lu- virtud, ni la verdad pierden 
nada de sus atractivos, de su fuerza y esplendor. Revista pues el 
predicador su refutación de esos adornos y triunfará de los enemi­
gos que trata de vencer.

o.u Condiciones relativas á la naturaleza misma de la refuta­
ción. Dos cosas ha de considerar el predicador en la refutación, 
para que esta sea victoriosa y corresponda á la dignidad de la cá­
tedra sagrada, que son: la objecion, y la respuesta á la misma, ha­
ciéndase cargo de una y de otra.

Respecto á la objecion procurará cuanto le sea posible ponerla en 
boca de su auditorio; pero haciendo las salvedades correspondientes 
para que no se ofenda su fe, su piedad, su religión, pues no lodos 
los oyentes serán descreídos, impíos, irreligiosos. Es una suposi­
ción que va á hacer, y puede ser enojosa. Espuesta la dificultad 
con fuerza y energía, cuidará el predicador de que esta respire los 
sentimientos, hable el1 lenguaje, sé revísta dé las formas que reci­
biría del auditorio mismo. Cada miembro de esta regla tiene por 
objeto empeñar mas y mas la atención de los oyentes sobre la ob­
jeción, de tal manera que creyéndola incontestable, se despierte su 
curiosidad por oír la respuesta. Asi es que cuanto mas se esfuerce 
el predicador en presentar las razones aparentes en que se funda la 
objecion, mayor será la curiosidad por saber cómo será» contesta­
das esas razones ó argumentos.

La respuesta puede hacerse de diferentes maneras, dé las que 
indicaremos las mas principales. La prim era  es conceder todft la 
objecion para imprimirla mas profundamente en el espíritu de los 
oyentes, y hacer brillar la verdad que ella confirma, pareciendo que 
la ataca.

La segunda es conceder el principio,, y negar la consecuencia. 
Esta práctica es de un uso frecuente; porque muchas veces el vul­
go deduce de una proposícion verdadera una consecuencia falsa, 
perdiendo de vista la relación que une las premisas con la conse­
cuencia.

La tercera manera es negar en su totalidad, ó en parte, et prin­
cipio fundamental del argumento. Se le negará por completo-cuando
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él no tiene verdadera importancia; y se negará en parte cuando ese 
mismo principio presente dos faces, una verdadera y otra falsa. En 
este caso hay necesidad de un gran discernimiento para distinguir, 
y de una gran precisión de palabras para espresar la relación de 
conveniencia que tiene la objecion con el asunto, que llamamos 
verdadera, y la relación de disconveniencia que llamamos falsa. 
Este método que consiste en dividir la objecion en dos parles para 
conceder una al auditorio, nos deja ver ante este como imparciales 
respetando los fueros de la verdad, pues concedemos lo que á esta 
se debe, y eslo es una garanlia á nuestro favor.

La cuarta consiste en herir al adversario con sus propias armas, 
y refutarlo volviendo contra él sus propias razones.

Ultimamente se puede atacar al contrario sobre diversos puntos 
de un modo vivo é incisivo que consiste en reunir en una sola to­
das las objeciones, y responderlas victoriosamente sin hacerse car­
go de ninguna de ellas detenidamente, sino con rasgos brillantes y 
concluyentes refular en breve cuanto se ha opuesto.

Concluimos esta lección advirtiendo que es preciso tener gran 
cuidado de contestar á todo argumento ó fuerte objecion que haya­
mos puesto en boca del contrario; pues se creería que nuestro silen­
cio no habia sido por descuido, sino por falta de razones para con­
testar la dificultad.

Se hace indispensable advertir también que jamás debe provo­
car el predicador la refutación, haciéndose cargo de los argumentos 
que lo merezcan, si por desgracia no cuentan con los conocimientos 
que la religión ofrece para salir cumplidamente victorioso. Esa pro­
vocación seria altamente lamentable, pues una refutación débil ó 
mal hecha prestaría mayores bríos al contrario.
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Peroración.

----o— ----

En el último lugar de la composicion oratoria hallamos la pero­
ración. que es aquella parte del discurso en que el orador emplea 
los mayores esfuerzos p a ra  inflamar y atraer los ánimos de los 
oyentes, ya renovando las impresiones que había escilado durante 
el discurso, ya reasumiendo las pruebat.

La peroración tiene varias partes que son la recapitulación de 
las principales pruebas que se lian aducido; el fruto, ó la constcuen- 
cia práctica  de lo que se ha dicho; la exhortación al auditorio pa­
ra determinarlo á seguir la doctrina que se ha espuesto, y la súpli­
ca ó invocación que se hace al cielo. De cada una de estas partes, 
que no en todos los discursos son absolutamente necesarias, vamos 
á hacernos carga brevemente, no porque desconozcamos la imper- 
tancia de la peroración, que sin duda es la que necesita de mas 
tacto en el predicador, y donde se le ofrece estenso campo para 
desplegar todos los recursos de la elocuencia.

La recapitulación ó enumeración requiere mucha concision, mu­
cho discernimiento y novedad para no decir mas de lo que convie­
ne, y para epilogar en pocas palabras y en giros variados la esen­
cia y la sustancia de las pruebas ó medios que han establecido la 
causa. Si se dice demasiado, entrando en largas esplicaciones de lo 
que se ha dicho en la confirmación, esta repetición hafá el discurso 
lánguido, hacendó que el espíritu de los oyentes retroceda á un



camino que ya ha recorrido, y que por lo tanto en él no puede en­
contrar novedad alguna, ni interés en oir unas pruebas que no pue­
den persuadirlo nuevamente. Debe pues el predicador limitarse á 
ligeras indicaciones que basten tan solo á refrescar la memoria de 
sus oyentes, como dice Cicerón, el cual compara al orador que se 
vuelve sobre sus mismos pasos, á las contorsiones de una serpiente 
que acaba sus giros mordiéndose la cola.

Además de esa repetición prolija y enfadosa de que liemos ha­
blado, el predicador deberá evitar el anunciar la recapitulación que 
va á hacer, repitiendo esta frase: «he concluido» ú otra semejante, 
pues la atención de los oyentes se paraliza, y es necesario comen­
zar á ponerla en acción nuevamente para terminar el discurso, lo 
cual siempre ofrece dificultad. Antes bien debe entrar en esta parte 
del discurso casi sin que el auditorio se aperciba de ello, y con cier­
ta novedad para que no entienda que se le repite. Lo demás es 
manifestar artificio en el discurso, lo cual debe á toda costa evitarse.

Despues de haber reasumido el predicador las principales prue­
bas del discurso, de una manera rápida, concisa, bien sentida y 
amenizada con gracia y novedad, se sigue el fruto ó consecuencias 
prácticas que debe sacar para la conducta y para la salvación de 
sus oyentes. En este punto observamos con Maury que los resulta­
dos de un discurso verdaderamente oratorios, no se limitan á sim­
ples consecuencias especulativas. «Nada habéis hecho todavía, dice, 
ó mejor dicho, nada habéis ganado estableciendo vuestras pruebas. 
Este es el punto de donde debe partirse para triunfar de las pasio­
nes, á fin de que no quede al pecador escusa alguna, y que la con­
vicción escite en él la emocion que debe traer ó producir el arre­
pentimiento.»

A la conclusión práctica que el predicador ha inferido de las 
pruebas de su asunto debe seguirse la exhortación para determinar 
é inclinar á sus oyentes á seguir lo que pide su salvación. La ex­
hortación debe ser patética y vehemente. Es llegada la ocasion al 
predicador de hacer un último esfuerzo para conmover á los que 
liau escuchado su discurso, y por lo tanto debe poner en juego to­
dos los resortes de la sensibilidad, y emplear.cuantos medios le su­
giera la elocuencia para despertar los afectos con mas interés que
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en las demás partes del discurso; pues este estremo de la perora­
ción está consagrado á estilar las mas vivas emociones del senti­
miento: la misericordia en favor del desgraciado: la piedad religio­
sa para con Dios: el odio al pecado: el amor sincero y profundo á 
la virtud: los provechosos remordimientos que conducen á la peni­
tencia: los afectos que conmueven las entrañas; todo en fin lo que 
hace vibrar las cuerdas del corazon.

Mas para conseguirlo es indispensable que el predicador esté vi­
vamente penetrado de los afectos sobrenaturales que intenta comu­
nicar á los que lo escuchan. A este fin rogamos á nuestros lectores 
que recuerden las lecciones IX  y X, donde nos detuvimos mas so­
bre esta interesante materia.

Es costumbre muy admitida terminar el discurso con una súplica 
fervorosa para pedir gracia á Dios para el auditorio, y muchas ve­
ces para todo el pueblo cristiano. Nada mas conforme con el espíritu 
de la religión en el ministerio de la predicación que esta plegaria, 
hecha por el sacerdote, elegido de entre los hombres para consti­
tuirlo en favor de estos en todas aquellas cosas que se refieren á 
Dios, como dice San Pablo; nada mas en armonía con su ministerio 
que lo lleva á pedir al Señor, con triste clamor entre el vestíbulo y 
el altar, que perdone los pecados del pueblo.

Si el ejercicio de tan paternal ministerio es siempre provechoso 
y conveniente, lo es mucho mas cuando el pueblo ha oido las san­
tas verdades que se le han anunciado desde la cátedra sagrada. En­
tonces ha comprendido mejor sus deberes; entonces ha meditado 
sobre su conducta, y meditando, si la ha hallado criminal, no ha po­
dido menos de coumoverse para el arrepentimiento; entonces se le 
han puesto ante sus ojos los juicios de Dios y su misericordia, lo 
mismo que su justicia; entonces por último se halla predispuesto 
para protestar de su arrepentimiento; clamar á Dios para obtener 
el perdón y las gracias necesarias para el mejoramiento de su vida y 
costumbres, y esto es lo que debe procurar el predicador con su sú­
plica final, hablando piadosamente á Dios é interesando su infinita 
clemencia en bien de su grey.

Muchos modelos de esta compunción oratoria pudiéramos citar; 
pero un celo bien entendido por la salvación de las almas sugerirá

— 1 2 7 —



al predicador suficientes recursos para esta parte de la peroración, 
según la naturaleza de la materia que haya tratado.

Sin embargo, diremos que es de muy buen efecto tomar la sú­
plica del fondo de un salmo, de algún himno ú oracion de la Iglesia, 
ó de algunas otras palabras de la Sagrada Escritura, parafraseán­
dolas con destreza y con espíritu de religión, y terminando dicha 
súplica con manifestar deseos vehementes de que todos consigan la 
vida eterna; aunque no siempre deberá hacerse de la misma mane­
ra, ó con las mismas palabras. No obstante de que esla terminación 
parezca trivial á algunos, no por esto la desechen, pues no debe­
mos olvidar que el término de todas nueslras aspiraciones, como 
cristianos, es nuestra salvación; es el cielo, morada de perdurable 
descanso y de luz imperecedera, donde veremos á Dios y seremos 
verdaderamente felices.
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Transición y  Bigrcsíon.

Despues de habernos ocupado de las partes de que se compone 
el discurso, debiéramos pasar á esponer los diferentes géneros de 
oraciones sagradas, ó sean los asuntos sobre que se versa la orato­
ria. Pero antes nos ha parecido conveniente tratar de las transicio­
nes, y de las digresiones, á fin de que de nada carezcan nuestros 
lectores que les sea útil, tratando de la disposición de los materia­
les que hayan inventado para sus discursos.

I. Entendemos por transición el paso de un pensamiento á otro, 
que es como el lazo ccn que se unen los diversos miembros de un 
discurso. Al construir pues las partes de este, es necesario unirlas 
de tal suerte que no formen sino un solo todo. Pues bien; las tran­
siciones son los puntos de reunión; ellas forman el encadenamiento 
«ntre las diferentes pruebas, y entre las partes del discurso, de tal 
modo que ligadas estas unas con otras se dirigen á apoyarse mu­
tuamente, y concurren á demostrar una misma verdad. Las transi­
ciones son á las partes del discurso lo que las articulaciones y co­
yunturas á los miembros del cuerpo; ellas facilitan los movimien­
tos, dan la flexibilidad y el vigor por los nudos que forman.

Difícil es someter la transición á reglas fijas que ha de dar úni­
camente la práctica, y el estudio de los buenos modelos. Diremos 
sin embargo, que aquellas transiciones que no están fundadas sino 
en el mecanismo del estilo, y que consisten únicamente en un enla­
ce aparente entre la última palabra de un párrafo que concluye, y
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la primera de otro que comienza, no son, propiamente hablando, 
transiciones naturales, sino mas bien uniones forzadas. Las verda­
deras transiciones oratorias son aquellas que siguen el curso del ra­
zonamiento, ó del sentimiento, sin violentarlo, con bastante arte 
para no mostrar esfuerzo alguno, y que el auditorio no se aperciba 
del enlace; son aquellas que unen las partes en lugar de dejar sus­
pensas unas frases de otras; aquellas que encadenan todo el discur­
so, y evitan al predicador hacer un nuevo exordio para cada sub­
división que le presenta su plan; aquellas que se llaman y se cor­
responden por una conexion natural, y no por un encuentro impre­
visto; son aquellas en fin que la meditación engendra y facilita el 
ejercicio, inspirando casi á la vez muchos grandes pensamientos; y 
no aquellas otras que la pluma hace coincidir, cogiendo relaciones 
combinadas. Las ideas claras y precisas se prestan mutuamente á 
transiciones fáciles y felices. Las piedras bien talladas, dice Cicerón, 
se unen ellas mismas sin el auxilio del cincel.

El modo de hacer las transiciones, aun siendo naturales, no deja 
de dificultar á los predicadores jóvenes. En el tiempo que llevamos 
consagrado á la enseñanza de la oratoria sagrada liemos notado 
esa dificultad en nuestros alumnos, dificultad que ha ido desapare­
ciendo á medida que mas se han ejercitado en la composicion. En­
tonces los giros que dan á sus pensamientos son ya mas naturales, 
y por lo tanto mas fácil la conexion ó enlace con que los unen. Esta 
se hace menos rápida y violenta valiéndose del lenguaje figurado, 
de la interrogación, por ejemplo, de la esclamacion, del apostrofe, 
de la epifonema ó de otra cualquiera figura de este género. Pero re­
petimos que el enlace natural que haga insensible la transición no se 
lia de buscar en el mecanismo de las palabras, sino en la homoge- 
nidad de los pensamientos.

II. Respecto á la digresión diremos que, aunque esta no es 
necesaria en todos los discursos, y ni aun es parte de ellos; es sin 
embargo útil conocerla para saber el uso que conviene hacer de 
ella, y cuando se la puede admitir con buen éxito. La digresión es 
una parle añadida contra el urden natural del discurso, la cual tra­
ta de un punto cstraüo al mismo; pero no menos ú til á la causa 
que se defiende en determinados casos.
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Las hay de dos clases: la una es la que se hace saliendo fuera 
del asunto que se trata; la otra la que se desvia solamente del 
asunto, y no sale absolutamente de el. Esta última sirve de adorno 
y de apoyo á los lugares de donde se desprende, y se usa en el gé­
nero templado. San Gregorio Nacianceno en su Apología, despues 
de haber espuesto que las funciones del sacerdocio se dirigen á la 
reconciliación y a la salvación de los hombres, desarrolla valiéndo­
se de la digresión, los milagros, el nacimiento, la pasión, la resur­
rección del Salvador, y volviendo á su asunto dice-: «Nosotros so­
mos los ministros de esta redención, los dispensadores de las gra­
cias que ella os ha merecido, etc.»

En las digresiones es necesario no perder de vista jamás el asun­
to que se trata; antes bien se ha de procurar que tengan con el 
mismo una relación secreta. Además se requiere que no sean vagas 
é inútiles-, sino que se coloquen de modo que den claridad y fuerza 
al discurso. Debe evitarse que sean forzadas y enteramente eslra- 
ñas á la cuestión que se trata, y sobre todo que no sean largas ni 
frecuentes.

Despues de una digresión debe entrarse en la cuestión de que se 
hablaba haciendo algunas salvedades, como por ejemplo: «Yo me 
he separado sin pensar de mi asunto.— Ojala que esta pequeña di­
gresión sea para vuestro aprovechamiento, etc. etc.» Para concluir 
diremos que la digresión es un vicio de elocuencia, y solo puede 
usarse en muy raros y determinados casos, y con grande brevedad, 
como dejamos manifestado; pero altamente útil cuando se emplea 
con acierto.
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GENEROS DE LA ORATORIA SAGRADA.

a » a ® ® 3 ® a  s s a a = .
Género deliberativo.

SERMON MORAL.— HOMILIA.

-- -<§>§§<§>-°----

«Es tan propio del predicador el género deliberativo, dice e! 
P. Granada, que en todos los sermones, ya sean de Santos, ya de 
beneficios de nuestra redención, ó ya se versen en la declaración de 
los evangelios, debemos proponernos por blanco de todo el sermón, y 
de cada parte de él, exhortar á los hombres á la piedad y justicia, y 
hacerlos concebir horror á los vicios, que es lo que á este género per­
tenece.» La moral comprende todos nuestros deberes para con Dios, 
la fe, la esperanza, la caridad, la adoracion; nuestros deberes para; 
con el prójimo, la justicia, la subordinación, el amor; nuestros de­
beres para con nosotros mismos, la templanza, la castidad, la hu­
mildad; en general todas las virtudes que hay que practicar, y to­
dos los vicios que deben evitarse, el orgullo, la avaricia, la lujuria, 
la envidia, ele. todos los deberes de obligación, y todos los consejos, 
y en fin todos los deberes particulares de cada estado.

Para predicar sobre eslas importantísimas materias nos valemos 
mas especialmente de los discursos que designamos con los nombres 
de Sermones morales, y Homilías. Entremos en el análisis y es­
tructura de esle género de oraciones, y cómo debemos disponerlas 
para conseguir el fruto que apetecemos.



SERMON MORAL.

Aunque son muchas las cosas que se deben considerar para la 
composicion del sermón moral, pueden reducirse á iros, que son: el 
objeto á que ha de mirar el discurso; la materia de que se ha de 
componer, y el orden con que debe tratarse.

1 ° objeto.— El predicador, anles de todo, ha de consultar con­
sigo mismo lo que quiere exigir de sus oyentes, esto es, qué iiulo 
ha de conseguir de ellos por medio de los fundamentos y razones 
can qué intenta convencerlos, y la resolución con que deben salii 
del templo. Para ello nadie duda que deberá tener presente la ca­
pacidad de su auditorio; el grado de ilustración en que se encuenlia, 
qué clase de enfermedades morales los aquejan, y si estas provie­
nen de ignorancia ó de malicia, para de esta manera presentailes 
verdades acomodadas á su capacidad y aquellas de que estén mas 
necesitados, y aplicarles el remedio mas eficaz y á propósito para 
su curación, para lo que debe recordarse lo que dijimos acerca do 
la oportunidad de la invención en la lección XI.

2.° Materia—  No es otra la materia del sermón moral que los 
deberes de que hemos hablado arriba. En ellos eslá contenida la 
regla de nuestras costumbres; pero la predicación de esos deberes 
no piden menos ciencia y prudencia en el predicador que la ense­
ñanza del dogma. Las falsas doctrinas en puntos de moral pueden 
tener las mas funsstas consecuencias para la salvación de las almas. 
Para instruir bien en los deberes es preciso ser verídico y exacto 
en los principios generales, y en sus consecuencias para la aplica­
ción á casos particulares; y para ser exacto y verídico necesario es 
evitar dos escesos igualmente punibles: la demasiada laxitud, y la 
severidad ó rigidez demasiada. La una endurece á los pecadores, 
dándoles una seguridad funesta; la otra desamina el espíritu, y ha­
ce que el cristiano mire como imposible el cumplimiento de los de­
beres.

Los predicadores jóvenes suelen ser mas inclinados á este segun­
do estremo, pues entonces no saben sino lo que acaban de estudiar



en los libros, y no lo que enseña la esperiencia en el ministerio sa­
cerdotal. Para no inourrir en uno ú otro estremo, predicando una 
moral viciada, fijen bien los principios de esta, hagan de ellos una 
justa aplicación y tengan la prudencia de consultar sus sermones, 
al menos en los años primeros de su ministerio, con aquellos hom­
bres que tengan la debida esperiencia.

Además, en la elección de asunto que puede hacerse en ese cam­
po fecundo de la moralidad, no se dé la preferencia á lo que se con­
sidera mas fácil, ó mas agradable, ó mas susceptible de bellezas 
oratorias. Antes bien, sin perder de vista los lugares, los tiempos, 
los oyentes á quienes debe dirigirse el discurso y los talentos mis­
mos del orador, adóptese lo que sea mas á propósito para hacer im­
presión sobre el auditorio, y que pueda inspirarle resoluciones sa­
ludables. En general deben preferirse las grandes verdades de la 
religión, como la enormidad del pecado: la necesidad de la peniten­
cia: los medios para la salvación: las postrimerías del hombre, etc., 
á todas las otras materias que pueden tratarse en el pulpito; porque 
aquellas convienen á todos, y todos están interesados en oirías; sin 
que arredre al predicador el que ellas sean demasiado comunes; no 
por esto pierden de su importancia y sublimidad, y por común y 
trivial que sea un asunto, en cierta manera se le puede hacer nue­
vo, dándole una nueva forma. Non nova, sed novó.

o.° Orden y disposición.— Elegida la materia de que ha de 
tratarse en el sermón moral se comienza por establecer un testo que, 
con arreglo á las prescripciones que hemos sentado hablando del 
mismo (lección XV, párrafo 3.°), abrace, si es posible, el todo de la 
causa de que vamos á ocuparnos. Muchas veces la esposicion de las 
palabras que nos lian servido de tema suele ser materia muy á pro­
pósito para formar el exordio.

Si no adoptamos este método podremos hablar en esta parte del 
discurso, ó bien de la grandeza y dignidad de la virtud de que va­
mos á ocuparnos, ó bien de su necesidad y -utilidad, con lo que po­
dremos concillarnos la atención, la docilidad y benevolencia del au­
ditorio. Asi como cuande tratemos de presentar el pecado á la vista 
de las oyentes para que lo detesten versará el exordio sobre consi­
deraciones -generales del vicio ó pecado que vamos á combatir, ha­

— 1 5 4 —



— C o­

ciéndonos cargo de su fealdad, de sus consecuencias espantosas, 
ó de las demás circunstancias que juzguemos acomodadas para lle­
nar los fines que dejamos indicados.

Interesado ya el auditorio en el exordio para oir con agrado, de­
be precederse á fijar la proposicion; no contentándose el predicador 
con presentar su asunto de una manera vaga, para lo cual deberá 
tener presente las reglas que hemos dado acerca de la proposicion 
y división en las lecciones XVI y XVII. Asi que, supongamos que se 
quiere tratar del amor del prójimo. Para que este asunto pueda co­
nocerse en cuanto á su importancia, y al mismo tiempo tenga una 
aplicación práctica al auditorio, y que de su meditación saque fruto, 
podrá reducirse á esta proposicion: «Los cristianos deben amarse;» 
dividiéndola en estos dos estreñios: 1.° «Es necesario que améis al 
prójimo:» 2.° «Cómo debeis amarlo.»

La narración no tiene lugar en este género de sermones, pues rara 
vez la materia sobre que se versa se presta á ella. De consiguiente 
se procede á la confirmación ó pruebas. Estas deben girar sobre la 
espiicacion de las escelencias de las virtudes cristianas; en qué con­
sisten, y lo que es necesario hacer para practicarlas. Contrayéndo- 
nos pues al ejemplo propuesto. Se necesita probar en la primera 
parte del sermón que «es necesario amar al prójimo.» Puede tra­
tarse de los motivos que nos impulsan á amarlo, y estos son de dos 
clases; unos los hallamos en nuestro corazon, y otros en el Evange­
lio. De modo que las pruebas del primer estremo de la proposicion 
serán: 1.° «La naturaleza nos impone la necesidad de amar al pró­
jimo.» 2-a «La religión robustece esta necesidad, haciendo de ella 
un deber.»

Para probar el primer punto aduciremos la consideración de que 
es nuestro hermano, y además que este hermano es desgraciado. 
Ya vemos que magnifico y estenso campo se abre ante nuestros ojos 
para probar nuestro aserto.

Respecto al segundo punto de que «la religión robustece esta ne­
cesidad;» lo probaremos por el mandamiento de Jesucristo que nos 
preceptúa amarlo; por el ejemplo de los primeros fieles tan solícitos 
en practicar obras de misericordia unos con otros, y valiéndonos de



los contrarios, ó sea de la conducta indiferente de los cristianos de 
nuestros dias con respecto á su prójimo, etc.

En cuanto á la segunda parte, que trata de la manera con que 
debe amarse al prójimo, puede seguirse igual método de divisiones 
en dos ó tres puntos, aunque evitando en b  posible la simetría como 
ya dijimos, divisiones que facilitan medios para probar esta tésis; co­
mo si dijéramos: Jesucristo nos ha enseñado el modo de amarnos 
recíprocamente; imitemos e! amor que nos tuvo. Este amor fué: 
1.° preveniente, ocurriendo á nuestras necesidades: 2.° un amor de 
condescendencia, soportando nuestras miserias: 3.° un amor de sa­
crificio, sufriendo por nosotros todo linaje de privaciones.

En 'el desenvolvimiento de las pruebas en este género de sermo­
nes debe omitirse toda idea superficial y vaga. Por el contrario pe­
nétrese en el fondo de las cuestiones para desentrañarlas, no solo 
teóricamente sino en el terreno práctico, que es donde mas frutos se 
cogen. No teman algunos predicadores parecer demasiado sencillos 
entrando en pormenores do las costumbres. De nada gusta tanto el 
pueblo como de ver retratadas estas con un pincel delicado, y co­
nocer que el predicador no ignora lo que sucede en los diversos es­
tados de la vida.

Hay necesidad de evitar un escollo en esos pormenores, y este 
consiste en descender á los desórdenes particulares de cada condi­
ción, en lugar de atacar los vicios comunes á todos los hombres; 
pues cuando el predicador cesa de generalizar la moral, ya no pue­
de hablar un lenguaje que interese á todos y esto debe procurar 
evitarlo.

La refutación no es agena á los sermones morales; antes bien con­
viene emplearla para rebatir los aparentes motivos que se alegan en 
nuestro siglo material para justificar la profanación que se hace de 
los fueros sagrados de la moral. Entonces el predicador entra en 
debate con los pecadores, y con el siglo en sus erradas apreciacio­
nes, y en sus lamentables estravios; y de esta refutación, que debo 
ser vigorosa, cual cumple á la virtud y á la verdad, resultará una 
robusta prueba en favor de la causa que se defiende.

Respecto á la peroración téngase presente para la recapitulación
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lo que dejamos dicho en la lección XX; y en cuanto á la mocion de 
afectos advertimos que ningún género de sermones se presta tanto 
á ella como el género deliberativo, deduciendo aquellos naturalmen­
te de la materia que se haya predicado, que siempre es fecunda, 
por cierto, en grandes movimientos oratorios.
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Homilía.

Según el abate Fleurv el nombre homilía significa un discurso fa­
miliar, como la palabra latina sermo, y se llamaba asi á los que se 
pronunciaban en la iglesia para manifestar que no eran arengas y 
discursos de aparato, como los de los oradores profanos; sino con­
versaciones como las de un maestro con sus discípulos, ó las de un 
padre con sus hijos. Focio distingue una homilía de un sermón en 
que la primera se dirigía en tono familiar por los obispos que in­
terrogaban al pueblo, y eran preguntados por él, como en una con­
ferencia; en lugar de que los sermones se pronunciaban en el pul­
pito, seguu la costumbre de los antiguos oradores. Es voz griega 
que significa coloquio.

La homilía pues es una esplicacion sencilla y piadosa-, una espe­
cie de pará fra sis  del Evangelio ó de la Epístola, de donde se sa­
can reflexiones morales p a ra  la edificación de los oyentes. Este mé­
todo de enseñar que es el mas sencillo, es también el mas antiguo 
en la Iglesia. En los primeros siglos el lector leia en alta voz en las 
asambleas de los fieles por un cierto espacio de tiempo las divinas 
Escrituras, y el obispo en seguida comentaba la lectura que acaba­
ba de hacerse, y despues deducía instrucciones prácticas, acompa­
ñadas de pormenores acerca de las costumbres llenos de interés y 
de reflexiones contra los vicios del tiempo, bastándole para ello un 
solo pasaje, y á veces comentaba algunos mas, según se prestaban 
á las reflexiones que quería hacer á su pueblo.



Tal era el método de los antiguos que lo preferían á todo otro 
género. En efecto: él pide menos trabajo, y la composicion del ser­
món, tal como hoy se acostumbra, hubiera sido incompatible con el 
laborioso ministerio de los obispos de aquellos dias (sin que sea vis­
to rebajar el de los de nuestros tiempos); pues entonces no se acos­
tumbraba hacer predicar á los simples sacerdotes. Asi es que casi 
todas las homilías de los Padres griegos ó latinos fueron hechas por 
obispos. San Juan Crisóstomo y San Agustín predicaron antes de ser 
elevados al episcopado, como dijimos en la lección III,  en razón de los 
superiores talentos que se les reconocían, y si se permitió á Oríge­
nes, de quien leñemos homilías, fué por una distinción particular.

Además la homilía, prestándose fácilmente á variedad de refle­
xiones, permite abrazar en una sola instrucción diferentes necesida­
des del auditorio; lo que es contrario á la índole del sermón que se 
concreta á uno ó dos puntos morales.

Por otra parte estas lecciones sagradas, apoyadas inmediatamen­
te en la palabra de Dios escrita que se sigue paso á paso, tienen 
otra fuerza que los razonamientos del predicador que predominan 
en los demás géneros de sermones. Por esto vemos que los fieles 
gustan mas de una buena homilía que de un sermón, pues siguen 
con interés la esplicacion que se les Hace del testo sagrado.

Aunque se requiere menos preparación para la homilía que para- 
el sermón, sin embargo, aquella es necesaria siempre so pena de no 
hacer sino homilías frias, insípidas, lánguidas y defectuosas. Por lo 
tanlo es necesario comenzar por estudiar con cuidado el testo que se 
ha de esplicar; meditarlo bien; penetrarse y elegir con discernimiento 
los pasajes ó los versos sobre que hay que detenerse mas, que aque­
llos otros sobre los cuales no es necesario insistir; porque no es preci­
so esponer detalladamente todas las circunstancias, ni esplicar lo lodo, 
porque no todo necesita esplicacion. En esle estudio hay que aten­
der á cuatro cosas: 1 .a el sentido literal del testo que se va á es­
plicar: 2.a el sentido m oral y espiritual: 5.a las aplicaciones p rá c­
ticas'. y 4.a las exhortaciones análogas.

I. Para la esplicacion del sentido l i lt r a l es preciso indicar el 
tiempo, la ocasion y las oirás circunstancias de los hechos ó de las 
máximas contenidas en el testo; esplicar las palabras que no sean
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claras por si mismas y algunas veces los usos ó costumbres del 
pueblo hebreo, cuyo conocimiento será necesario para la inteligen­
cia del lugar que se va á esponer, mayormente si es tomado de los 
libros del antiguo Testamento; y por último no dejar sin esclarecer 
nada de lo que ofrezca oscuridad.

Si es una parábola se debe desarrollar la letra para hacer enten­
der su espíritu, y es necesario fijarse menos en las circunstancias 
históricas que en el designio ó fin de la parábola. Si el testo está 
claro é inteligible se pueden añadir reflexiones dogmáticas, rara vez 
consideraciones físicas, y nunca discusiones críticas, á menos que 
estas no nazcan del asunto, y sean provechosas á los oyentes, y no 
para ostentar una presuntuosa erudición.

II.  Para la esplicacion del sentido m oral y  espiritual deben 
elegirse las consideraciones mas sencillas y naturales: las mas pia­
dosas, y las mas acomodadas á las necesidades del auditorio, evi­
tando las interpretaciones forzadas, las alegorías traídas muy de le­
jos, como se encuentran en San Gregorio Papa, y en San Agustín; 
este era el gusto del siglo de estos grandes hombres, que á haber 
vivido en otras épocas hubieran hablado de otro modo.

III.  En cuanto á las aplicaciones prácticas, véase lo que diji­
mos en la lección X, á lo cual es necesario atemperarse.

IV . Por último las exhortaciones que se hagan deben ser análo­
gas al asunto, como ya otras veces hemos indicado; estas deben ser 
vivas, apremiantes, patéticas, acompañadas de afectos y de movi­
mientos piadosos.

Penetrados de lo que es una homilía y de las reglas que deben 
observarse en la esposicion del testo sagrado, necesitamos saber las 
diversas formar que pueden darse á esta clase de composicion. De 
cuatro maneras puede formarse la homilía. P rim era. Se puede re­
ducir lodo el evangelio ó la epístola á un solo asunto, y á una di­
visión regular con tal de que se haga sin forzar el sentido; lo que 
jamás debe desatender el predicador, pues no es dueño de interpre­
tarlo á su modo, sino tal como lo entienden los Santos Padres. Asi 
por ejemplo en el evangelio del Hijo pródigo se podrá hacer ver: 
1.° la desgracia del pecador que está abandonado de Dios; 2.° los 
sentimientos con que es preciso volver hácia Dios; 3.° la bondad de
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Dios hácia el pecador que se convierte: en el de la Magdalena su 
pecado, su penilencia y su perfecta reconciliación con Dios; en el 
do la Cananea los motivos, las cualidades y los frutos de su ora- 
cion; en el de la Samaritana lo que Dios hace por ella, y lo que 
ella hace por Dios; y asi de los demás que tan maravilloso campo 
de fecundas reflexiones cristianas ofrecen, y que pueden lenei las 
aplicaciones mas naturales á todas las situaciones de la \ida cris­
tiana y social.

La segunda manera de formar la homilía consiste en tomar dos ó 
tres pasajes del evangelio relativos á una virtud, ó aun vicio. Se 
les comenta uno despues de otro, aunque sean incapaces de formar 
entre sí una división exacta, y se les desarrolla, según lo que he­
mos dicho hablando de virtudes y de vicios, ó de los principios de la 
moral en la lección antecedente.

Tercera.—  Puede esplicarse también en la primera parte de la 
homilía el evangelio todo entero, y deducir las consecuencias mo­
rales y prácticas que sean la materia de la segunda parte; este es el 
método de San Juan Crisóstomo.

Cuarta— Se entra en la esplicacion de todos los versos del evan­
gelio, y de cada uno de ellos, á medida que se esplican, se sacan 
los afectos y la moralidad que tengan, según su sentido bien inter­
pretado. Esto método ofrece el inconveniente de que muchas veces 
11 0  hay la unidad que fuera de desear; pero en cambio como cada 
verso casi suele cambiar de pensamientos, se pueden combatir en 
un mismo discurso muchos vicios, ó enseñarse muchas virtudes, y 
recomendarse muchas prácticas útiles; y por esta variedad cada uno 
encuentra en la homilía un socorro á sus necesidades, y un remedio 
á sus miserias. Si bien es verdad que no pueden entonces profundi­
zarse los pensamientos, porque se haria interminable este trabajo, 
ocupándose detenidamente en cada uno de los versos.

Solamente tenemos que añadir para concluir esta lección, que el 
predicador debe sentar un testo tomado del evangelio mismo ó de 
la epístola que sea el mas adecuado para su asunto, y que conten­
ga en sí como la clave de lo que se dice en la lección que va á es­
poner, ó si sigue el método de esponer verso por verso, cite las pa­
labras primeras del evangelio, que se hallan contenidas en tal ca­
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pítulo y lo demás que se sigue desde el verso tantos hasta al verso 
cuantos.

En el exordio puede referir el evangelio con brevedad; pero no • 
con tal brevedad, dice Fr. Luis de Granada, que no carezca la nar­
ración de hermosura y elegancia, y como una paráfrasis de la mis­
ma letra; y no con el estilo breve del escritor sagrado. Si fuese de­
masiado estenso el evangelio, como el de Lázaro, el de la Samarita- 
na ó alguno otro, puede estractarse para que el exordio no resulte 
demasiado largo, lo cual queda al buen juicio é ingenio del predi­
cador.

Se hace en seguida la invitación de que hablamos en la lección 
XV, tratando de las partes del exordio, y si fuese conveniente, an­
tes de entrar en materia, podrá esponer las circunstancias de tiem­
po, de lugar y todas aquellas que pueden contribuir para escla­
recer el asunto de que ha de tratarse, lo cual equivale á la narra­
ción propiamente dicha.
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G énero d em o stra tiv o .

PANEGÍRICOS.— ORACIONES FÚNEBRES.

Dijimos hablando de los géneros de elocuencia que el demostra­
tivo se versa acerca de la alabanza ó vituperio de alguna persona. 
La elocuencia sagrada no desecha este género; antes bien acostum­
bra usarlo para encomiar las virtudes y buenas prendas de aquellos 
hijos de la Iglesia que resplandecieron, ó por haber llegado á un 
grado heroico de santidad, ó por la pesicion que ocuparon, por su 
encumbrada gerarquia como pontífices, reyes, obispos, etc. El elo­
gio de los primeros lo designamos con el nombre de panegíricos, 
y el de los segundos con el de oraciones fúnebres. De unos y otros 
vamos á ocuparnos, dando reglas convenientes para la composicion 
de esta clase de discursos.

PANEGÍRICOS.

Llamamos panegírico evangélico á aquel discurso que se hace en 
elogio de determinada persona que goza de la visión beatífica, y  con 
respecto al provecho de los que lo oyen. El panegírico, prescindien­
do de su etimología de la palabra panegyris, ó sean ciertas reunio­
nes ó juntas populares que se celebraban en Atenas, donde se pro­
nunciaban discursos, ya en alabanza de los dioses, ya de los impe­



rantes, según el decir de Herodoto, es sin duda una de las oraciones 
retóricas mas dificultosas, y se ha mirado siempre como el escollo 
de los predicadores. Asi es en efecto, si atendemos á los giros que 
se suelen dar á esta composicion equivocadamente; pues ya suelen 
ser una narración prolija de la vida del santo, que se aproxima 
mas á la historia que al panegírico; ya es un elogio que lo mismo 
conviene al santo que se celebra que á los demás que gozan de la 
vista de Dios; ya se encomia á un santo deprimiendo á otros, y 
haciéndoles entrar en el cuadro que se delinea como sombras que 
hagan resaltar mas el colorido; ¡cómo si se pudiese saber cuál ha 
sido en cada uno el grado de caridad que ha levantado el mérito de 
sus obras! Unas veces atento únicamente el predicador á las accio­
nes milagrosas y á la gloria del santo que elogia, hace que sus oyen­
tes no reporten esperanza alguna de poder llegar á una perfección 
que parece mas admirable que imitable; otras veces sucede lo con­
trario; el orador sagrado, ocupado solamente de su auditorio, pare­
ce que ha olvidado el sanio de quien debe predicar, y no hace co­
nocer sino imperfectamente sus acciones y sus méritos.

En vista de estos inconvenientes, que alguna vez suelen no­
tarse en la composicion de los panegíricos, para removerlos en 
cuanto nos sea posible, debemos atender muy principalmente al fin 
que el predicador debe proponerse en ellos; á la materia de los 
mismos; al método que ha de seguir y á los adornos que debe em­
plear, tratándose de composicion .tan delicada; todo lo cual va á ser 
objeto de nuestro estudio en esta lección.

l.°  F in  del panegírico.— Si alendemos á la definición del pa­
negírico que acabamos de dar, conoceremos que el predicador, ade­
más de enaltecer la gloria del santo que elogia, recordando sus vir­
tudes, debe proponerse también otro fin muy elevado y provechoso, 
que es la utilidad de los que lo escuchan. Para esto, al mismo tiem­
po que hace resplandecer las glorias inefables de los escogidos de 
Dios para que se alaben y se admiren, hay necesidad de que se ocu­
pe de los que todavía militan sobre la tierra, demostrándoles loque 
deben ser, y los medios que han de emplear para ser tan dichosos 
como los que nos han precedido en olor de santidad. El panegírico 
de un santo podemos decir que es un magnífico cuadro donde se
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presentan á la vista del auditorio las mas bellas y amables virtu­
des para inclinarlo á que las imite; este es el fin de tales discursos.

2.“ Malaria cid panegírico.— Conocido el fin de estas oraciones 
retóricas, fácilmente nos haremos cargo de la materia de los mis­
mos. Hemos dicho que no se ha do limitar el panegírico al elogio 
de las virtudes sobrenaturales de un santo, sino también procurar 
la santificación del hombre viador. Pues bien, insista el predicador 
sobre los medios por los que aquel ha llegado á una santidad heroi­
ca, mas que sobre las acciones que lo han hecho célebre. Indicando 
las sendas por donde anduvieron los sanios; los peligros que las ro­
deaban, las espinas de que estaban sembradas, y el término dichoso 
á donde los condujeron, se prueba que es posible á todos la san­
tidad.

Hay que atender á que el pueblo no conoce otra santidad que 
aquella á que acompañan los milagros mas estupendos. Para remo­
ver este inconveniente que impide al cristiano aspirar á ser santo, 
hágasele ver y estimar una fe sin milagros, una piedad uniforme y 
constante sin eslerioridades ruidosas, y que esto es posible y meri­
torio; convénzasele de que las verdaderas maravillas de la virtud 
es marchar con paso igual y constante por los caminos que ella tra­
za; es practicar las cosas pequeñas como las grandes; prepararse á 
las grandes por medio de las pequeñas, y animar á lodos por el 
cumplimiento de los sagrados deberes de la caridad que Dios á to­
dos facilita con sus gracias bienhechoras, y que todo esto lleva á la 
santidad ó es la santidad misma.

5.° Método en los panegíricos.— Se ha admitido por algunos 
como principio que cuando se hace el elogio de un santo es necesa­
rio pintar su carácter, y reducir ¡odas sus acciones y todas sus vir­
tudes á un solo punto. Fenelon, al íin del diálogo I I I  sobre la elo­
cuencia del pulpito, se opone á esta regla, que no es propia, según 
él sino para que el predicador haga ostentación de sutileza, y que 
le parece falsa para la mayor parle de los asuntos. «Es forzar la 
materia, dice, quererlas reducir á un solo punto. Hay un gran nú­
mero de acciones en la vida del hombre que proceden de diversos 
principios, y que designan cualidades diferentes. Es pues una suti­
leza escolástica, y que presenta al orador poco conocedor do la na;u-
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raleza, querer referirlo todo á una sola causa. El verdadero medio 
de hacer un retrato bien parecido, es pintar á un hombre lodo en­
tero; es necesario por lo tanlo ponerlo anle los ojos de los oyentes 
obrando y hablando. Describiendo el curso de su vida preciso es 
fijarse principalmente en aquellos rasgos donde la naturaleza y la 
gracia brillan mas; pero no se puede dejar de hacer notar estas 
cosas al auditorio; el mejor medio de alabar a un santo es referir 
sus acciones loables. Y no se diga que esto es mas bien hacer la 
historia de su vida que su panegírico; porque yo no haré una sim­
ple narración; yo me contentaré con hacer un tejido de hechos 
principales, pero querré que esta sea una relación concisa, apre­
miante, viva, llena de movimientos; querré que cada palabra dé 
una alta idea del santo, y sea una instrucción para el auditorio, á 
la que añadiré todas las reflexiones morales que estime conve­
nientes.»

Por razonable que sea este método no siempre podrá aplicarse en 
todos los casos, sobre todo en aquellos en que la vida del santo 
apenas sea conocida, y sin duda esto ha llevado al P. Gaichiez á 
distinguir dos clases de panegíricos. «El fondo del uno, dice este 
escritor, es histórico, y la moral no entra en él sino por intérvalos; 
el fondo del otro es moral, y se prueba por las acciones conocidas 
del santo.» Aquellos predicadores que saben reunir en un mismo 
discurso las alabanzas del santo que panegirizan y los frutos que 
deben sacarse de estas alabanzas, han comprendido la índole de es­
ta clase de oraciones: esto es, que el auditorio se vea obligado á un 
mismo tiempo á admirar y apetecer las virtudes que se celebran, y 
á avergonzarse de sus propios vicios. Hé aqui por qué deberán in­
ventarse proposiciones que abracen ambos estremos, presentándo­
las con alguna novedad, y que no sean estrañasal asunto, ni menos 
hiperbólicas con las que se intente igualar al santo de que se pre­
dica á Jesucristo nuestro Dios, porque estas comparaciones siempre 
son odiosas y reprensibles.

4.° Adornos oratorios del panegírico.— No tememos decir que 
en esta clase de discursos hay necesidad de mas adornos, de mas 
belleza que en los demás, y de un estilo mas rico, mas vivo y mas 
elevado. En el carácter del panegírico cabe si se quiere una espe­
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cié de piadosa ostentación, y en él debe el orador elevarse al mas 
alto grado de elocuencia.

Pero si al panegírico no conviene de manera alguna el tono fa­
miliar de las instrucciones ordinarias, también debe evitarse con 
gran cuidado la profusión de flores oratorias y de adornos de dic­
ción exagerados, poco á propósito con la gravedad y majestad del 
pulpito. Los elogios de los sanios deben ser como su vida, sérios, 
graves y edificantes, sin dejar por esto de ser agradables.

Entre los Santos Padres los que mas se han distinguido en ese 
género de elocuencia son San Basilio, San Gregorio Nacianceno, 
San Juan Crisóslomo, y San Bernardo en su libro titulado: De con- 
sideratione. Para dar una idea de esta clase de trabajos entre los 
oradores sagrados modernos, presentaremos el análisis de un ser­
món de San Juan Bautista que ha hecho Bourdaloue.

«División: Testimonio de Juan Bautista en favor de Jesucristo 
(1.a parte); testimonio de Jesucristo en favor de Juan Bautista (2.1 
parte.)

i>l.a Parte. Testimonio de Juan Bautista en favor de Jesucris­
to. Este divino precursor ha tenido lodas las cualidades do un per­
fecto testigo: 1.° Testigo fiel y desinteresado. 2.° Testigo instruido 
y plenamente iluminado. 5.° Testigo infalible é irreprochable. 4.° 
Testigo celoso y ardiente. 5.° Testigo constante y fervoroso.

»1.° Testigo fiel y desinteresado. Se le quiso reconocer por Mesías, 
y él protesta que no lo era. 2.° Testigo iluminado y plenamente 
instruido. Todo lo que sabemos de Jesucristo y todo lo que debe­
mos saber, Juan Bautista nos lo ha enseñado el primero por los 
diferentes testimonios que ha dado á este divino Salvador. 5.° Tes­
tigo infalible é irreprochable. Era un santo y por santo era tenido 
entre los judíos mismos. 4.° Testigo celoso y ardiente. ¡Con qué 
celo hablaba á los judíos echándoles en cara su incredulidad, y lla­
mándolos raza de víboras! 5.° Testigo constante y fervoroso. Desde 
su concepción hasta su muerte no ha cesado de llenar su ministe­
rio. Morir como él ha muerto por la justicia, era morir como testigo 
de Jesucristo.

^Aplicación práctica. Demos nosolros testimonio á Jesucristo por



la observancia de su ley, y seamos testigos fieles, celosos, irrepro­
chables y constantes.

»2.a Parte. Testimonio de Jesucristo en favor de Juan Bautis­
ta. El Salvador del mundo para honrar á su precursor ha dado 
testimonio: i .", á la grandeza de su persona; 2.°, á la dignidad de sa 
ministerio; o ",  á la escelencia de su predicación; 4.“, á la eficacia 
de su bautismo; 5.°, á la santidad de su vida y á la austeridad de 
su penitencia.

»1.° A la grandeza de su persona. «Yo os lo digo en verdad, en­
tre los hijos de los hombres no hay uno mas grande que Juan Bau­
tista.» Estas son sus palabras. 2.° A la dignidad de su ministerio. 
«Yo os declaro, dice, que Juan es mas que profeta; porque esto es 
lo que está escrito de él: He aqui que yo envió mi ángel delante de 
vosotros para preparar el camino.» o.° A la escelencia de su p re ­
dicación. Toda la escelencia de la predicación consiste en ilustrar 
y mover, y según el testimonio de Jesucristo, Juan Bautista era 
una antorcha que lucia y ardia. 4.° A  la efisaeia de su bautismo. 
El Hijo de Dios quiso recibirlo de Juan. 5.° A la santidad de su 
vida y á la austeridad de su penitencia. «¿Qué habéis salido á ver 
en el desierto? ¿una caña agitada por el viento? ¿un hombre vestido 
muellemente?» Asi habla el Salvador del mundo para hacer cono­
cer la constancia de Juan y su vida austera y mortificada.

»Aplicación práctica. Procuremos por la santidad de nuestras 
costumbres merecer que Jesucristo nos reconozca un dia delante de 
su padre, y temamos por el contrario que no dé testimonio contra 
nosotros, por la oposicion que se encontrará entre nuestra conducta 
y la de Juan Bautista.»

Hasta aqui el célebre predicador jesuíta. Estudiemos ese modelo, 
y de él tomemos lecciones para la composicion conveniente del pa­
negírico en su división, en su pruebas, en su parle patética ó pe­
roración, sin perder de vista lo que de todo esto dejamos dicho.
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Oraciones fúnebres.

®̂ ío-o—

Llamamos oracion fúnebre á un discurso oratorio y religioso 
pronunciado en honor de un re ij, de un obispo o de otra persona 
ilustre p o r su nacimiento, dignidad ó clase. Es una especie de pa­
negírico sagrado que por sí viene á formar el cuadro de la gloriosa 
vida de una persona notable.

No entra en nuestro plan esponer detalladamente la antigua cos­
tumbre de alabar á los grandes despues de su muerta, ni se crea 
que esto es siempre una invención de la vanidad humana. Esta cos­
tumbre está fundada en la religión y autorizada por la misma Sa­
grada Escritura, donde vemos los elogios de todos los grandes hom­
bres de Israel con un resumen de aquello mas notable que practicaron 
en su vida. En la ley de gracia los Santos Padres han hecho el 
elogio fúnebre de emperadores, obispos, príncipes y damas ilustres 
por su rango y por su piedad. Aun nos quedan las oraciones fúne­
bres de Constantino por Eusebio; las de Teodosio y Valenliniano 
por San Ambrosio; la de San Marcelo por San Gregorio Naciance- 
no. La mayor parte de las epístolas de San Cipriano no son otra 
cosa que los elogios de los primeros mártires, y las oraciones fúne­
bres pronunciadas sobre el sepulcro de estos ilustres confesores da 
Jesucristo.

No hablamos de aquellos discursos fúnebres que en algunas par­
tes acostumbran pronunciar cerca de la tumba misma de un finado



los parientes, amigos y apasionados del mismo. Estos son entera­
mente distintos de las oraciones fúnebres católicas, admitidas, como 
hemos dicho, por la religión, en tanto que aquellos están reproba­
dos como una costumbre pagana (1).

«La oracion fúnebre, tal como está en uso entre nosotros, dice 
el célebre Laharpe, pertenece esclusivamente, lo mismo que el ser­
món, á las prácticas del cristianismo; tiene un doble objeto, á saber: 
el de presentar á la admiración pública las virtudes y los talentos 
que han brillado en los hombres mas célebres de fa sociedad, y el 
de hacer ver al mismo tiempo á todas las clases de ella lo poco que 
valen las grandezas humanas, aprovechando esos momentos en que 
el hombre insigne acaba de dejar este mundo para pasar al otro. 
Sabemos ya pues cuál es el objeto que debe proponerse el predica­
dor en las oraciones fúnebres. Digamos cuatro palabras sobre la 
materia y método que ha de seguirse en esta clase de composicion 
oratoria.

l.°  Materia de la oracion fúnebre.— Si el predicador hade 
llenar el objeto que dejamos indicado, necesario es que no pierda de 
vista la materia que ha de desenvolver en su discurso. Para intere­
sar la admiración de sus oyentes ha de hablar de las virtudes y del 
mérito de aquel de quien se hace el elogio, y esto precisamente es 
la materia de este género de composicion. En su desarrollo habrá 
de luchar muchas veces con grandes obstáculos. No se trata de en­
comiar aquellos héroes cuyas virtudes están reconocidas por lodos, 
y que han recibido la sanción de la Iglesia por un decreto de beati­
ficación que garantiza suficientemente el mérito, la verdad y he-
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(1 )  A unque no tuv ié ram o s o tro  fu n d am en to  p a ra  c reerlo  as i, b a s ta ría  rec o rd a r  estas 
pa lab ras  de la  c irc u la r  del m inisterio  de G racia y Ju stic ia  de 2 2  de ab ril de  -1857 , es­
p ed id a  en M adrid  á los p re lado s eclesiásticos de n u es tra  ig les ia : -Esta novedad (hab la  
d e  tales discursos) im portada  de paises cuyas c ircu n s ta n c ia s  re lig io sas  son abso lu tam ente  
d ife ren tes de  las nu es tras , d an  un  c a rá c te r  profano y aun  gen tílico  á u no  de  los oficios 
m as piadosos y sublim es de la santa re lig ió n  de Je su c ris to , y el gob ie rn o , p ro tec to r y 
custod io  de su  p úb lica  observanc ia , no p ued e consen tir p o r  m as tiem po una p rác tica  tan  
ir r e g u la r  y p e lig ro sa ..... »



roismo de esas virtudes, como sucede al formar un panegírico. El 
predicador, estudiando las páginas de la vida de un rey, de un 
príncipe, de un prelado de la Iglesia, ó de otro cualquiera hombre 
célebre, hallará tal vez defectos reprensibles; pero esos lunares que 
halla en la vida privada, no pueden enteramente desvirtuar la gran­
deza y consideración que se merecen aquellos hombres que brilla­
ron en los más altos puestos de la Iglesia ó del orden gerárquico de 
la sociedad, y esa grandeza y esa consideración es la que va á ro­
bustecer el orador del evangelio en su oracion fúnebre.

Se nos dirá que muchas veces esos defectos han sido de tanto 
bulto que no pueden ocultarse á la vista de todos; ¿habrá de enco­
miar el predicador una vida manchada por indiscreciones harto pu­
nibles? Líbrenos Dios de aconsejar tamaño delirio; pues sabemos 
que el evangelio no sufre la lisonja ni la mentira. Desgraciado el 
orador sagrado que profanase hasta ese punto su elevadísimo minis­
terio que lo coloca por encima de todas las afecciones mundanas, 
de todas las miserias y pasiones de los hombres, y de todos los 
mezquinos intereses que prostituyen la verdad en boca de algunos 
oradores profanos. Entonces pasando por alto, si le es posible, ta­
les defectos, ocúpese de llenar el segundo objeto que dejamos es- 
puesto, eslo es; predique de la brevedad de la vida, de la incerii- 
dumbre de la hora de la muerte, de la inconstancia de las alegrías 
terrenales, y si no le es posible disculpar los defectos del difunto, 
porque estos fueren demasiado visibles, incline el juicio de los oyen­
tes á la piadosa persuasión de que Dios se los perdonase, ó por me­
dio de una pintura espresiva de la misericordia infinita de este Se­
ñor, ó de las lágrimas de la penitencia y preparación del difunto en 
el trance supremo.

Mas este es el último recurso de que ha de valerse en la necesi­
dad de tener que descubrir esas mismas faltas, y tratándose de 
personas de alto rango, como se trata, manéjese con grande pru­
dencia á fin de no comprometer su ministerio, ó alabando lo que es 
vituperable, ó manifestando sin reserva y sin premeditación los 
defectos del jefe supremo del Estado, ó de algún príncipe del mismo 
ó de la Iglesia. Este es el gran escollo de las oraciones fúnebres 
que hoy ya no son tan frecuentes como en los últimos tiempos.
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2.° Método en la orado» fúnebre.— Es indudable que el testo 
e* lo quo interesa demasiado en estos discursos sagrados, y rara 
vez se encuentra un testo para una oracion fúnebre que abrace to­
das las circunstancias necesarias al mismo. Primeramente el testo 
debe ser como un elogio abreviado del héroe que se predica y quo 
ponga desde luego toda su vida y todo su carácter delante de los 
ojos. Por otra parte 110 basta desmembrar un testo ó un pasage de 
su lugar, y violentar el sentido para hacer una aplicación oportu­
na. Los hombres versados en las santas Escrituras no pueden per­
mitir que se les hable de un testimonio de las mismas fuera de su 
lugar, es decir, que lo que precede y lo que se sigue al testo 110 
pueda cohonestarse con el sentido en que se le ha hablado, ó con !a 
aplicación que de él se ha hecho.

Yo recuerdo con esta ocasion estas palabras del libro de Judit 
empleadas por el R. P. Pastor, del orden de Predicadores, en la 
oracion fúnebre de nuestra reina D.a Maria Josefa Amalia de Sajo­
rna: D effunda est...... luxitque illam omnis populus. Se trataba
de una reina virtuosa, muy querida de su pueblo; cualidades que 
también tuvo Judit en Betulia, y no es estraño que España llorase 
en su muerte, como lloró aquel pueblo á la viuda de Manasses; en 
lo que se ve una perfecta y conveniente aplicación. Lo mismo po­
demos decir de estas otras de! señor canónigo de Sevilla D. Pedro 
García Coronel, en las honras del papa Pió V il, de feliz memoria: 
¿Quid est quod debui ultra facere? Los que conozcan el desempeño 
del sumo pontificado por este insigne pontífice, sus trabajos, sus 
sacrificios, etc. justificarán la oportunidad de las palabras que he­
mos trascrito, y que en un sentido acomodaticio sirvieron para el 
elogio del vicario de Jesucristo en la tierra.

Además seria de desear que el testo fuera de tal naturaleza que 
pudiera ponerse en boca del mismo difunto, de modo que se le re­
presentara como pronunciándolo él mismo; pues esto da mayor 
energía á la oracion. Por ejemplo, estas palabras que un célebre 
orador pone en boca de una princesa joven, arrebatada por la muer­
te despues de una larga y penosa enfermedad: Dies mei sicut um- 
bra declinaverunt: el ego sicut feenum and. (Psalm. CI.) Estas pa­
labras ú otras semejantes tienen también cierta armonía lúgubre
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— 1 So­
que se aviene perfectamente con el carácter del discurso á que ellas 
dan principio, y facilitan al orador el que llene las cualidades del 
exordio, inspirado por espresiones tan magnificas y enfáticas.

Respecto á la división es una de las mas bellas, pero también de 
las mas difíciles, partes de la oracion fúnebre. En esla, ¡a división 
no debe ser tan marcada como en un sermón; será bueno que esté 
contenida en alguna figura, ó en el curso de algún periodo, y que 
las proposiciones que la contienen la hagan observar sin que el ora­
dor tenga necesidad de advertirlo. No parece natural que el predi­
cador, á la vista de un espectáculo tan lúgubre como el que ofrecen 
las exequias de un personaje elevado, pueda detenerse á marcar si­
métricamente las partes del discurso de que va á ocuparse, y ade­
más entre las pompas de un mausoleo se aviene poco que el artifi­
cio de la oratoria se deje ver cuando, si en todos los discursos debe 
procurarse evitarlo, mucho mas en la oracion fúnebre. Tenga pre­
sente que entonces es el órgano del dolor público, que predica á un 
pueblo afligido, y su voz debe estar llena de dignidad y de energía. 
La santidad del templo: la predisposición de los espíritus: la gran­
deza del asunto: lo escogido del auditorio, todo pide grandeza y su­
blimidad.

Se escucha con desagrado á un orador que en medio de los sa­
grados misterios interrumpidos por su voz; en presencia de lo que 
í'l siglo reputa por mas grande, y de lo que la religión tiene de mas 
augusto; entre aquel brillante y triste conjunto de inscripciones, de 
trofeos, de cetros, de coronas que se destacan sobre paños fúne­
bres, de antorchas lúgubres, de duelo y lágrimas, hielo los corazo­
nes con reflexiones lánguidas y frias, y fatigue las inteligencias con 
citas inoportunas. Si es verdad que aquel aparato fúnebre dura bien 
poco; pero el elogio que se ha hecho cerca de él permanece, y como 
que perpetúa la memoria del difunto, y los hechos de su vida. De 
aqui la elevación de pensamientos en la oracion fúnebre, que su estilo 
corresponda á las ceremonias majestuosas que la acompañan. Una 
majestad triste debe difundirse con una armonía lúgubre en lales dis­
cursos, empleando magníficas espresiones, mezcladas con imágenes 
funebies, peio siempre conformes con el espíritu de la religión en las 
severas ceremonias, y en los cánticos majestuosos de unas exequias-
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Concluyamos por decir que es harto difícil formar una buena ora- 
cion fúnebre, la cual no se parece ni al sermón moral ni al panegí­
rico. En qué consista esta diferencia no es muy fácil determinarlo; 
diremos solamente que los que la notan, mas lo deben á un tálenlo 
particular, que al trabajo y á las reflexiones. Hemos dicho que es 
difícil este género de composicion, y nos apoyamos en que en ella 
entran la política, la religión, la majestad, la tristeza, ó mejor di­
cho, es un conjunto de lodo esto que debe hacerse notar en el esti­
lo, en los pensamientos y en lodo el cuerpo de la obra; sin des­
mentir nunca el predicador la alteza y dignidad de su sagrado 
ministerio.
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G énero didaseálieo*

PLÁTICAS DOCTRINALES.—  CONFERENCIAS.

Hablando oi maestro Fr. Luis de Granada riel género didascálico, 
dice que este mas se dirige á enseñar que á mover; y por esto di­
cho género se llama también didáctico y doctrinal. «En este, género, 
continúa el eilado escritor, por la mayor parte se ha de guardar 
este orden: que demostremos primero que sea- la cosa; despues cual 
sea, esto esr qué calidad y afecciones tenga. También averiguare­
mos sus causas y efectos, y ai fin sus partes por medio de la divi­
sión. Asi el que ha de tratar de la naturaleza de la gracia, busca lo 
primero que sea gracia; lo segundo, qué propiedades tenga; despues 
las principales causas y efectos que obra en el alma del varón jus­
to, y finalmente contará y examinará las partes de la gracia con 
la división de diversas gracias.»

A poco que se medite se comprende' la importancia y utilidad 
del género didascálico, ó sea de la enseñanza é instrucción que ha 
de recibir el pueblo fiel en materias tan interesantes y provechosas 
como las que atañen á la religión, de lo cual ya nos hemos ocupado 
en la lección \ I .  La oratoria sagrada no ha perdido de vista este 
objelo sublime, y ha dado reglas para confeccionar los discursos 
que se versen en este género de predicación. Nosotros nos limitare­
mos á las que deben presidir en las oraciones retóricas que conoce-



mos con los nombres de pláticas doctrinales, y conferencias, de las 
cuales daremos algunas nociones.

PLÁTICA DOCTRINAL.

Una obligación imprescindible ha reproducido el Sanio Concilio 
de Trento en el cap. II de su ses. 5.a de Reform. por la que recuer­
da y previene á todos los encargados en la cura de almas, las apa­
cienten con palabras saludables, enseñándoles las cosas necesarias 
á la salvación, é indicándoles con brevedad y sencillez los vicios de 
que deben huir, y las virtudes que conviene seguir para evitar el 
castigo eterno, y para que puedan conseguir la gloria celestial, y 
que esto lo practiquen á lo menos los domingos y fiestas solemnes 
del año.

Ningún método mas acertado y oportuno para llenar este sagra­
do deber que valerse de la plática doctrinal para dar esa enseñanza 
al pueblo. Asi se infiere de los términos en que se define esa clase 
de oraeion, pues no es otra cosa que una instrucción breve y senci­
lla  que se hace el domingo, principalmente en la misa parroquial, 
sobre un asunto del dogma ó de la moral. Se diferencia pues de la 
homilía en que no se ciñe sino á un asunto suelto sin proponerse la 
paráfrasis de la Escritura Santa; y es diferente también del sermón 
en que no se sirve con (anta precisión de las reglas que da la retó­
rica para el discurso oratorio, pues es el lenguaje sencillo de un 
padre á sus hijos, de un maestro á sus discípulos, y por lo tanto 
el mas acomodado para hablar á los artesanos, á los jornaleros, á 
las gentes de las aldeas, á todos aquellos en íin que carecen de ins­
trucción sólida, sin que por esto rebajemos en nada la materia de 
que se ocupa que es la doctrina cristiana, que por cierto muchos de 
los que pasan por ilustrados la ignoran, porque desdeñan leer los 
catecismos que la contienen y enseñan, escritos con sencillez, pero 
que son la médula de la ciencia de Dios, y el compendio de la mo­
ral mas pura y santa.

Aunque la misma sencillez y naturalidad de la plática no necesite 
del artificio de la retórica, tiene sin embargo sus reglas, cuya ob­
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servancia producirá grandiosos resultados en bien do los oyentes. 
Hagámonos cargo de los mas principales.

Regla I .  E l  predicador debe prepararse á su plática con esme­
ra y con anticipación. Es un error lamentable creer que por senci­
lla que sea la enseñanza que lia de darse al pueblo en la plática, 
pueda el predicador hacerlo sin una séria preparación para que pro­
duzca frutos de sanliíicacion. Se trata de enseñar, aunque con for­
mas sencillas, lo mas grande de la religión de Jesucristo; su santa 
doctrina contenida en las cuatro partes de esta, que son: el Credo, 
la Oracion Dominical, los Mandamientos, y los Sacramentes, ó sea 
lo que el cristiano ha de creer; lo que ha de orar ó pedir; lo que 
ha de obrar, y lo que debe recibir. Esta instrucción pues no se im­
provisa, sino á riesgo de sacrificar en ella la claridad, el interés, la 
energía y precisión que exige una materia cuyo objeto es la ins­
trucción en los intereses sagrados del alma con relación á esta vida, 
y á la vida verdadera del cielo.

Regla I I .  L a  materia de la plática abraza todos los deberes de 
la vida cristiana, y sobre la enseñanza de estos debe g ira r. El pre­
dicador se halla unas veces en la necesidad de esplicar los puntos 
que pertenecen al dogma, y otras aquellos asuntos que miran á la 
moral y á la disciplina. Unos y otros están contenidos en las cuatro 
partes de la doctrina cristiana que acabamos de citar. Entre los 
asuntos que son objeto de la plática hay unos que son mas esencia­
les que otros, y estos son precisamente los que el predicador ha de 
inculcar con mayor empeño, sin que descuide por esto los demás. 
Asi es que partiendo de los cuatro puntos cardinales que hemos in­
dicado, se le ofrecerá ocasion de hablar del santo sacrificio de la 
misa; de las principales ceremonias de la Iglesia; de las prácticas 
de piedad y devociones mas útiles; de los pecados que deben evi­
tarse, y de otra multitud de cosas que están íntimamente relacio­
nadas con lo que el cristiano ha de creer, pedir, obrar v recibir.

Para esplicar estas doctrinas procure hacerlo con argumentos 
ciertos, sólidos y comunmente recibidos. No olvide jamás el predi­
cador que los oyentes que asisten á las pláticas doctrinales con áni­
mo de instruirse, no gustan oir doctrinas que sean opinables, y que 
por lo mismo no los dejen dudosos; y por la misma razón debe
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decir cuanto sea inconcuso, ya pertenezca al dogma ya á la moral; 
advirtiendo lo que es de fe y lo que hay obligación de creerlo bajo 
pecado mortal; y en materias morales lo que se debe observar bajo 
de precepto, y lo que es solo de consejo evangélico.

Pero sea muy cauto al declarar cualquiera cosa por pecado mor­
tal, y no lo haga jamás sin mucho estudio y reflexión, atendiendo á 
la doctrina de San Agustín, que confiesa de sí mismo 110 haberse 
hallado nunca con mas perplegidad que cuando tenia que determi­
nar sobre la gravedad de un pecado. Por ello lo cierto es para no 
errar en este asunto seguir la doctrina de la Iglesia, esplicada por 
los Concilios, por los Santos Padres, y por el común sentir de los 
Doctores.

La misma cautela y discernimiento recomendamos al tratar desde 
el pulpito ciertas materias que no permiten al predicador entrar en 
una esplicacion clara é individual, sino genérica y con palabras que 
no desdígan de la gravedad de su ministerio. Por ejemplo, seria su­
mamente pernicioso esplicar todas las especies de pecados que se 
pueden cometer contra el sesto precepto del decálogo; porque con­
curriendo á las enseñanzas de la religión personas de todas edades y 
estados, y entre ellas muchas inocentes, perdiesen estas el candor 
de un corazon sencillo por la ignorancia ó ligereza del predicador.

Regla I I I .  L a  manera de hacer la plática y su estilo debe con­
form arse con el carácter de esle género de oracion. Hemos dicho 
que la plática es una instrucción breve y sencilla. Pues bien, en ella 
no hay necesidad de testo, y muchas veces ni de exordio, á lo mas 
de un preámbulo muy breve, y desde luego se entra en la esplica­
cion del punto que se haya de tratar. Las divisiones pueden tole­
rarse; pero no son absolutamente necesarias sino en gracia de la 
claridad. Las pruebas ya hemos dicho que deben ser sólidas por 
mas que sean sencillas. No tienen pues lugar en esta clase de com­
posicion los razonamientos elevados ni los grandes movimientos 
oratorios. Lo mejor es usar de comparaciones y ejemplos naturales 
que facilitan la esplicacion y llevan luz á la inteligencia.

Asi se ve en los Santos Padres quienes, para esplicar los miste­
rios de nuestra religión y de la doctrina de la Iglesia, usan en sus 
discursos de grande naturalidad y sencillez, cuidando solo de ins-
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iruir al pueblo con claridad para hacer amable la doctrina evangé­
lica. San Aguslin es uno de los Padres mas escelentes en el modo 
de catequizar, y este solo pudiera servir de modelo. Con este mo­
tivo recomendamos al predicador el admirable catecismo del Santo 
Concilio de Trento, que es el catecismo de la Iglesia; y que tenga 
también á la vista el libro de oro, que asi lo llamamos sin temor de 
ser desmentidos, titulado «Catecismo de la doctrina cristiana, es- 
plicado por el Sr. Garcia Mazo, magistral de la Santa Iglesia de 
Yalladolid.» Este libro que reúne, á una claridad que lo hace inte­
ligible á todos los talentos, una erudición y pureza de doctrina nada 
comunes, nos ha servido do graude aprovechamiento, nos ha ahor­
rado mucho trabajo en las enseñanzas de la doctrina cristiana du­
rante el tiempo que hemos desempeñado el honroso y difícil minis­
terio parroquial.

Para terminar la plática es conveniente indicar al auditorio ciertas 
prácticas de piedad, ciertos actos de virtud en que debe ejercitarse 
durante la semana; invitándolo también á que medite sobre la es- 
plicacion que se ha hecho, y á los padres de familia especialmente 
á que refieran á esla la enseñanza que han oido.

Respecto á la duración de esta clase de discursos ya hemos di­
cho que debe ser corta, y bastarán quince ó veinte minutos de es- 
plicacion doctrinal, ya para que mejor retengan los oyentes en la 
memoria lo que se diga, ya para que hasta los que tengan muchas 
ocupaciones no se arredren de asistir al templo á oir tan útiles 
pláticas.
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Conferencian.
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Harto diferente es la enseñanza que se da al pueblo por medio de 
las conferencias, de la que recibe por las pláticas doctrinales de 
que nos hemos ocupado en la lección antecedente. En eslas hemos 
visto al predicador hablando al pueblo íiel con la sencillez y natu­
ralidad del padre (pie habla á sus hijos, que jamás oponen resisten­
cia á la verdad que se les enseña, antes bien la reciben de buen 
grado, sin discutirla ni analizarla. En la conferencia tiene el predi­
cador que hablar al pueblo que duda, que discute, y que muchas 
veces niega, resislienJo la verdad y oponiéndose á ella con todas sus 
fuerzas, y en eslo caso de diferente manera ha de conducirse el 
orador evangélico en sus enseñanzas. Aun hay mas, y esto nos ha­
rá conocer el carácter de esta clase de discursos. En los sermones 
morales la convicción es principalmente lo que se propone el predi­
cador, este es su objeto, esle es su término, y la persuasión es el 
medio para llegar á este fin. fin la conferencia la convicción es el 
medio, y el término es la persuasión. Asi vemos que el sermón es 
una exhorlacion que lleva á la práctica de las buenas obras, y la 
conferencia es una instrucción religiosa que conduce á la fe, incul­
cando esta y defendiéndola de las agresiones y anjucias de sus con­
trarios.

El uso de las conferencias en forma de diálogo es muy antiguo 
en la Iglesia; asi es que la historia eclesiástica nos ofrece ejemplos
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repelidos de ellas en San Justino mártir, en sus controversias con 
losjudios; en Minucio Félix, en la suya contra los idólatras; en 
Orígenes, refutando por este medio los errores do Marcion; y San 
Atanasio, San Basilio, San Gregorio Naciancé’no, Sulpicio Severo, 
San Cirilo de Alejandría, y otros varios enseñaron las verdades de 
la religión, ó la defendieron de sus enemigos en la forma que deja- 
mas indicada.

No es nuestro ánimo hacernos cargo de esa discusión alternada 
entre dos en la que uno opone objeciones á la religión, principal­
mente en su parle dogmática, y otro las refuta, de lo cual resulta 
lo que llamamos conferencia, cuyas reglas bajo este aspecto omiti­
mos por no hallarse en uso en nuestro pais este género de instruc­
ción.

Vamos solamente á hacernos cargo de las conferencias apologéti­
cas modernas, y sobre ellas hacer algunas reflexiones y adverten­
cias, siguiendo á un escritor entendido: «En los siglos de paz y de 
sumisión religiosa, dice este, la predicación sigue un curso regular; 
ella no se ocupa sino de sacar las consecuencias morales del dog­
ma, y hacer la guerra á las pasiones para asegurar la práctica de 
la ley. Entonces la convicción ha preparado los caminos á la per­
suasión; se cree, y el predicador pide que se practique; si espone el 
dogma no es para establecer la moral. Este es el tiempo de los pre­
dicadores.»

«Pero con el siglo último ha comenzado una época, que si bien ha 
subido para comenzar á declinar, está sin embargo muy lejos de 
aproximarse á su término. Los bellos tiempos de la fe han pasado; 
se puede en cierta manera echar de menos los siglos de la herejía. 
Se ha llegado á una de aquellas épocas críticas, donde todo se pone 
en cuestión, y la religión toda entera ha sido combatida con una 
sola negación. Hay pues necesidad de tomar la defensa para con- 
testar al ataque, y aplicarse á fortificar y á cubrir las bases mismas 
del cristianismo como al principio de su establecimiento. Ha llega­
do el tiempo de los apologistas.»

Y bien, ¿qué cualidades han de tener esos apologistas para de­
fender los sagrados principios de nuestra religión desde la cátedra 
del Espíritu Santo, y adoctrinar á los pueblos para prevenirlos con-

21



tra las insidiosas maquinaciones del error, del filosofismo y la im­
piedad? El predicador que ha de hablar á los fieles de Jesucristo 
usando de la conferencia debe distinguirse por una ciencia profunda 
y variada. Es preciso que domine con su mirada todo el sistema 
religioso; que abrace todos los pormenores, que comprenda fácil­
mente todas las relaciones, todas las afinidades; que haya esplorado 
y analizado con cuidado cada parte, á fin de tener sobre cada dog­
ma los términos justos y precisos, una espresion exactamente me­
dida, un lenguaje conveniente y verdadero, para no esponerse jamás 
á comprometer la integridad de una verdad de la que dependen 
otras, y no exagerar su estension é inteligencia, y poder atravesar 
majestuosamente y con pié firme el dominio de la doctrina católi­
ca, sin estraviarse ni embarazarse.

Es necesario que conozca suficientemente la doctrina de las di­
versas escuelas filosóficas, sobre todo de las escuelas modernas, para 
invocarlas ó combatirlas según la necesidad; para saber distinguir 
lo que ellas han tomado prestado del cristianismo, y lo que han 
descubierto ó inventado; lo que encierran de verdadero y tienen de 
falso.

Necesita el predicador haber rumiado y digerido (permítasenos 
esta metáfora) la sustancia de las obras de los apologistas, desde 
los Padres hasta nosotros para nutrirse de sus pensamientos y ha­
cerlos suyos. Estas obras son un vasto arsenal que contiene multi­
tud de armas ofensivas y defensivas, donde no tiene que hacer fre­
cuentemente sino cambiarles de forma para que le sirvan, siguiendo 
las reglas de la táctica moderna.

Le es preciso al menos hacer como una escursion científica para 
atravesar el campo de todos los conocimientos humanos, á fin, no 
solamente de inspirar confianza en sus luces, y de fijar sobre su 
persona la atención de los hombres instruidos, sino también de po­
der servirse de las ciencias y de las artes, de las imágenes y com­
paraciones para variar y adornar su estilo, y sobre todo estar pre­
parado para parar los golpes de los falsos sabios, y poder ostentar 
el poderio y universalidad de la religión que lo apoya todo, que lo 
inspira lodo, que lodo lo ennoblece.

Necesario es en fin que haga un estudio sério de la moral social,

— i 0 2 -



llamémosla asi, que tiene su punió de partida en los principios cris­
tianos, y que bajo mil formas diferentes multiplica sus aplicaciones 
á cada faz de la sociedad, y se halle al corriente del espíritu de su 
siglo, de sus tendencias, de sus necesidades, de sus pasiones, de 
sus esfuerzos, á fin de evitar ofender los partidos, y servirse como 
do apoyo de lo que es justo y verdadero en la opinión dominante, 
v de simpatizar con su auditorio en lodo aquello que esle ama como 
grande, noble y bello, adquiriendo de esla manera cierto derecho 
de tocar sus ideas para purificarlas, modificarlas ó combatirlas. 
Pero para cumplir esla tarea preparatoria ¡cuánto trabajo y cons­
tancia en el estudio necesita! ¡Cuánta comprensión, penetración y 
perspicacia de espíritu no le son necesarias!

En cuanto al método que el predicador ha de seguir en estos dis­
cursos se concibe fácilmente por lo que dejamos dicho que hay una 
gran diferencia enlre el género didáctico y el género patético. En 
este toda la disposición de la oracion consiste en facilitar el ejerci­
cio de las pasiones; la sucesión progresiva y continua de los movi­
mientos oratorios; de manera que el interés va creciendo hasla 
triunfar del corazon.

En el género didáctico al contrario el predicador tiene por objeto 
el triunfo de la verdad en el dominio de la inteligencia, y por lo 
íanlo debe aplicarse á hallar la combinación mas propia para favo­
recer el desarrollo de las pruebas; apoyarlas por su íntimo enlace; 
graduarlas según su fuerza y los efectos que espera y que se pro­
pone, y presentarlas en el lugar en que deben estar para conquis­
tar un asentimiento mas fácil. Esle es pues el primer cuidado del 
orador en las conferencias, que lejos de desatenderse se debe tener 
muy presente, con el fin de trabajar en descubrir el medio mas fa­
vorable, el arreglo de los argumentos mas conveniente á la varie­
dad y al interés.

Pero estas condiciones no bastan. Como quiera que la elocuencia 
es el indispensable vehículo del pensamiento, los solos elementos de 
la razón no le son suficientes; necesita para su alimento en este gé­
nero de discurso, si no de las grandes pasiones, que ya sabemos no 
debe emplear en el mismo, al menos de aquellas emociones tran­
quilas, de aquellos movimientos mesurados que preparen la entrada
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de las pruebas, y predispongan al auditorio para oirías, lo mismo 
que para obtener en la peroración el fruto de santificación apetecido.

No tenemos necesidad de repetir cuanto hemos dicho acerca de 
las reglas que han de observarse tanto en el exordio y en la confir­
mación de las conferencias, cuanto á las mismas en la refutación, 
pues las tenemos consignadas en su lugar respectivo, y son aplica­
bles á esta clase de discursos. Modelos de los mismos tenemos en 
las conferencias sobre la religión predicadas por el obispo de Iler- 
mópolis, conde de Frayssinous, ante quien se agrupaba una juven­
tud ávida de verdad, y que tan gloriosos frutos produjeron en Fran­
cia; y en las manos de todos se hallan las no menos célebres del 
padre Ventura Ráulica, del padre Félix, famoso jesuíta, y las del 
sabio dominico padre Lacordaire. Consúltese, pues y acomódese en 
cuanto sea posible su estilo, al carácter de nuestro pais, y á las ne­
cesidades de nuestra sociedad.
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Duración del discurso.

Deseando prevenir á nuestros lectores contra todos los defectos 
que puedan hacer desagradables sus sermones, y neutralizar sus 
trabajos en el ministerio de la predicación, no hemos querido omi­
tir las instrucciones provechosas que nos han dado los maestros mas 
aventajados respecto á la duración de los discursos sagrados, ins­
trucciones hijas de sus profundos conocimientos en el arte oratoria, 
y de su esperiencia en el ejercicio de la predicación.

Si sobre este punto consultamos primeramente á los Santos Pa­
dres, que deben ser nuestros mas autorizados guias en el eslenso 
campo que vamos recorriendo, sabremos que debe predicarse con 
brevedad; asi lo vemos en sus homilías que son siempre muy cortas. 
Quizá por esta razón advertía San Francisco á los religiosos de su 
orden que fuesen breves en ia predicación. Creedme lo que os voy 
á decir, lo sé por esperiencia y por una larga esperiencia, les re­
petía; vosotros diréis mas y se retendrá menos; diréis menos y se 
aprovechará mas. En fuerza de cargar la memoria de los oyentes se 
la ofusca, como se apagan las lámparas cuando se les echa dema­
siado aceite, y se sofocan las plantas cuando se riegan con esceso. 
Cuando un discurso es demasiado largo, el fin hace que se olvide el 
medio, y el medio hace olvidar lo que se dijo al principio. Los pre­
dicadores medianos son aceptables en tanto que son cortos, y los 
buenos se hacen pesados cuando son demasiadamente largos. Su



máxima era que es preciso decir poco y bueno; asi él no quería so­
lamente que se dijesen pocas cosas, sino útiles y bien escogidas. 
Por esto recomendaba tener en cuenta las homilías de los antiguos, 
breves en palabras, y llenas de pocas enseñanzas pero muy impor­
tantes.

Oigamos también en esta materia al célebre obispo de Génova, 
San Francisco de Sales, que aprobaba estremadamenle la brevedad 
en los sermones, y decia que la largura era el defecto mas general 
en los predicadores de su tiempo. «Cuando la viña arroja muchos 
sarmientos, decia, entonces lleva poco fruto.» La multitud de pala­
bras no produce grandes efectos. «Los predicadores deben evitar 
cuidadosamente ser demasiado largos en sus discursos, añade el 
Padre Granada, y de temer es que, haciéndose enojosos por esta 
largura, pierdan el fruto de lo que dicen de mas sólido y mas dig­
no de ser escuchado con atención; porque aquellos que nos oyen, 
comenzando una vez á cansarse, no prestan atención á lo que les 
decimos, y pierden también el gusto y el recuerdo de las cosas mis­
mas que antes han escuchado con placer.» «Yo querria, dice Fene- 
lon, que el predicador hiciese sus sermones de manera que no les 
fuesen tan penosos, y asi pudiera predicar con frecuencia. Valdría 
mas que todos sus sermones fuesen cortos, y que pudiese sin inco­
modarse y sin cansar al pueblo predicar todos los domingos des- 
pues del evangelio.»

Reconocemos la utilidad de estos testimonios muy atendibles en 
favor de la brevedad, y por tanto recomendamos esta desde luego, 
Sin embargo, se podrá decir, se echa en cara algunas veces á los 
predicadores ser demasiado largos en sus sermones, ¿y no podrá 
decirse con justicia y con razón que la atención de los oyentes es 
muchas veces demasiado corla? Nosotros diremos, con un escritor, 
que sea lo que fuere de esta crítica recíproca, mas ó menos fundada 
de parte de unos y de otros, aquellos discursos que esceden de la 
duración ordinaria desaniman, según una constante esperiencia, 
por ser demasiado largos, y esta es una de las causas principales 
del disgusto de los pueblos por la palabra de Dios.

Este defecto proviene ordinariamente de la falta absoluta ó insu­
ficiente de preparación. Luego que un orador pobre de pensamien­
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tos se estravia en mil rodeos para hallar el hilo de sus pensamientos 
inconexos, multiplica las frases huecas y sonoras, y vuelve sobre sus 
mismos pasos, repitiendo lo que ya ha dicho. Se cree que va á con­
cluir su discurso, cuando de repente se le oye con estrañeza anun­
ciar su asunto, dividiéndolo en dos ó tres puntos, recomendándose, 
según la fórmula acostumbrada, á la atención de su auditorio ya 
cansada. El curso de su sermón corresponde á su exordio ó intro­
ducción, y luego que los oyentes tienen la indecible satisfacción de 
vario terminado, ofrece no volver á oir tal predicador. Para evitar 
andar á caza de ideas en el desierto de una elocucion estéril, es 
preciso tener una esquisita preparación harto necesaria y contar 
con las cualidades que exige la improvisación, si es que se quiere 
improvisar, de lo cual nos ocuparemos mas adelante.

Los escesos en este punió -proceden también de la impaciencia 
del predicador, principalmente de los jóvenes, de querer comunicar 
á los líeles en un solo sermón lodo el fruto de sus esludios y medi­
taciones. Llenos de buenos deseos, y convencidos de antemano de 
que todo cederá á la unción de su lenguaje y al vigor de sus razo­
namientos, los predicadores jóvenes se dejan arrastrar fácilmente 
por su celo (¡que ojalá fuese este siempre la causa de ser difusos!) 
Entonces, impulsados por esos motivos se les oye recorrer como 
materia de su sermón cuanto saben; hablan lo mismo del dogma 
que de la moral; lo mismo de los sacramentos que de los preceptos; 
de ¡as virtudes que de los vicios; hablan, como dice un escritor, 
de omni re scibili, et quibusdam aliis, tanlo que el pueblo, no pu- 
diendo mas, presta oido solamente á las campanadas del reloj, ene­
migo implacable del orador copioso ó exhuberante, y abogado in­
dulgente del auditorio faligado.

En esta inteligencia, esmerado debe ser el cuidado del predicador 
en abreviar sus discursos, sin faltar por eslo á lo que debe en la es- 
planacion del asunto que se ha propuesto, y debe ser adecuado á 
las circunstancias en que predica, v a l carácter del discurso que 
predica, si ha de ser escuchado con una constante benevolencia. 
Asi como el alimento del cuerpo debe estar en relación con las 
fuerzas digestivas del sugeto que lo toma, de manera que pueda so­
portarlo; del mismo modo la instrucción que se dé al pueblo desde
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la sagrada cátedra no debe ser en tan gran abundancia que se le 
indigeste, si nos es permitido hablar asi, ó no la pueda recibir.

Además preciso es tener en cuenta que si bien muchas personas 
pueden disponer del tiempo que sea de su agrado para oir la pala­
bra de Dios espresada en un semon de largas proporciones, otras, 
y son las mas, aprovechan el tiempo preciso que sus ocupaciones 
legítimas le permiten para consagrarlo á las enseñanzas evangéli­
cas del pulpito; pero no pueden escederse de ese tiempo, como por 
ejemplo, la madre que tiene que atender al cuidado de sus hijos 
menores, el jornalero, el artesano, y olía multitud de personas que 
llevadas de los mejores deseos quieren conciliar sus obligaciones 
sociales y domésticas con los deberes de la piedad y de la religión. 
Si estas, esperando un sermón de regulares dimensiones, encuentran 
un discurso demasiado estenso, ó toman el partido de ausentarse 
del templo á la mitad del sermón, ó si permanecen oyéndolo es sin 
atención, y por lo tanto sin fruto. Cuando el sermón ha escedido 
del tiempo acostumbrado, comienzan los oyentes por distraerse mi­
rando acá y allá, y acaban por una inquietud que se nota en lodos 
sus ademanes y hasta en la falta de silencio, silencio que se advier­
te cuando se ha predicado un discurso breve que tiene cautiva la 
atención.

«Una instrucción breve y sustancial, dice el mismo escritor áque 
nos hemos referido arriba, agrada y deja el deseo de oir otra seme­
jante, en tanto que la hartura producida por un sermón largo inspi­
ra con relación al pan de la palabra un disgusto semejante al de 
los judios por el maná del desierto. El oyente no tiene sino una 
dosis de paciencia que es preciso guardarse de apurar; el corazon 
del hombre escomo los vasos déla viuda de Sarepta, luego que 
está lleno todo lo que en él se vierte demás es perdido. Asi es que 
l»s asistentes no olvidan nada de una homilía corta; en tanto que 
no les queda en el espíritu sino algún recuerdo preciso de una am­
plificación pesada y fastidiosa.»

En vista de cuanto dejamos adverlido bueno será que fijemos re­
glas acerca de la duración de los principales discursos, de que he­
mos hablado en las lecciones precedentes, no entendiendo estas con 
una precisión matemática que no pueda alterarse, como si la mi­
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diésemos á toque de reloj. Las pláticas doctrinales, como indicamos 
hablando de ellas, está en costumbre que duren de veinte á veinte 
y cinco minutos, y jamás pasen de media hora, por las razones que 
en su lugar espusimos. Para el desenvolvimiento de la materia de 
un sermón moral ó de un panegírico, eremos suficiente tiempo tres 
cuartos de hora, y aun bastará una hora en los sermones de misión, 
ó en aquellos que se tienen en ejercicios espirituales. Si en ese 
tiempo no se ha conseguido el fruto que el predicador se propuso, 
no espere lograrlo insistiendo en su sermón; lo que hallará en su lu­
gar es el hastio de su auditorio, y perder lo que llevaba adelantado 
antes de esceder de ese tiempo. En cuanto á las homilías ya sabe­
mos que las de los Santos Padres, según hemos dicho, eran breves, 
esto es, no duraban jamás mas de tres cuartos de hora, y no halla­
mos razón para que en nuestros dias en que el fervor y el hambre, 
digámoslo asi, por la palabra de Dios, no es ni con mucho seme­
jante á la de los fieles de aquellos tiempos, y de otros aun poste­
riores, se prolonguen mas esponiéndose el predicador al riesgo de 
no ser oido, ó al menos, oido con la debida y provschosa atención 
que siempre es de desear.
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Elocución oratoria.

Hablando de uno de los objetos de la invención que es deleitar, 
hemos hecho ver que no solamente la retórica eclesiástica no esclu- 
ye de sus obras las galas oratorias, los adornos que embellecen y 
hacen agradable el discurso, sino que contribuyen eficazmente á los 
altos fines que el predicador se propone en sus sermones. Además 
si la invención busca el asunto que ha de tratarse en el pulpito, le 
analiza y le da forma; y la disposición distribuye, ordena los ma­
teriales que ya se han acopiado, y traza el plan que ha de seguirse 
en el discurso, según el género á que este pertenezca, y con el mé­
todo conveniente para obtener buen resultado, se necesita también 
del lenguaje, ó sea de la manera que tenemos de espresarnos, cuan­
do hablamos ó escribimos, que es propiamente lo que caracteriza 
el discurso hablado ó escrito.

A esta parte de la oratoria es lo que llamamos elocucion-, no so­
lamente en la acepción gramatical, que significa espresar lo que se 
concibe de una manera seca, desnuda, descuidada, suficiente, solo 
para hacerse entender; sino adornada, graciosa, llena de belleza,



capaz de evitar hablando lo que pueda desagradar, y de elegir lo 
que pueda suavizar y embellecer el discurso, haciéndolo agraoa- 
ble y ameno. Por esto definimos la elocucion: la enunciación del 
•pensamiento por medio de palabras convenientes para agradar, y 
apropiadas á la idea que se quiere espresar.

En efecto; la elocucion es al arle de que nos ocupamos, lo que 
el colorido es á la pintura. El fondo y lo que constituye, por decirlo 
asi, la naturaleza del cuadro, es la figura que debe tener bien se­
ñalada; de manera que cada parte tenga su lugar, y que resulte un 
todo bien proporcionado. He aquí la base y la sustancia de la obra. 
Pero el color le es necesario para adornarla, para ataviarla y darle 
brillantez, y hacer la espresion perfecta. Del mismo modo en la elo­
cuencia las cosas y los pensamientos eslablecen la esencia del dis­
curso; el orden y la distribución forman el diseño y los contornos; 
la elocucion acaba la obra y le da el alma y la vida, la gracia y 
el vigor.

..Nadie puede poner en duda los admirables efectos de la elocu­
cion; porque en tanto que para conocer y apreciar el mérito de los 
pensamientos se necesita de oyentes instruidos, de un auditorio 
ilustrado; para sentirse conmovido por los atractivos de la elocucion 
no se necesita mas que oir; la elegancia de las frases; el colorido de 
las imágenes; la cadencia armoniosa de los periodos, lodos estos 
recursos de la elocucion no dejan de producir un efecto sorprenden­
te en el ánimo de todo oyente, siempre que esos recursos se em­
pleen con la parsimonia y oportunidad que prescriben las reglas de 
la retórica.

A este propósito dice el sabio Hollín: «El orador sagrado debe 
estar dispuesto á dispensar á este íin los adornos para hacer la ver­
dad mas amable á los hombres, haciéndola mas agradable, y para 
empeñar, por esta especie de cebo é incentivo ¡nocente, á que se 
guste mas voluntariamente la sana dulzura, y se practiquen mas 
fielmente las lecciones saludables. Todos saben que la elocuencia 
da San Ambrosio produjo este afecto en el espíritu de San Agustín, 
todavía seducido con las bellezas de la elocuencia profana. Este 
gran obispo predicaba á su pueblo la divina palabra con tantas gra­
cias y encantos, que todos los oyentes, como por una santa embria­
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guez, eran arrebatados y como llevados fuera de sí mismos. Agus­
tín no buscaba en aquellas predicaciones sino los adornos del discur­
so, y no la solidez de las cosas; pero él no podia hacer esta separa­
ción; creia no prestar su espíritu y su corazon sino á la belleza de 
la dicción, y la verdad penetraba al mismo tiempo en su ánimo, y 
bien pronto se hizo la dueña absoluta.»

La elocuencia comprende des partes esenciales que deducimos 
de la definición que hemos dado, á saber: la diccioti y el estilo. La 
dicción se entiende especialmente de la elección y cordinacion de las 
palabras, con relación á la corrección gramatical. Ei estilo se con­
sidera en cuanto á la manera de escribir. Aunque parezca que la 
esencia de lo elocucion consiste en las palabras y en la manera de 
espresarlas, no hemos de perder de vista lo que dice Quintiliano, 
esto es, que no deben sacrificarse las ideas á las palabras, puesto 
que estas han sido inventadas para aquellas y no aquellas para es­
tas. La elocucion es como el traje de las ideas, si es lícito hablar asi; 
ella no hace mas que darles nueva vida, y presentarlas con la gra­
cia y el adorno de que son susceptibles. Por esto definiéndola he­
mos dicho que es la enunciación clel pensamiento-, por consiguiente 
el primer cuidado del predicador, y donde mas ha de fijar su aten­
ción, es en los pensamientos, y luego en la espresion de estos por 
la palabra.

En esta consideración, y para esplanar la elocucion, cuanto nos 
sea poúble atendido el carácter elemental de esta obra, vamos á 
ocuparnos de las parles de la misma en las lecciones sucesivas, 
dando algunas noeiones de la dicción, y por lo tanto de las palabras 
como signos representativos de nuestras ¡deas, estudiando el modo 
de saberlas escoger, y la manera de emplearlas cada una en el lugar 
que le corresponda. Hablaremos del estilo, ó sea de la manera de 
enunciar los pensamientos, que podemos llamarlo el alma de la elo­
cuencia, presentando las cualidades generales del mismo, y sus gé­
neros, y últimamente de la exornación del discurso por los tropos y 
figuras.

Protestamos desde luego que al presentar estas nociones de la 
elocucion estamos muy distantes de inclinar al predicador á que 
piense mas en los adornos y atavíos del discurso, que en los pensa-
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míenlos y en las cosas que lo han de enriquecer. Esto sena aconse­
jarle que pensase mas en su propia gloria que en la gloria de Dios 
que debe buscar en la predicación; seria querer hacer consistir e 
triunfo de la divina palabra mas en la sabiduría humana que en el 
atractivo elocuente y sublime que tiene esa misma palabra; seria en 
fin separarnos de nuestro buen propósito, formando declamadores 
que se contentan con deleitar el oído, y no oradores evangélicos, que 
si emplean los adornos, las gracias y galas de la elocucion es en 
cuanto estos auxiliares que presta el arte sirven para ganar el corazon 
oyendo con gusto la palabra de Dios, y moverlo para que el hombre 
se aparte del pecado, se convierta verdaderamente, y siga las apa­
cibles sendas que la virtud le traza, y sea eternamente dichoso. No 
ha sido otra la conducta de los Santos Padres en sus discursos á los 
fieles de Jesucristo, y nosotros ni podemos, ni debemos separarnos 
de esta senda segura.
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Cicerón ha considerado muy oportunamente el discurso á la ma­
nera de un edificio formado, por decirlo asi, de pensamientos y de 
palabras: Orationis ipsa exwdificalio conslat ex rebus et ver bis. 
Hemos dicho en la lección precedente que en la composicion del dis­
curso el predicador debe dirigir sus cuidados principalmente á los 
pensamientos; pero esto no es decir que descuide la espresion, ó 
sean las palabras; pues estas son de grande importancia y de nece­
sidad en toda oracion. Se dirige á hombres que, si bien están dota­
dos de razón, y esta se convence con los pensamientos, esos mismos 
hombres tienen sentidos, y estos, que son como el vestíbulo del al­
ma, es necesario herirlos con sonidos agradables, y de este modo el 
alma estará dispuesta á recibir con agrado los pensamientos que se 
le presenten.

La manera de espresar esos pensamientos es lo que llamamos 
dicción. Esta en el estilo son las partes de la elocucion; las cuales 
es necesario no confundirlas entre sí; pues la dicción, según dijimos, 
se entiende especialmente de la elección y coordinacion de las pa­
labras en sus relaciones con la corrección gramatical. Asi es que 
estas palabras pueden ser correctas, ajustadas á las prescripcio­
nes de la gramática, claras y propias; y sin embargo el estilo 
puede ser vicioso, débil y afectado. Además la dicción no participa 
del genio del escritor; en tanto que el estilo refleja su manera de



ver y de sentir: aquella es relativa á la cornposicion y mecanismo 
de las partes del discurso; este se refiere al ingenio y talento del 
predicador.

Ocupándonos por ahora solamente de la dicción, debemos saber 
que las palabras reunidas y ordenadas forman el discurso oral y 
el lenguaje escrito. Los elementos constituyentes de estos son: la 
oracion, el periodo y el discurso. Definimos la oracion: el conjunto 
ó série de palabras ordenadas que representan ó espresan un pen­
samiento. Periodo es: el conjunto ó série de palabras ú oraciones 
ordenadas que representan, ó espresan un pensamiento cerrado. 
Llamamos discurso: la série encadenada y lógica de palabras, ora­
ciones y periodos empleados para desenvolver una idea, \pensa­
miento ó tema, en su unidad ó en su relación con otros.

Resulta de lo definido, como realmente asi sucede, que la ora­
cion puede ser periodo, pero que el periodo ha de ser por necesidad 
oracion: que el discurso consta de un cierto y variado número de 
periodos que forman grupos intermedios, desde el periodo hasta el 
discurso, y que algunos llaman cláusulas ó párrafos; aunque cláu­
sula se aplica mas bien al periodo: que tanto la oracion como el pe­
riodo se dividen ó pueden subdividirse en incisos solos, ó en miem­
bros, y los miembros subdividirse en incisos: que el periodo puede 
dividirse ó subdividirse en oraciones, algunas de las cuales pueden 
ser incidentales, completivas, interjelivas, etc.: que, finalmente, el 
discurso puede encerrar la mas admirable armonía de aquellas pa­
labras y oraciones, frases y periodos que puedan enunciar el pensa­
miento con la mayor gracia y energía, soltura y brillantez, propie­
dad y elevación.

Sin entrar en minuciosos detalles de cada uno de los estre­
ñios de la diecion que dejamos indicados, bastará que hagamos 
alguaas observaciones acerca de las palabras, consideradas como 
base de la espresion, y tengamos reglas á que atenernos en la elec­
ción de estas. La pureza, la propiedad, la claridad y la armonía 
son propiedades indispensables en las palabras. El predicador pues 
debe tener un conocimiento perfecto del idioma en que ha de ha­
blar para llenar estas condiciones; para lo cual deberá leer los au­
tores que mejor enseñen las reglas de la gramática, y además hacer
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un estudio de las obras mejor escritas; estudio que podrá perfeccio­
nar con el trato de personas competentes en el arle de bien bablar.

La pureza y propiedad, de las palabras suelen emplearse en el 
lenguaje, como que significan una misma cosa; pero aunque haya 
alguna afinidad entre ellas, sin embargo se diferencian entre sí. La 
pureza consiste en hacer uso de palabras que pertenezcan á la len­
gua castellana en oposicíon á otras usadas en otro idioma: en evitar 
las voces anticuadas, ó las de nueva creación, y á este propósito 
dice Fr. Luis de Granada: «No será fuera del caso advertir aqui, 
que asi como huimos de las voces estranjeras, huyamos también 
con gran cuidado de las frases é idiotismos peregrinos, defecto en 
que incurren frecuentemente varones elocuentísimos; vicio de que 
no carecen algunos predicadores que, hablando en lengua vulgar, 
mezclan frases de la lengua latina ó hebrea, como en especial se 
echa de ver cuando traducen en su lengua los testimonios de la Es­
critura ó de los Santos Padres.»

«No hemos de confundir, añade Capmany, la pureza del lenguaje 
con el purisms; afectación minuciosa que estrecha y aprisiona el 
ingenio. Todos los puristas son ordinariamente frios, secos y descar­
nados en sus escritos.....Aunque miramos la corrección por una
virtud tan necesaria el orador, no debe ser de tal modo su esclavo 
que llegue á estinguir la vivacidad del discurso; entonces las faltas 
ligeras son una feliz licencia. Si es vicio ser incorrecto, también es 
gran defecto ser frió, y alguna vez vale mas faltar á la gramática 
que á la elocuencia, esto es, vale mas ser inexacto que lánguido.»

La propiedad del lenguaje consiste en la elección de palabras de 
la lengua que el uso mejor establecido tiene esclusivamente adapta­
do á las ideas que se quieren espresar. La propiedad supone que 
estas palabras están aplicadas de una manera aceptada y correcta, 
conforme al buen uso en oposicion á los términos vulgares, ó á las 
espresiones bajas, y á las palabras ó á las construcciones que es- 
presarian imperfectamente las ideas que se tienen que comunicar. 
De aqui la necesidafl de elegir las palabras que mejor espresen el 
pensamiento, pues siendo el habla castellana tan rica, hay lugar de 
adoptar las voces mas adecuadas al asunto que se trate.

«La claridad se ha de guardar cou gran cuidado, dice el citado
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Granada, lanto en cada voz de por sí como en muchas juntas, eslo 
es, en el contesto de la oracion. Lo primero se logra con que las vo­
ces sean propias, de las cuales debe constar la mayor parle del dis­
curso; aunque esta propiedad no se ha de tomar a la letra, porque 
si bien todas las cosas tienen y se entienden por su propio nombre, 
no siempre usamos de él, debiendo evitar las palabras obscenas 
sórdidas y bajas. También hade evitarse la ambigüedad, no solo k  
que hace un sentido incierto, sino aquella que, aunque no puedi 
turbar el sentido, incurre sin embargo en el propio vicio de palabras. 
Hay también en algunos una hojarasca de voces huecas, continua, 
los cuales, queriendo apartarse del uso común de hablar, agradados 
de ciertos fantásticos relumbrones, cargan de una copiosa locuaci­
dad todo cuanto quieren decir. Otros hay que émulos de la breve­
dad, aun las palabras necesarias quitan á la oracion, y como si bas­
tase saber ellos lo que quieren decir, no se cuidan de los demás». A. 
este fin cita las palabras de San Agustín que copiamos: «¿De qué 
sirve la pureza del lenguaje cuando 110 la acompaña la inteligencia 
de! oyente, no habiendo absolutamente ningún motivo de hablar, si 
lo que hablamos no lo entienden aquellos á quienes hablamos para que 
nos entiendan? Aquel pues que enseña escusará lodas aquellas pala­
bras que no enseñan, y si en lugar de ellas puede usar de otras puras 
que se entiendan, eslo será lo mejor; pero si 110 puede, ó por que no 
las hay ó porque de pronto no ocurren, usará también de voces me­
nos puras con tal de que la misma cosa se enseñe y aprenda con 
perfección.»

Tal es la importancia de la claridad en las palabras para la 
enunciación del pensamiento; claridad que si bien está altamente 
recomendada en todo discurso, lo está mucho mas en un sermón, 
cuyo auditorio se compone, no lanío de personas instruidas, cuanto 
de aquellas que carecen de instrucción. Basta por ahora estas indi­
caciones acerca de la claridad del lenguaje, toda vez que tratando 
del estilo habremos de insistir en esta materia que la consideramos 
del mayor interés.

Concluiremos esla lección advirtiendo, que el predicador en la 
necesidad de hablar en público debe poseer perfeclamete la lengua 
castellana para espresar correctamente sus pensamientos, evitando

25
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los defectos del lenguaje que consisten en usar de espresiones im­
propias ó bárbaras, ó pecando contra la gramática ó la pronuncia­
ción. Para ello considere cada palabra de por sí, y á esta misma 
palabra en relación con las que la preceden y la siguen; yea si la 
palabra en particular es buena, si está admitida en el uso común, 
si puede asociarse á las demás, si están bien construidas, según 
las reglas de la gramática, y entonces habrá guardado las prescrip­
ciones de la dicción.

Todo esto que parece un trabajo minucioso y difícil lo será cier­
tamente para un hombre sin instrucción; pero no para el predicador 
que se le considera previamente adornado de las cualidades inte­
lectuales necesarias para el desempeño del diticil ministerio de la 
predicación, el cual no se fatiga analizando cada palabra, trabajo 
que le haría perder un tiempo precioso, y que apagaría en él el ca­
lor del sentimiento y de la imaginación, cuando le suponemos capaz 
de medir instantáneamente el valor, la energía, la brillantez y her­
mosura de la palabra.
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Pensamientos.

« s a ­

llemos definido la elocucion, diciendo que es la enunciación del 
pmsamienlo por medio- de la palabra, ele. Antes pues de tratar dé­
la dicción, ó sea de la manera de espresar el pensamiento, debemos 
tratar de este. Pensar es, formar en la inteligencia la imágen de 
alguna cosa, juzgándola y considerándola en todas sus faces. Los 
pensamientos son la pintura ó la imágen de alguna cosa, y para ha­
cer esta pintura es evidente que se necesita meditar con detenimien­
to la materia de que se trate: de esta meditación resultará la ver­
dad del pensamiento, su exactitud y su claridad-, estos son ¡os ca­
racteres comunes del mismo.

Hay verdad en el pensamiento cuando se representa la cosa tal 
cual es; pues aquel es la imágen de esta, y asi como una pintura 
no es verdadera sino en cuanto es semejante á su origina!; del mis­
mo modo no hay pensamiento verdadero sino cuando Sa imágen que 
se forma de un objeto lo representa fielmente con sus propiedades.

La exactitud del pensamiento está relacionada intimamente con la 
verdad; asi es que no hay pensamiento verdadero que no sea exac­
to ó justo. Sin embargo, el uso establece alguna-diferencia entre la 
verdad y la exaclilud del pensamiento; la verdad significa mas pre­
cisamente la conformidad del pensamiento con el objeto; la exacti­
tud marca mas espresamente su eslension. El pensamiento es-pues
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verdadero cuando representa el objeto, y es justo ó exacto cuando 
lo representa en toda su eslension.

La claridad consiste en la vista clara y distinta del objeto que se 
representa; cuando ?e le ve sin sombras, sin oscuridad el pensa­
miento es claro; cuando se le w  separado de todo lo que le rodea 
es distinto. Para dar á un pensamiento esta verdad, esta exactitud 
y esta claridad que la razón exige, es necesario que el predicador 
comprenda y señale con presicion la relación ú oposicion de las 
ideas que componen el pensamiento.

Los pensamientos tienen además caracteres particulares que los 
distinguen entre si; vamos á ocuparnos ligeramente siquiera sea de 
los mas principales; esto son: la sencillez, la firmeza, la delicadeza, 
la gracia, la vivacidad, la valentía, la fortaleza, la majestad, la 
sublimidad, etc.

Un pensamiento se llama sencillo ó natural, cuando nada tiene de 
estudiado; nada de artificioso; que presenta no sabemos qué de sim­
ple é ingenuo; pero de razonable y de espiritual, como se ve algu­
na vez en un hombre del campo, ó en un niño de buena inteligen­
cia.

Pensamientos finos son los que no representan sino la mitad de 
objeto, dejando fácilmente adivinar el resto.

Pensamientos delicados son aquellos que parecen desde luego 
ocultar en parte el sentido que ellos contienen, á fin de que se le 
busque y adivine; ó al menos lo dejan solamente entreveer para 
darnos el placer de hallarlo todo entero. Este pequeño misterio es 
como el alma de la delicadeza del pensamiento; Bossuet en la ora­
cion fúnebre de Ana de Austria, dice: «La nobleza de sus espresio­
nes revelan la de sus sentimientos, y sus palabras precisas son la 
imágen de la exactitud que reina en sus pensamientos. Mientras ha­
bla con tanta fortaleza, una dulzura maravillosa le abre todos los 
corazones y da, vo no sé de que manera, un nuevo esplendor á la 
majestad que ella atempera.»

Pensamientos graciosos son los que por donaire de las imágenes, 
y muchas veces por particular primor del orador nos deleitan, sin 
aliñar nosotros el porqué, pues encierran cierta dulzura. Ejemplos: 
Hablando Antonio Perez de los favores y mercedes que hacia un gran



príncipe, dice: «Hace las gracias con tanta liberalidad que abre pri­
mero la mano para hacerlas que el que las pide para recibirlas.» 
Hablando del emperador Trajano dice un escritor juicioso: «El pa­
negírico de Pimío desluciria á Trajano, si á fuerza de merecerle, 
no°hubiese borrado el héroe la flaqueza de haberle oído.»

Pensamientos vivos son los que á manera de relámpago nos hie­
ren de una luz súbita é imprevista representando el objeto clara­
mente V en pocos rasgos. Ejemplo: « Todo era Dios, dice Bossuet, 
escepto Dios mismo, y el mundo que Dios había hecho para mani­
festar su poder, parecía había venido á ser un templo de ídolos.»

Pensamientos atrevidos son los que despiertan la atención por la 
fuerte sorpresa de los rasgos, y de los colores estraordinarios que 
parecen salir de regla. Ejemplo, lomado de un pasaje de la historia 
de Fenelon por el Cardenal Beaunet: «Luego que las esperanzas que 
han llenado nuestra vida se ven desvanecidas con lodos los objetos 
de nuestra ambición; luego que por una deplorable fatalidad somos 
llamados á asistir á las grandes catástrofes que cambian la faz de 
los imperios y la suerte de las naciones; entonces tenemos necesi­
dad de la mano firme de Bossuet para sostenernos en medio de los 
escombros y ruinas que dejan las terribles tempestades de las pa­
siones humanas. Entonces es cuando á la claridad sombría y majes­
tuosa de la antorcha que él ofrece á nuestro espíritu, se osa mar­
char en su séquito con un espanto religioso en las profundidades de 
esta Providencia, cuyos golpes de rayo hacen morir los reinos mis­
mos y caer los tronos los unos sobre los otros con un ruido horren­
do, para hacernos sentir que nada hay de sólido entre los hombres, 
y que la inconstancia y la agitación son el patrimonio de las cosas 
humanas.»

Pensamientos fuertes son los que, aunque no tienen tanto brillo 
como los vivos, causan en el espíritu impresiones mas profundas, 
encerrando en sí un gran sentido, ó pintando los movimientos y los 
efectos de una pasión violenta. Ejemplos; del tiempo de las guerras 
civiles de Roma habla asi un historiador: «Entonces fué menester 
arrancar á las provincias la sombra de libertad que les habia que­
dado, y entregarlas á los Pretores, estos tigres sedientos de sangre 
y de rapiñas, precisados á volver á su patria cargados de crímenes
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y de tesoros.» Un orador habla asi ilel dia del juicio universal: 
«¡Oh, Señor elerno! en el último dia de los siglos, cuando el velo 
del firmamento será rasgado; cuando tu brazo invencible detendrá 
el sol en su carrera; cuando resucitadas todas las generaciones, de­
penderá el destino del género humano de una palabra de tu boca, 
¿podremos ver sin terror las convulsiones de la naturaleza moribun­
da?»

Pensamientos sublimes son los que están llenos de un grare senti­
do, espresado en pocas palabras y de una manera viva, no presen­
tando al entendimiento sino cosas grandes. Ejemplos; Valerio Máxi­
mo, hablando de Pompeyo, vencendor y restaurador de Tvgránes, 
dice: «Le restituyó su primera dignidad, juzgando tan glorioso ha­
cer como vencer reyes.» Y Bossuet en la oracion fúnebre de M. le 
Tellier, dando una idea sublime de los magistrados destinados á 
hacer justicia á los pueblos: «¡A qué sublime perfección puede aspi­
rar el alma cristiana en el augusto y santo ministerio de la justicia, 
puesto que según la Escritura, no son los hombres los que ejercen: 
el juicio sino Dios mismo! Abrid los ojos, cristianos; contemplad los 
augustos tribunales donde la justicia da sus fallos, y vereis con Da­
vid á los dioses de la tierra que faltan á la verdad como hombres,, 
pero que sin embargo deben juzgar como dioses, sin temor, sin pa­
sión, sin interés; el Dios de los dioses está sobre su cabeza, según 
lo canta este gran rey en un tono sublime en este divino salmo: 
«Dios asiste, dice, á la asamblea de los dioses, y en medio él juzga 
á los dioses.» ¡Oh jueces, qué majestad la de vuestras sesiones! ¡qué 
presidente el de vuestras asambleas! pero también ¡qué censor de 
vuestros juicios!»

Pensamientos grandes son cuando decimos una cosa que nos ha­
ce ver otras muchas, y descubrir de una vez lo que no pudiéramos 
esperar sino despues de una larga lectura. Estos generalmente suelen 
hallarse en los dichos estraordinarios de los grandes hombres, como la 
respuesta que dió Alejandro Magno cuando Dario le ofreció la mitad 
del Asia si se desposaba con su hija: «Por mí, le dijo Parmenion, 
aceptaría esta oferta; y también yo, le replicó Alejandro, si fuera 
Parmenion.» O como estas palabras de un escritor elocuente con 
que se pondera la grandeza é impasibilidad de Dios: «Este Criador

— ¡8 2 —



supremo de todos los seres, que con las mismos ojos ve perecer un 
insecto que un héroe, deshacerse un cometa que un átomo.»

Pensamientos nuevos son los que entrelazan ciertas palabias que 
jamás habíamos visto juntas, sobrecogiendo en algún modo el ánimo 
del oyente. Ejemplos; dice un orador hablando de la íesuiieccion 
de la carne: «El sepulcro restituirá su presa.» Otro paraesplicar la 
antigüedad de las pirámides de Egipto se espresa asi: «Las pirámi­
des de Egipto parece que hacen tocar al viajero los primeros siglos 
de! mundo.» Un astrónomo hablando de la revolución y tardo pe­
riodo de los astros, dice: «Estos tiempos son tan enormes, tan cerca­
nos á los infinito, que se podrían llamar momentos de la eternidad.»

El predicador debe tener inmensas ventajas del estudio que haga 
de los caracteres del pensamiento, principalmente de los caracteres 
comunes de que hemos hablado, que son la verdad, la exactitud y la 
claridad. Un pensamiento bien meditado se espresa con claridad, 
pues con la meditación que se ha hecho se conciben las relaciones 
de conveniencia, de las ideas entre sí, ó la oposicion que las separa 
para formular el pensamiento. Entonces resplandece la verdad de 
este que hemos formado, pues la inteligencia se pone á cubierto de 
los sentimientos del corazon que suele extraviarse ó de las ilusiones 
de la imaginación que suelen oscurecer la verdad de nuestros juicios, 
y esto sucede porque 110 conocemos alguna vez la verdad de las ideas, 
verdad metafísica que jamás nos lleva al error, sino por nuestras 
propias preocupaciones. Por esto el predicador debe tener un cono­
cimiento perfecto de los asuntos de la religión, y colocar en cada 
uno de ellos las ideas que le sean análogas; de lo cual resultará la 
verdad del pensamiento, la exactitud y claridad, cualidades indis­
pensables para hacerse entender; pues de otra manera su trabajo 
seria infructuoso, y el auditorio se retirará sin haber obtenido re­
sultado alguno de la predicación, toda vez que no la ha entendido.
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Estilo en general.

Hablando de la elocucion dijimos que tenia dos partes esenciales, 
que son la dicción y el estilo. Nos hemos ocupado de la una dando 
las nociones necesarias de los pensamientos y de las palabras, para 
venir á tratar del estilo y de sus cualidades, á iin de que compren­
damos la parte de la retórica que llamamos elocucion. Entendemos 
por estilo: la manera de declarar el orador ó el escritor por medio 
del lenguaje lo que ha concebido por el raciocinio. Por el estilo se di­
ferencian y caracterizan los escritos, asi como las personas por la 
fisonomía; viene á ser cuadro fiel de nuestras ideas, y del orden 
con que están ligadas en nuestra inteligencia. Merced al estilo esas 
ideas presentan una nueva faz, haciendo singulares las cosas mas 
comunes, fortificando las mas débiles, dando grandeza á las mas 
sencillas.

De aqui la inmensa importancia del estilo, como que sin él una 
obra no puede ser buena; pues habrán podido concebirse grandes 
pensamientos, y desvirtuarse estos por falla de estilo, ó por un es­
tilo estragado y malo. Ya dijimos la diferencia entre este y la dic­
ción, cuando nos ocupamos de esta última, advirliendo que el pri­
mero participa del genio, del talento del predicador, y de su mane­
ra de ver y de sentir; y la segunda es relativa al orden y correc­
ción gramatical, ó al mecanismo del discurso, es lacoleccion de es­
presiones con que el autor enuncia sus pensamientos.



Descendiendo á hablar do las cualidades del estilo en general, 
una vez definido este, debemos decir que las mas principales son. 
claridad, naturalidad, precisión, variedad, decencia y armonía-, de 
cada una de estas nos ocuparemos con la posible brevedad, dejando 
para despues los géneros en que los retóricos dividen el estilo.

1,° Claridad.— Esta cualidad del eslilo consiste en disponer de 
tal modo los conceptos que concurren á probar una verdad, ó escla­
recer una proposicion, que se hagan, si es posible, comprensibles A 
todos. Para ello se necesita conocer perfectamente el asunto que se 
va á tratar; meditarlo profundamente; hacer un estudio sério del 
mismo; pues es bien cierlo que jamás se podrá hablar de una ma­
teria con claridad si no se la conoce, si no se la estudia, si no se ha 
meditado sobre ella; en una palabra, si no se sabe de lo que se va 
á hablar mal podrá el predicador hablar con claridad.

A pesar de que en la lección XXX hemos hecho las observacio­
nes convenientes para la elección de palabras, consultando la clari­
dad de eslas, añadiremos qne el predicador, para hacerse entender 
buscando la claridad en el estilo, debe etitar toda palabra cuya sig­
nificación no comprenda el pueblo, como son: 1.” Los términos de 
escuela: tales como esencia, sustancia, personalidad, supuesto, cau­
sa formal, etc. 2.” La mayor parte de las espresiones sacadas del 
lenguaje míslico, como hombre animal, «l hombre viejo, el nuevo 
hombre, ú oirás palabras alegóricas ó metafóricas de la Sagrada Es­
critura. 5.° Las palabras abstractas ó generales, como sensualismo, 
escepticismo, pateismo, naturalismo, etc. 4.° Los términos teóricos 
ó científicos sacados de las artes y de las ciencias, del griego ó de 
otro idioma. S.° Las palabras nuevas ó que no son conocidas sino 
en la clase mas ilustrada de la sociedad, como el plan divino, la 
razón católica, el elemento purificador. Ultimamente, los términos 
vagos ó que no representan una idea fija; los oscuros ó que provie­
nen de la confusion de las relaciones; los equívocos y los incidentes 
complicados; el amontonamiento de periodos ó muchas ideas inter­
medias que ahogan la principal.

Además para que el discurso sea perfectamente inteligible, el pre­
dicador debe manifestar sus ideas en el orden mas natural, relacio­
nando sus divisiones, sus raciocinios, sus pensamientos principales,

24

— 185—



y ¡as resoluciones ó propósitos que él quiera inculcar á sus oyentes. 
Cuando se trate de cosas difíciles de comprender, y de las que de­
ba penetrarse el auditorio, debe presentar el pensamiento con di­
versas espresiones, ó de diferentes maneras para hacerse enten­
der.

Formado el discurso debe leerse con detenimiento, y si es posible 
hacerlo despues de algún tiempo de haberlo escrito, á fin de que los 
pensamientos que se han espresado aparezcan como ágenos, y en­
tonces se les juzga sin pasión En este ejercicio necesita el predica­
dor: 1 .° Preguntarse á sí mismo lo que ha querido decir, y si lo ha 
dicho de una manera exacta y clara. 2.° Discutir hasta los menores 
detalles de su composicion, como si fuese la obra de un estraño que 
se hubiera de criticar severamente. o.° Ponerse en lugar de los 
oyentes, y examinar delante de Dios, si ellos comprenderán tal es- 
presion, tal frase, tal figura. Todas las cosas pueden ser eminente­
mente claras para las inteligencias ilustradas; pero no menos oscuras 
para las gentes sencillas y sin letras que componen la mayoría del 
auditorio. Sin embargo, no llegue el predicador á ser tan escrupulo­
so en esta parte que pase á la exageración y haga el estilo árido, 
seco, débil, y su discurso pierda aquella fuerza de sentimiento, 
aquel calor que necesita para persuadir.

'2.° Naturalidad.— Consiste esta cualidad del estilo en espresar 
el predicador sus pensamientos y sus sentimientos con facilidad, sin 
esfuerzo y sin aderezo. Hay tanta belleza en el estilo natural que no 
puede menos de producir en los oyentes cierto agrado que encanta; 
porque entonces no se descubre el arte. «¡Vos sentimos arrebatados, 
asombrados, seducidos, dice Pascal, cuando vemos un estilo natu­
ral, y es porque esperamos hallar un autor y encontramos un hom­
bre.»

La afectación siempre es perjudicial al orador, y lo es mucho 
mas al orador evangélico, que desmerece mucho cuando se levé 
mas ocupado de sí mismo que del asunto de que trata. Esto preci­
samente sucede cuando se nota en él un cuidado esmerado en rebus­
car una espresion; en presentar una imágen forzada; en espresar 
un sentimiento con exageración, en vez de ocuparse de verler sus 
ideas con espontaneidad, y sin que aparezen que lo que dice lo debe
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al estudio y al artificio. ¡Cuántas vece* hemos visto conmovido dul­
cemente al auditorio por un pensamiento que se ha manifestado con 
facilidad, por una frase que ha brotado del corazon, y que lleva en 
sí to lo el calor del sentimiento! Estas emociones tan provechosas 
no se hubi'ran despertado ciertamente siguiendo aquella propensión 
viciosa que algunos oradores tienen de singularizarse en los pen­
samientos,, en los sentimientos, en el gusto y en el lenguaje, que es 
lo que llamamos afectación.

Esta especie de contagio, ordinario en los siglos en; que el genio 
es raro, parece infestar hoy á la mayor parte de los escritores que, 
queriéndose distinguir á todo precio, no ofrecen en un lenguaje bri­
llante, sino pensamientos rebuscados, agudezas, juego de palabras, 
(«guras prodigadas sin medida.

Pero esto es todavía mas deplorable en muchos predicadores que 
no se avergüenzan de llevar al pulpito ua lenguaje amanerado que 
les da un aire ridículo y todo profano. Se imaginan, cuando no se 
hallan en estado de presentar de una manera natural é interesante 
las verdades de la religión, que logran ocultar su insuficiencia ó su 
mal gusto bajo estos frívolos adornos. No se olviden jamás que un 
estilo, por mas adornado y elevado que sen, no debe-jamás dejar de 
ser natural, y dejaría de serlo cuando se emplease en el pulpito un 
lenguaje poético recargado de metáforas, opuesto en verdad al len­
guaje fácil y natural que inspira la- sublime sencillez del evangelio. 
Toda afectación en la cátedra del Espíritu Sanio es altamente re­
prensible, y la menor sombra de ostentación, de arrogancia ó mun­
dana vanagloria en el predicador es suficiente motivo para profa­
nar su altísimo y venerando ministerio.

5.° Precisión.— Consiste esta en espresar coi? los menos té i-mi­
nos posibles una idea, una imagen 6 un sentimiento, sin mutilarlos 
ni debilitarlos. Se diferencia esta cualidad del estilo- de la concmon 
en que el objeto de aquella es la cosa que se dice, y el de la conci­
sión es el modo con que se dice. La precisión simplifica el objeto, y 
la concision abrevia su espresion. «El valor exacto de la precisión, 
dice Blair, puede inferirse de la etimología de la palabra. Ella vie­
ne de proecidere, cortar; y significa el hecho de cercenar toda super­
fluidad, y de podar la espresion, de tal manera que el que-la usa
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no muestre ni mas ni menos de una copia exacta de su idea. Las 
palabras de que usamos para espresar nuestras ideas pueden ser 
defectuosas por tres respectos. Ellas pueden no espresar aquella 
idea que intenta espresar el autor, sino alguna otra que se le ase­
meja; ó pueden espresar la idea misma, pero no completamente; ó 
pueden espresarla junto con alguna cosa mas que lo que intenta. 
La precisión se opone á estos tres defectos, pero principalmente al 
último.»

«La utilidad é importancia de la precisión, continúa el mismo 
autor, puede deducirse de la naturaleza misma del entendimiento 
humano. Jamás puede este mirar clara V distintamente mas que un 
objeto á un tiempo. En teniendo qaa mirar dos ó tres objetos juntos, 
especialmente si tienen poca semejanza ó eonexion entre sí, se ha­
lla confuso y embarazado. El ne puede percibir claramente aquello 
en que se conforman y aquello en que se diferencian. Si al querer 
informarme alguno de su modo de pensar, me dice mas de lo que 
quiere; si pinta circunstancias estrañas al objeto principal; si va­
riando sin necesidad la espresion cambia el punto de vista, y me 
hace ver unas veces el objeto mismo, y otras veces otras cosas co­
nexas con él; me obligará á mirar á un tiempo á varios objetos, y 
perderé de vista el objeto principal. Esto es lo que forma el estilo 
vago, diametralmente opuesto al preciso. El proviene en general 
del uso de palabras supéríluas.»

De lo dicho se infiere que no debe perder de vista el predicador 
esta cualidad del estilo, basada en la exactitud y en la claridad del 
entendimiento, para no llevar la confusion al «ánimo de sus oyentes 
con la mezcla de las ideas que revelan pocos recursos en el orador 
para comunicar lo que quieren significar, o poca exactitud en sus 
pensamientos.

4.° Variedad.— Esta cualidad consiste en evitar la uniformidad 
en las frases, en las voces, en las figuras y demás adornos del dis­
curso. Nadie desconoce que nuestra alma goza en recibir nuevas 
sensaciones por los nuevos objetos que se le representan; un paisaje 
uniforme y m o n o lo n o  carece de encantos para nosotros; asi como 
otro variado nos parece bello y agradable. Eslo que en el orden 
material de la naturaleza produce en nuestra alma tan diversas
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emociones, sucede c ie rta m e n te  de la misma manera en el óiden 

moral.
La uniformidad en el estilo del discurso hace que se pierda la 

atención al mismo, y que el fastidio se apodere del corazon hacien­
do infructuosos los esfuerzos del predicador. 1 á la verdad la lepe- 
ticion de unas mismas frases, de las mismas figuras, de iguales gi­
ros, y el mismo orden en los períodos cansan al auditoiio; lo que 
por ciertos no sucede cuando se halla la variedad que iecomenda- 
mos en el estilo, y está recomendada por la misma naturaleza, sin 
que por esto queremos dar á entender que el estilo variado sea un 
estilo diferente, pues dependiendo el mismo del carácter y del ta­
lento del orador, siempre se ha de reflejar ese talento y ese carácter 
en el fondo del estilo por mas que sea variado, según convenga al 
asu n to  de que se trate, á los afectos oratorios que queramos des- 
fe'tar, y á la situación en que nos hallemos en el discurso. ¿Un 
grande rio no es siempre el mismo rio? Sin embargo; ¿qué variedad 
no se nota en su curso? Aquí se le vé correr por un cauce ancho y 
espacioso; alli por uno mas estrecho y reducido; por este marcha 
lentamente; por aquel otro con rapidez; algunas veces arrastra sus 
aguas tranquilamente y sin ruido; y otras se oye á sus olas mur­
murar entre las rocas que parecen oponerse á su paso. Las riberas 
que él baña no son igualmente fértiles y agradables; á medida que 
se acerca al mar acelera su curso, etc.

Hé aqui una fiel imágen de aquella variedad con que debe embe­
llecerse el estilo. Este debe ser ya grande, noble, elevado; ya hu­
milde, llano, familiar; pero nunca arrastrado ó chavacano; algunas 
veces compasado, simétrico, clausuloso; otras ligero, enérgico, ve­
hemente, melodioso ó suave, hiriendo al oido armoniosamente. Es­
tas faces son debidas al diferente aspecto en que se considera su 
composicion, y según las frases y sentimientos que en ella sa em­
plean y se desenvuelven, procurando que por dar dulzura y armonía 
al estilo, no se le quite nada de su fuerza y gravedad. En una pa­
labra, el estilo debe conformarse con las cosas que se dicen; y una 
agradable variedad debe presidir en el mismo, no perdiendo jamás 
de vista el predicador la grandeza de las verdades que anuncia, 
para armonizarlas con lo agradable de sus frases, á fin de conseguir
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uno de los mas imporlantes fines de la predicación, que es persuadir 
para ganar almas á Dios.

5.° Decencia.— La decencia ó el decoro del eslilo consiste en 
decir las cosas como conviene asi al que habla como á los que oyen. 
De manera alguna puede desentenderse el predicador de esta cuali­
dad del estilo, si considera cuanto se debe á sí mismo y á sus oyen­
tes. La elevación de su ministerio lo coloca á una altura estraordi- 
naria; toda vez que se halla encargado de continuar la misión ce­
lestial de Jesucristo de evangelizar á los pueblos.

fin cuanto ¡1 su auditorio debe no olvidar que sus palabras van 
dirigidas á los grandes lo mismo que á los pequeños; á los sabios 
como á los ignorantes; á las personas de toda edad, sexo y condi­
ción, y todas y cada una se merecen el respecto, la consideración 
que reclaman, no solo los principios de la ciencia, sino también los 
de la buena educación y de la moral, y esto no debe olvidarlo el 
que trata de inculcar las buenas costumbres, y sabe apreciar las 
atenciones que exige la civilidad.

De aqui la necesidad de ajustar las palabras, los pensamientos, 
los adornos del discurso á estos principios, prescritos por la decen­
cia del estilo. Se verá tal vez obligado el predicador á tratar en el 
pulpito de cosas que pudieran ofender ese respeto, y que lo ofen­
derían ciertamente descendiendo á espresarse con locuciones bajas, 
populares ó demasiado comunes, y deber suyo es entonces evitar to­
da espresion ó frase que no esté en armonía con su posicion, va­
liéndose de circunloquios ó rodeos, que es lo que llamamos perífra­
sis; y si de esta usamos en el lenguaje familiar, ¿cuánto mas,en el 
pulpito, á fin de no ofender el decoro que nos enagenaria las aten­
ciones del auditorio?

Además, si el estilo no conviene al asunte de que se habla, si en 
él no se encuentra la decencia necesaria, por mas que se empleen 
palabras puras, elegantes, significativas y armoniosas, estas serán 
inconvenientes, puesto que no están en relación con las cosas que se 
tratan, ni sirven para inspirar los sentimientos que el predicador se 
propone. Por esto Cicerón ha dicho, que el verdadero orador es el 
que sabe espresarse en estilo sencillo sobre asuntos ordinarios, tra­
tar con dignidad los que son grandes, y no elevarse sino á la altura
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conveniente en los asuntos medianos; en una palabra, ajustar el es­
tilo á los pensamientos que es lo que enseña la decencia.

Es necesario también que el estilo de un discurso sea análogo á 
la materia que se trata, esto es; que sucesivamente se muestre sen­
cillo en los principios; preciso y Huido en las narraciones; nervioso 
y compacto en las pruebas; vivo y rápido en los movimientos ó 
afectos; adornado en las descripciones; sin vana compostura, sin 
juegos de palabras, sin imágenes desmedidas, sin afectación, y so­
bre lodo sin hinchazón, que no es ni será jamás el símbolo de la 
energía. Por esto, añade Fenelon hablando de los predicadores de 
estilo estragado, «ellos no piensan sino en recargar sus discursos de 
adornos, semejantes á los cocineros que no saben sazonar con exac­
titud y concierto, y que creen dar un sabor esquisto á las viandas, 
poniéndoles mucha sal y pimienta. La verdadera elocuencia nada 
tiene de hinchada y de ambiciosa; ella se modera y se ajusta á los 
asuntos que trata y á los géneros que enseña; ella no es grande y 
sublime sino cuando debe serlo.»

6.° Armonía.— Entendemos por armonía aquella cualidad, del 
estilo que hace al discurso sonoro, grato al oido, y apto para mo­
ver los afectos. Podemos decir con un escritor que «la armonía es 
en la oratoria la música del lenguaje que, por una feliz mezcla de 
números y sonidos, espresa los movimientos de nuestros afectos, y 
el espíritu de nuestros pensamientos, y se pinta en ellos para los oí­
dos, de la misma manera que se pinta para los ojos con los colores.»

La armonía del estilo resulta del arreglo, de la distribución, de 
la proporcion de las palabras, de las frases y de los miembros que 
las componen. De esta proporcion, de esta distribución y de este 
arreglo se forma el número oratorio, que podemos definirlo: cierta 
porcion de discurso dividida en porciones ya iguales, ya desigua­
les, medidas y cadenciosas para agradar al oido; ó una série de 
periodos cortados en proporciones simétricas.

La armonía comprende la elección y marcha de los sonidos, su 
entonación, su duración, la distinción y empleo del número oratorio, 
el tejido y córte de los periodos, su encadenamiento, toda la econo­
mía, en fin, del discurso, relativamente al oido, y al arte de dispo­
ner las palabras de la manera mas conveniente al carácter de las
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ideas, de las imágenes, de los sentimientos que se quieren espresar.
Se deduce de lo que dejamos dicho que la armonía es de grande im­

portancia para agradar, y por este medio lleva al alma la verdad y 
el sentimiento. Razón por la que el predicador no ha de desdeñarse 
de estudiar esta cualidad del estilo; pues á medida que sean agra­
dables ó desagradables las sensaciones producidas por la palabra en 
sus oyentes, le será mas ó menos fácil persuadirlos de las verdades 
y máximas que les predica, y esas sensaciones dependen en gran 
manera de la coordinacion armónica de las palabras; debiendo ad­
vertir que la gracia divina no escluye los medios naturales, sino que 
secunda los esfuerzos del predicador que se sirve con sana y loable 
intención de los sabios preceptos del arte, consagrados por la espe- 
riencia y por las enseñanzas de los Santos Padres y Doctores de la 
Iglesia.

Se conocen dos géneros de armonía, á saber: mecánica é imitati­
va. La una se llama asi, porque consiste en las palabras considera­
das materialmente y solo en el concepto de sonidos; la otra consiste 
en la relación de los números y de los sonidos con los objetos que 
espresan. La armonía mecánica nace de las palabras artísticamente 
combinadas para deleitar el oído, y sin atender al sentido que ellas 
presentan al alma. La imitativa no es tal sino por las relaciones que 
se encuentran entre los sonidos de las palabras, los números y las 
ideas que representan. Hay mas, la armonía mecánica rechaza to­
das las combinaciones, todos los arreglos que no agradan al oído; 
pero la armonía imitativa se ocupa de reunir indiferentemente las 
palabras mas pesadas ó las mas ligeras, las mas duras ó las mas 
dulces, las mas rápidas ó las mas lentas, lo que depende del objeto 
que ella ?e propone pintar. La armonía mecánica debe reinar habi­
tualmente en el discurso, y la imitativa no tiene lugar sino por in­
cidencia y cuando el asunto se presta á ello.

Por la definición que hemos dado del número oratorio, se vé que 
no es otra cosa que un mecanismo, pero un mecanismo sabio, difícil, 
y sin embargo tan necesario, que la elocuencia que no lo tiene queda 
sin movimiento y sin fuerza. Son pues constitutivo del número 
oratorio las pausas, las cuales son relativas á la necesidad y al agra­
do. Las primeras facilitan la respiración; sirven para dar claridad á
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ios sentidos parciales y para distinguir los objetos. Eslc es el fin de 
la puntuación, cuyo uso enseña la ortografía. Las otras pausas corta­
das, á casi iguales distancias, y con cierta proporcion musical, son 
relativas al oido, y las que propiamente constituyen el número ora­
torio; tales son las sentencias ó periodos.

Se llama periodo, un encadenamiento de palabras que forman 
un sentido completo que el entendimiento puede percibir sin traba­
jo, compuesto de partes dependientes unas de atrás, y dispuestas con 
■armonía en una estension fncit de pronunciar. Las partes del pe­
riodo se dividen en miembros y en incisos. Miembros son aquellas 
partes que forman un sentido, pero imperfecto y dependiente de lo 
que precede ó de lo que se sigue; y por incisos entendemos aquellas- 
partes que por sí mismas no tienen bastante estension para formar un 
.sentido y que son como partes de los miembros. El periodo puede tener 
dos, tres, cuatro ó mas miembros, sin embargo de que pasando de 
Jres suele ser pesado y difícil de pronunciar y loma el nombre de 
rodeo periódico. Ejemplo de un periodo de dos miembros. Hablando 
Flechier de Turena, dice: Primer miembro: «Este héroe fué mas 
admirable cuando con destreza y grandeza de alma salvó los restos 
de las tropas batidas en Mariandal.» Segundo miembro: «Que cuan­
do con las tropas triunfantes batió á los imperiales y á los bávaros.» 
El primer miembro de este periodo tiene tres incisos: 1.° «Este 
héroe fué mas admirable;» 2.° «cuando con destreza y grandeza de 
alma;» 5.° «salvó los restos de las tropas batidas en Mariandal.» El 
segundo miembro consta de dos incisos: 1,° «Que cuando con las 
Iropas triunfantes;» 2.° «batió él mismo á los imperiales y bávaros.»

Ejemplo de un periodo de tres miembros: «Si hay una ocasion en 
e! mundo en que el alma satisfecha de sí misma se halla en peligro 
de olvidar á su Dios,— es aquellos puestos eminentes en que el 
hombres por la sagacidad de su conducta, por la grandeza de su 
valor, por la fuerza de su brazo y por el número de sus soldados 
aparece como un Dios entre los demás hombres,— y lleno de gloria 
¡en sí mismo llena lodo el resto del mundo de amor, de admiración 
y de pavor.» (Orac. fún. de Turena.)

Ejemplo de un periodo de cuatro miembros: «Como una columna 
cuya sólida masa parece el mas firme apoyo de un templo ruinoso;
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— luego que esle grande edificio que ella sostiene cae sobre ella 
sin abatirla;— asi la reina se muestra el firme sosten del Estado;—  
cuando despues de haber llevado largo tiempo su peso, ella no que­
da agobiada bajo su ruina.» (Bossuet.)

Creemos suficientes estas ligeras indicaciones para formar una 
idea de la armonía del estilo y del número oratorio que tanto con­
tribuyen á dar belleza y elegancia al discurso, sintiendo no poder 
cstendernos mas en esta materia atendida la índole de esta obra.

Deberíamos ocuparnos además de otras cualidades del estilo, ta­
les como la riqueza, la facilidad, la verdad, la elegancia, la varie­
dad, etc.; pero nos detendríamos demasiado, escediendo los límites 
que nos hemos trazado; lo hemos hecho de las principales y cree­
mos que esto basta para tener nociones generales del estilo, que fué 
nuestro propósito.

— 194—



Estilo considerado en sus tres géneros.

Despues di1 haber espuesto las principales cualidades del estilo 
oratorio, vamos á tratar del mismo, considerándolo;en los tres géne­
ros en que tanto los retóricos antiguos como los modernos lo han 
dividido', división que se esplica por los fines que ¡a retórica propo­
ne al predicador, que son instruir, agradar y conmover. Se instruye 
pues con el estilo sencillo, se agrada ó delita son el estilo templado, 
y se conmueve con el estilo sublime. San Aguslin en el lio. 4.° de 
la Doctrina Cristiana aconseja el uso de cada mió de estos estilos 
según convenga al fin que el predicador se propone, y al efecto nos 
diee: «Aunque el orador cristiano debe decir siempre cosas grandes, 
no por eso ha de usar siempre del estilo grande y sublime, sino que 
para enseñar ha de valerse del estilo natural y llano; para alabar 
ó vituperar alguna cosa del mediano y moderado; pero cuando se 
trata de una cosa que se debe hacer, y se habla con las mismas 
que deben hacerla, y no la hacen, entonces se han dé decir las co­
sas grandes con estilo grande y sublime, y con el modo mas pro­
pio para inclinar y doblegar los ánimos.» Veamos’ los caracteres dé­
cada uno de los estilos que dejamos enunciados, si quiera sea con 
alguna brevedad.

1." Estilo sencillo.— Esi'e se llama también sumiso, llano y lé- 
nue. Hablando Capmany del mismo, dice: «Este género, cuyo carác­
ter principal consiste en la claridad, precisión y sencillez, conviene



con mas propiedad á la narración y prueba del discurso oratorio; 
poique es un estilo que desechando toda afectación y compostura, 
condena en general los adornos, y solo admite los sencillos y natura­
les. A la verdad no es una hermosura viva y brillante; antes como mo­
desta y suave sica su nvavor realce de la misma negligencia y desali­
ño que á veces le acompañan. Cierta sencillez en los pensamientos, 
cierta elegancia y pureza en el lenguaje, que mas bien se dejan 
gustar que conecer, componen todos sus adornos, sin necesitar de 
la pompa y composicion de las figuras. La sencillez es la parle or­
dinaria déla elevación délos sentimientos, porque como consiste 
en mostrarse tal como uno es, las almas nobles ganan siempre en 
ser conocidas. Por esto mismo no podemos entender por estilo sen­
cillo una frase baja, grosera y demasiado vulgar; esta nunca fuó 
digna de la majestad oratoria, que busca á veces lo sencillo pero 
jamás lo humilde.»

De estos caracteres del estilo sencillo inferimos que en los discur­
sos sagrados mejor es inclinarse á la sencillez que á la elegancia. 
Los asuntos que el predicador de Jesucristo ha de tratar en el pul­
pito son graves, y siempre grandes, como ha dicho San Agustín; 
ellos interesan en gran manera á los fieles, como que se líala nada 
menos que de su salud espiritual y eterna, y basta esponerios para 
captarse la atención de los mismos. Solamente se necesita tratar 
esos asuntos con la dignidad que reclaman, no profanando la gran­
deza de la palabra de Dios, predicando de una manera trivial y ri­
dicula ó repugnante que la haría desagradable á los que la oyen, 
lo cual está en abierta contradicción con la sencillez misma del es­
tilo que aconsejamos. La religión que condena la vanidad de los 
predicadores aseglarados que buscan demasiado los adornos del es­
tilo, predicándose á si mismos, mas que á Jesucristo y su Evange­
lio, condena también á ios predicadores temerarios que no respetan 
la dignidad del pulpito, é injurian con su temeridad á los fíele; 
que los oyen, y que, como otra vez hemos dicho, se merecen muy 
altas consideraciones.

Para mas esclarecer la naturaleza del estilo sencillo aducimos un 
ejemplo de San Pablo en su carta á los de Galacia, que trae San 
Agustín en el libro antes citado: «Vosotros los que quereis estar
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bajo de la ley, decidme, ¿ 1 1 0  habéis oido lo que la ley dice? Porque 
escrito est;\ que Abraliam tuvo dos hijos, el uno de la sierva y el 
otro de la libre; pero el que tuvo de la sierva nació según la carne, 
y el que tino de la libre nació en virtud de la promesa de Dios. 
Todo esto está dicho por alegoría. Porque estos son los dos testa­
mentos: el uno en el monte Siná el cual engendra para la servidum­
bre y este es Agar; porque el Síná es un monte de la Arabia que 
está contiguo á la que ahora es Ji'rusalen, la cual sirve juntamente 
con sus hijos. Pero la otra Jerusalen que eslá alia arriba esa es ver­
daderamente libre, Ih cual es nuestra Madre.» En otro lugar del 
mismo libro el citado Santo Obispo de Hipona trae otro ejemplo 
tomado de las obras de San Ambrosio: «Conmovido Gedeon con el 
oráculo que le decía que aun cuando fallasen muchos miles de hom­
bres, el Señor libraría de los enemigos á su pueblo con uno solo: le 
ofreció en sacrificio un cabrito cocido, cuya carne con unos panes 
ázimos puso sobre una piedra por mandamiento del ángel, y todo 
ello lo roció con caldo. Luego que el ángel del Señor lo locó con la 
punta de la vara que llevaba, salió con ímpetu fuego de la piedra, 
v de este modo se consumó el sacrificio que se ofrecía. Con el cual 
indicio parece que se declaró: aquella piedra fué símbolo ó figura 
del cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, porque escrito eslá: «Bebian 
de la piedra que los seguia; pero la piedra era Cristo...... »

Aqui vemos que para nada entran en el estilo sencillo los adornos 
de palabras, ni la pompa de las figuras, ni la ostentación de senten­
cias, porque no teniendo por objeto sino instruir ó enseñar se espre­
san los conceptos con naturalidad y precisión, y sin el fuego que se 
necesita cuando hay que mover los afectos. Este estilo es el carác­
ter dominante de los libros sagrados, sin que por esto esceptuemos 
algunos de estos como son los Profetas, cualidad conveniente á la 
majestad é importancia de los objetos.

2.° Estilo sublime.— Considerado el estilo en este género es 
del lodo diferente del sencillo; es un estilo elevado, lleno de gran­
deza, de vehemencia, de calor y de energía, y el que forma la ver­
dadera elocuencia, aquella que domina los ánimos, aquella que ar­
ranca las lágrimas, y que escita la admiración. Todo lo que lleva 
nuestras ideas al mas alio grado de estension y de elevación; todo
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lo que afecta al alma tan vivamente que deja como suspensas las 
facultades de la sensibilidad es sublime en las cosas, y el mérito del 
eslilo consiste en no debilitar el efecto que ellas solas producirían.

«Si como algunos creen, dice Capmany, lo sublime consistiese en 
una dicción cargada de epítetos, y en pinturas frias y triviales de 
los objetos que se nos deben imprimir, en vano buscaríamos alma 
y vida en la elocuencia, cuyo mérito no depende de vanos adornos. 
Mas si entendemos por sublime un eslilo lleno de calor y de grandes 
imágenes, entonces veremos que no liene necesidad del curso uni­
forme de los periodos, ni de una elegancia cadenciada.»

Este estilo es noble, rico, abundante, magnífico: pone en juego 
todo lo que la elocuencia tiene de mas levantado, de mas fuerte, de 
mas sorprendente; la nobleza y dignidad de los pensamientos; la ri­
queza y fluidez de la espresion; la valentía y belleza de las figuras; 
la vivacidad de los movimientos oratorios; puede decirse que es co­
mo un rio impetuoso, que arrastra y lleva tras sí todo lo que se le 
opone.

Por esto su empleo es exaltar fuertes pasiones, pintar grandes 
caracteres, desenvolver grandes causas, celebrar acciones extraor­
dinarias, y hasta las palabras que se emplean en este estilo han de 
ser magníficas y sonoras dice el V. Granada, y para ello pone por 
ejemplo aquellas que leemos en el cap. 32 del Deatoronomio: «Mi 
furor se ha encendido como una llama impetuosa, y penetrará hasta 
lo mas profundo del infierno, y se tragará la tierra con sus plantas 
y abrasará los cimientos mismos de las montañas.»

El.citado Granada en su admirable y precioso libro de la Oración 
y Meditación, cap. 26, nos ofrece un ejemplo del género sublime, 
cuando hablando de la resurrección del Señor para hacer mas mara­
villoso su descendimiento á los infiernos lo viste de bellas imágenes 
diciendo: «Desciende pues el noble triunfador á los infiernos vestido 
de claridad y fortaleza, cuya entrada escribe Eusebío Emiseno por 
estas palabras: Oh luz hermosa qua resplandeciendo desde la alta 
cumbre de! cíelo, vestiste de súbita claridad á los que estaban en 
tinieblas y sombras de muerte. Porque en el punto que el Redentor 
allí descendió, luego aquella eterna! noche resplandeció, y el es­
truendo de los que se ¡amentaban cesó,; y toda aquella cruel tienda de
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atormentadores tembló viendo al Salvador presente. Allí fueron con­
turbados los principes de Edom, temblaron los poderosos de Moal, 
y pasmáronse los moradores de la tierra de Canaan.» También San 
Agustín (lib. 4.° de la Doctrina Cristiana, cap. 20), aduce otro ejem­
plo tomado de la epístola de San Pablo á los Romanos, persuadién­
dolos de que venzan todas las persecuciones de este mundo con la 
caridad y con la esperanza eierla de los auxilios de Dios. «Si Dios 
está á favor nuestro, les dice, ¿quién será contra nosotros? El que 
no perdonó á su propio Hijo, sino que le entregó por todos nos­
otros, ¿cómo dejará de darnos también con Él todas las cosas? 
¿Quién pondrá acusación contra los escogidos de Dios? ¿Dios que es 
el que los justifica? ¿Quién hay que los condene? ¿Será Jesucristo 
que no solamente murió sino que resucitó y está á la diestra de 
Dios y que también intercede por nosotros? ¿Quién pues nos sepa­
rará de la caridad de Cristo? ¿será la tribulación? ¿ó la angustia? ¿ó 
la persecución? ¿ó el hambre? ¿ó la desnudez? ¿ó e¡ peligro? ¿ó la es­
pada...?»

El sublime produce siempre una impresión fuerte en nosotros, 
toda vez que envuelve en sí un sentimiento vehemente, ó una 
grande idea. De aquí el que los retóricos lo dividan en dos clases: 
sublime de idea y sublime de sentimiento. A! primero se refiere el 
sublime de imágenes y á uno y á otro pertenece el de circunstan­
cias, y este es el mismo que reconoce con el nombre de sublime de 
espresion. Es sublime de idea ó de imagen estos pensamientos que 
hallamos en nuestros libros sagrados: «A! principio crió Dios el cielo 
y la tierra.»— «Dijo Dios: hágase la luz y la luz fué hecha;» para 
espresar esto los historiadores vulgares hubieran empleado largos 
preámbulos. Esta otra idea que da Dios de su propio ser es subli­
me: «Yo soy el que soy;» lo mismo que estas otras que nos de­
signan al mismo Dios: «El Rey de los reyes, el Señor de los señores, 
el Dios de los dioses;» y otra multitud que hallamos en las Sagradas 
Escrituras, que producen una sensación profunda de admiración 
eausada por la grandeza de las cosas.

Ejemplos del sublime de sentimiento son estos: Un defensor de 
Luis XVI, hablando á los miembros de la convención francesa, les 
dice: «Yo busco entre vosotros jueces y no hallo sino acusadores.»
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Massillon á la vista de los trofeos de la muerte, y despues de un 
silencio breve, comienza la oracion fúnebre de Luis XIV con estas 
palabras: «Solo Dios es grande, mis hermanos.» En estos ejemplos 
se dejan ver ciertos rasgos de las almas grandes y llenas de forta­
leza que nacen del corazon y que no son hijos del estudio, y pro­
ducen un profundo y secreto sentimiento en quien los oye; asi eslá 
caracterizado el sublime.

5 °  Estilo templado.— Entre el estilo sencillo y el sublime, de 
que hemos hablado, se halla el estilo templado ó medio que tam­
bién se llama florido. Este no tiene la sencillez del primero, ni la 
fuerza y energía del segundo; mejor dicho, tiene mas fuerza y ele­
vación que el sencillo y menos vehemencia y calor que el sublime. 
De este saca la nobleza de los pensamientos y la vivacidad y belle­
za de las imágenes, y de aquel la naturalidad y la dulzura; es cier­
to medio entre uno y otro.

Hemos dicho que se llama florido porque admite y es susceptible 
de los adornos del arte, de la belleza de las figuras, de la brillan­
tez de los pensamientos, y de las galas en fin de la locucíon y de 
todos los primores del buen guslo, pues el orador, no hablando so­
lo para hacerse entender, sino también para mover, persuadir y de­
leitar, este género medio se acomoda á que él mismo llene estos fi­
nes de la elocuencia, que repetimos están admitidos en el pulpito 
bajo las reglas que dejamos indicadas. Asi como al mismo género 
medio ó templado se adapta el estilo sentencioso que pide paso gra­
ve y sosegado, sin levantarse á remontada dicción, y templado con 
el peso de las razones y de la doctrina que encierran los conceptos 
esparcidos en su lugar oportuno,

Fr. Luis de León nos ofrece este ejemplo del estilo medio: «Los 
íaedos y los persas menearon también las armas muy valerosamen­
te y enseñorearon la tierra: floreció en ellos el esclarecido Ciro y el 
potentísimo Jerjes. Las victorias sobraron á los griegos, y no ven­
cido Alejandro con la espada en la mano y como un rayo, en bre­
vísimo espacio corrió el mundo, dejándole no menos espantado y 
vencido. Y los romanos que le sucedieron en el imperio y en la glo­
ría de las armas, venciéndolo todo, crecieron hasta hacer que la tier­
ra y .SU señorío tuviesen un mismo término. Notorios son los capila-
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nes guerreros y victoriosos que florecieron entre ellos; los Escipio— 
nes, los Marcelos, los Marios, los Pompeyos y los Césares, á cuyo 
valor, esfuerzo y felicidad fué muy pequeña la redondez de la tier­
ra.» Y San Agustín en el libro que ya hemos citado nos dice acer­
ca de lo materia que nos ocupa: «Pueden también ser ejemplo del 
estilo mediano ó moderado aquellas palabras del Apóstol: «A los 
ancianos no los reprendas con aspereza, sino amonéstalos como á 
padres; á los jóvenes trátalos como á tus hermanos; á las mujeres 
ancianas como si cada una de ellas fuere tu madre y á las jóvenes 
como á tus hermanas.» También aquellas otras del mismo Apóstol: 
«Yo os ruego, hermanos mios, por la misericordia de Dios que le 
ofreceis vuestros cuerpos como una hostia viva, santa y agradable 
á sus ojos.» Aqui vemos que este estilo fluye dulcemente, semejante, 
dice Quintiliano, á un bello arroyo en que 'el agua es clara y pura, 
y que lo cubren con su sombra verdes florestas por sus dos orillas.

Debemos advertir para concluir esta lección, que además de los 
tres géneros de estilo de que nos hemos ocupado, cuya clasificacioa 
admiten lodos los retóricos, hay otros modos accidentales del estilo, 
tales como el gracioso, dulce, delicado, grave, vivo, vehemente, di­
fuso, común, afectado, natural y otra multitud en que seria prolijo 
detenerse, y que dependen de la forma que se da á los pensamien­
tos, de su espresion y el modo de coordinarlos. Por esto diremos por 
ejemplo, que cuando en pocas palabras se cierra el pensamiento ó el 
sentimiento para espresarlo con mas fuerza y darle mas vehemen­
cia se llama entonces estilo enérgico. Cuando se desenvuelven com­
pletamente los pensamientos y se colocan bajo diferentes aspectos 
se llama estilo difuso. Cuando el estilo conviene al género de la obra 
ó materia que se trata se llama natural-, asi como se conoce que es 
afectado cuando tiene mas arte del que corresponde al asunto de 
que se habla.

El orador debe emplear todos los estilo según eonvenga á sus 
miras, y en esle empleo ó uso conveniente á las materias que trate, 
mezclando la sencillez con la sublimidad, la energía con la dulzura, 
la viveza con la gravedad, etc., consistirá su ingenio y habilidad 
para conseguir los fines de la elocuencia que, como hemos repetido 
mas de una vez, son: enseñar, mover y deleitar.

26
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Elegías para adqu irir  ej predicador u n estilo

propio.

Deseosos de que nuestros lectores hagan adelantos en el estilo 
creándose uno propio, no liemos vacilado en estraclar ciertas reglas 
que Blair presenta á este fin y que las consideramos en manera úti­
les, dejando siempre á salvo el genio peculiar de cada predicador 
para formar su estilo.

La primera regla que nos da este célebre autor es procurar ad­
quirir ideas claras acerca del asunto sobre el cual hemos de hablar 
ó escribir. Esta regla parece á primera vista que tiene poca rela­
ción con el estilo, dice Blair; sin embargo, siempre que la impre­
sión que las cosas hacen en el ánimo es débil é indistinta, ó emba­
razosa y confusa, nuestro estilo lo será igualmente tratando de estas 
cosas mismas; al paso que naturalmente espresamos con claridad y 
con fuerza lo que concebimos claramente y sentimos fuertemente. 
Se puede asegurar que la regla mas esencial en punto de estilo es 
meditar profundamente el asunto, recapacitar sobre él hasta que 
hayamos formado idea cabal y distinta de la materia que vamos á 
revestir con palabras, hasta que hayamos lomado por ella un inte­
rés y calor grandes; entonces y solo entonces, hallaremos que las es­
presiones corren de suyo. Generalmente hablando, las espresiones 
mejores, las mas propias son aquellas que el asunto visto con clari­
dad sugiere sin mucho trabajo y sin tener que andar pesquisándo­
las.



Para formar un buen estilo se requiere en segundo lugar la prác­
tica de componer frecuentemente. De nada servirán todas las reglas 
tocante al estilo sin un ejercicio habitual de componer. Pero en este 
ejercicio no basta componer de cualesquiera manera, esto es, mucho, 
de priesa y sin cuidado, porque asi lejos de adquirir un buen estilo, 
creamos en nosotros un estilo detestable. Por lo tanto tengamos pre­
sente estos preceptos que Quintiliano nos da acerca de esta materia: 
«Quiero que al principio haya lentitud y esmero. Lo primero que se 
lia de proponer y procurar es escribir lo mejor que se pueda: la 
práctica dará la soltura. Los asuntos se irán por grados presentan­
do mas fáciles: se hallarán á mano las palabras correspondientes y 
la composicion irá saliendo. Cada cosa debe estar en su propio lu­
gar como en una familia bien arreglada. Y por fin lodo se reduce á 
saber, que escribiendo de priesa, nunca se logra escribir bien; es­
cribiendo bien, se llegará á escribir apriesa.»

Sin embargo, es preciso observar que el demasiado cuidado y 
atención que se emplea en cada una de las palabras puede cortar 
el hilo de las ideas y resfriar el calor dé-la imaginación. De aqui 
el que dejemos correr la composicion aun á riesgo de cometer algu­
nas inexactitudes ligeras que tendremos tiempo de corregir cuando 
mas detenidamente examinemos nuestra obra. Para esto debemos 
dejar pasar algún tiempo de la composicion á la corrección, á fin de 
que perdamos el cariño á las espresiones y hagamos de esta manera 
nuestra obra agena, y asi conoceremos sus imperfecciones y podre­
mos corregirlas, cercenando las redundancias, pesando la coordina­
ción de las sentencias, atendiendo á la trabazón y partículas cone­
xivas; en una palabra, dando al eslilo una forma regular, correcta 
y sostenida.

En tercer lugar se requiere familiarizarse bien con el eslilo de 
los mejores autores. Esla regla no debe descuidarse, porque si­
guiéndola formaremos un buen gusto en punto de estilo, y además 
este trabajo sirve para adquirir un rico caudal de palabras que ser­
virán para espresarnos con propiedad sobre cualquier asunto. En 
esta lectura alenta y concienzuda relativa al eslilo, se debe poner 
la atención en las particularidades de sus maneras diferentes.

Uno de los ejercicios mas útiles para adquirir un buen eslilo es
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traducir en nuestras propias palabras algún pasaje de nuestros clá­
sicos castellanos, y comparar nuestro trabajo con el eslilo del autor 
que nos haya ocupado, resultando de esta comparación los defectos 
de nuestro estilo para rectificarlos, y conoceremos entre los diferen­
tes modos de espresar un pensamiento cual es el mas bello.

Es preciso en cuarto lugar precavernos de la imitación servil de 
un autor cualquiera que sea. Aquellas que se dan á una imitación 
rigorosa, á la vez que embotan sa genio, imitan lo mismo los defec­
tos del autor que sus bellezas, y para ser buen orador es necesario 
seguir con alguna confianza su propio genio. Debemos guardarnos 
en particular de adoptar ciertas y determinadas frases de un autor, 
y de copiar pasajes suyos; pues una vez contraido este hábito nues­
tras composiciones jamás tendrán carácter propio, porque en ellas 
reflejará el del autor que hemos iisilado servilmente, y es infinita­
mente mejor que tengan algo nuestro, aunque no sea sobresaliente, 
que no que brillen con adornos prestados. Estos adornos cambian 
el estilo, pues no siempre podemos hallarlos tal cual convienen á 
nuestro propósito, lo que ciertamente no sucede cuando son de nues­
tro genio, en el cual hallaremos siempre iguales recursos oratorios 
según el grado de talento que tengamos y del trabajo con que lo 
hayamos enriquecido.

La quinta regla sobre el estilo es que cuidemos de acomodarlo al 
asunto, y aun á la capacidad de los oyentes. Aunque ya hemos ha­
blado de esta regla en otra lección, es tan importante que insistire­
mos sobre la misma copiando á Blair. «No merece nombre de elo­
cuente ó bello, dice, lo que no es para la ocasion y personas á quie­
nes se habla; y es el mayor absurdo tratar de decir alguna cosa en 
estilo florido y poético en ocasiones en que se debe tratar solamen­
te de raciocinar; ó hablar con pompa y aparato de espresiones de­
lante de gentes que no las comprenden y que con la boca abierta 
quedan aturdidos de nuestra inoportuna magnificencia. Estos defec­
tos no son tanto de eslilo, cuanto lo que es peor de sentido común. 
Cuando tratamos de hablar ó escribir debemos formarnos de ante­
mano una idea clara del fin á que aspiramos; conservar siempre á 
la vista esta idea y adaptar á ella el eslilo. Si á tan importante fin 
no sacrificamos todos los adornos intempestivos que pueden presen-
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larse á nuestra fantasía no merecemos disimulo alguno; y aunque 
nos captemos la admiración de los niños y de los tontos, daremos 
que reír con nuestro estilo a los hombres de juicio.»

Por último, en ningún caso pongamos lanía atención en el estilo 
que nos olvidemos de poner mucho mayor cu los pensamien'os. «Cuí­
dese de la espresion, dice el gran crítico romano, pero atiéndase 
con esmero al asunto;» observación tanto mas necesaria, dice Blair, 
cuanto el gusto del dia parece inclinarse mas al estilo que á los pen­
samientos. Mucho mas fácil es vestir con alguna belleza de espie- 
sion sentimientos comunes y triviales que cimentar la composicion 
en pensamientos vigorosos, ingeniosos y útiles. Esto último pide 
genio; para lo primero basta el arle con el auxilio de algunas pren­
das muy superficiales.

¡Ojalá que los predicadores jamás perdiesen de vista estas im­
portantes reglas en el delicado ministerio de la divina palabra que 
están llamados á desempeñar para santificar á los hombres! Bus­
quen, pues, un estilo noble cual cumple a su elevada misión, y en­
tiendan una vez para siempre que su gran mérito no consiste pre­
cisamente en singularizarse de los oradores comunes por un estilo 
ampuloso y romántico, sino en espresarse con naturalidad que pue­
de hermanarse con la elegancia bien entendida, naturalidad que 
tanto se acomoda á la gravedad de los asuntos que se traían en la 
cátedra del Espíritu Santo, y al carácter y capacidad de los oyentes 
en las asambleas cristianas.
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Estilo figurado.

Hablando del estilo en general dijimos que era «la manera de de­
clarar el orador ó el escritor por medio del lenguaje lo que ha con­
cebido por el raciocinio.» Hemos visto que pueden espresarse los 
pensamientos con cierta sencillez, con cierta naturalidad; pero estas 
cualidades del estilo no siempre bastan al predicador para llenar 
los importantes íines que le impone la oratoria sagrada; puesto que 
á la vez que instruye debe también mover y deleitar. A este fin 
puede emplear en sus discursos aquellas locuciones y modos figura­
dos cjue al paso que dan cierta gracia d la oracion, la hacen mas 
insinuante y persuasiva, y esto es lo que llamamos adornos del 
arte, y vienen á formar el estilo figurado de que vamos á ocuparnos.

Este estilo no es invención de las escuelas, ni resultado del estu­
dio; es el lenguaje de la imaginación ó de las pasiones, es la espre- 
sion de aquellos afectos que siente el hombre científico, como el 
hombre vulgar, y por esto vemos que aun gentes las mas rudas em­
plean en casos dados esas locuciones figuradas, sin apercibirse si­
quiera de lo que hacen, pues naturalmente, y solo con el fuego de 
la imaginación ó del sentimiento hablan en estilo figurado. La retó­
rica únicamente lo que ha hecho en esta materia es dar reglas para 
perfeccionar la práctica, ó uso de las figuras, castigando los vicios 
que las pueden desvirtuar, y clasificarlas para su mejor aplicación; 
pero no puede inspirarlas pues deben nacer espontáneamente y sin



advertirlo el orador; porque, asi como no es buen poeta el que al 
componer mide las sílabas de un verso por los dedos, tampoco po­
drá componer con elocuencia el predicador que al formar sus dis­
cursos tuviese la eslraíia y ridicula precaución que lo condujese á 
emplear ahora la hipérbole; luego la antítesis-, aqui la esclamacion-, 
mas allá el apostrofe, y todo esto como el diamantista que, forman­
do un rico íloron, va tomando de aqui y de alli las piedras precio­
sas con que cuenta para colocarlas simétricamente. Lejos de nosotros 
tal artificio en el uso de las figuras, cuyas sola consideración da una 
pobre idea del que de este modo lo emplease, y su obra resultaría 
tan pobre como él.

Se definen las figuras en general: ciertas formas del lenguaje que 
espresan de una manera sorprendente algún afecto interior ó algu­
na idea notable. Algunos retóricos las han definido diciendo que son 
las maneras de hablar que se apartan del modo común y natural; 
pero esta última definición nos parece demasiado vaga.

Ello es que á esos afectos ó esas ideas que nos vemos obligados 
á espresar en estilo figurado, naciendo espontáneamente de nuestro 
corazon, ó del fuego de nuestra imaginación, no podemos darles en 
el lenguaje una forma estudiada de antemano, sino natural. Por esto 
nada mas conforme con la naturaleza que si nos encontramos por 
ejemplo agitados interiormente y oprimidos pintemos la injusticia ó 
los ultrajes que sentimos, y detallemos todas las circunstancias, en­
tonces cometemos la figura hypoteposis. Si nos hallamos turbados, 
y preguntamos, interrogación-, si nos volvemos repentinamente lui­
da alguna persona ausente ó presente, el apostrofe, si nos anlipa- 
pamos á refutar las objeciones que se nos puedan hacer, la anticipa­
ción, etc., en lo que vemos que no nos espresamos con estudio. A 
cada una de estas espresiones tan varias como nuestros sentimien­
tos é ideas los retóricos han puesto su nombre, como de despues 
tendremos ocasion de conocer.

«Esto nos hace reflexionar sobre el poder del lenguaje, y á la 
verdad no podemos reflexionar acerca de él sin que nos cause la 
mayor admiración, dice Blair. [Qué vehículo tan delicado se ha he­
cho para comunicar todos los pensamientos del entendimiento huma­
no, y aun las mas sutiles y delicadas operaciones de la imaginación!
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¡Qué instrumento tan dócil y flexible en manos do quien sepa em- 
pfearlo con arte, y pronto á tomar cualquiera forma que se le quie­
ra dar! No contento con una simple comunicación de ideas y de 
pensamientos, pinta á la vista aquellas ideas, y da colorido y relie­
ve aun á las mas abstractas. En las figuras que emplea nos pone 
delante un espejo donde segunda vez podamos ver los objetos en
toda su semejanza.»

Siendo una verdad el lenguaje figurado, pues no podemos dudar 
de su existencia, y á pesar de que dejamos sentado que este len­
guaje procede naturalmente de la necesidad de espresar nuestros 
afectos con vehemencia y llevados del calor de la imaginación, no es 
conveniente ignorar la importancia de las figuias letóiicas, dejando 
este estudio en completo abandono como el que no ha de usar de 
ellas; asi como tampoco conviene entregarnos á discreción á los ar­
ranques de la imaginación, y sin que tengamos reglas que determi­
nen esos arranques y nos hagan conocer el uso conveniente de las 
figuras en el estilo oratorio que dan vivacidad, calor, giacia, lueiza 
y unción al discurso. Examinaremos es:̂ s reglas con la brevedad po­

sible.
:1.a regla.— Para que las figuras produzcan un buen efecto 

es necesario desde luego emplearlas con medida y discreción. El 
alan indiscreto de aglomerar figuras en el discurso lejos de embelle­
cerlo lo hacen oscuro, pues ocultan los pensamientos. No es mas 
bello un campo porque esté cubierto de llores, sin orden ni concierto, 
sino porque las flores que lo matizan se hallen distribuidas con cier­
ta regularidad; entonces se notan sus bellezas, su disposición, la ar­
monía que forman con las que se hallan colocadas á cierta distan­
cia, resultando un conjunto agradable que recrea la vista, y no cau­
sa fastidio. Lo mismo sucede con la distribución que se hace de las 
figuras retóricas; cuando estas se multiplican demasiado, cuando en 
vez de servir de adorno al pensamiento, ocupan el lugar de esle, el 
estilo resulta hinchado, altisonante y oscuro. Por esto QuintiMano 
decía que las figuras son como los ojos del discurso, y sabido es 
que los ojos no deben ocupar todo el cuerpo. De aqui lo necesidad 
de la regla que encarecemos.

2.a Las figuras deben estar sostenidas por el fondo de las
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cosas y de los pensamientos. Todo discurso que no contenga pensa­
mientos sólidos y verdaderos es ridiculo, por mas que esté magní­
ficamente adornado. Sin duda por esto Feneton llama declamador y 
eharlatan al que hablando no busca sino frases brillantes é ingenio­
sas. Según este hombre eminente, «solo es digno de ser escuchado 
aquel que se sirve de la palabra para el pensamiento, y del pensa­
miento para la verdad y la virtud.» Se debe, pues, el mas profundo 
menosprecio á aquellos charlatanes de profesión, como los llama 
también el arzobispo de Cambray, que 110 piensan sino en deslum­
brar los ojos por figuras brillantes, y no en satisfacer y contentar el 
espíritu con pensamientos sólidos.

3.a Es necesario colocar tas figuras ú propósito. Nadie ignora 
que cada figura tiene un objeto particular. Las unas están destina­
das para instruir; Jas otras para conmover; el mayor número de 
ellas tiene por objeto prestar al predicador la facilidad de variar 
su estilo y espresar mas directa y fuertemente sus pensamientos. La 
regla que aquí damos se dirige especialmente á las figuras que con­
mueven. Es necesario pues que nazcan del fondo mismo del asunto; 
se engañan groseramente los que otra cosa piensan, y á la vez dan 
prueba de mal gusto. Los gritos penetrantes del dolor, por ejemplo, 
sientan mal y no pueden esplicarse en aquel que nada sufre y que 
se halla insensible. Pero cuando esos aves son naturales y nacidos 
de un corazon verdaderamente conmovido, 110 se les resiste; enton­
ces tocan el corazon de los demás, lo conmueven, lo impresionan 
vivamente y triunfan de ellos. Asi es que las mas bellas figuras son 
frías y lánguidas, si no parten de sentimientos inspirados por el 
asunto mismo de que se trata.

4.a Las figuras, que no son otra cosa que el vestido de los pen­
samientos, deben corresponder al género y á la entonación del dis­
curso. Del mismo modo que entre el traje y el rango de lo persona 
que lo lleva debe existir cierta especie de consonancia, asi entre las 
figuras V los pensamientos debe encontrarse una perfecta armonía. 
Cuando se nota esta entre las figuras y el fondo de las cosas que 
ellas visten, la composicion es natural, y las figuras ocurren y se 
presentan insensiblemente. «Este es el colmo del arte, dice un escri­
tor tratando de este materia, y la prueba mayor de talrnto.»
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5.a y última.— Las figuras que se emplean para producir un 
gran efecto deben prepararse con arte. La aplicación de esla regla 
nos la ofrece la misma naturaleza; jamás ella presenta repentina­
mente lo que nos agrada y nos hiere mas vivamente. Las llores no 
nacen súbitamente y ya formadas; su tallo débil en un principio se 
desarrolla por grados. El crepúsculo precede á la aurora, y esla al 
sol que se deja ver paulatinamente. Todo esto nos dice que se hace 
necesario preparar en el discurso el lugar que han de ocupar las fi­
guras que en él empleemos, y que su entrada se haga fácil y na­
tural, y no violenta y repentina.

Pero no podremos hacer un uso conveniente de estas reglas sin 
conocer las figuras, clasificándolas con la posible claridad y preci­
sión, cuanto nos sea dable, atendida la diversidad de formas del len­
guaje con que espresamos nuestros pensamientos y afectos. Los re­
tóricos, pues, dividen las figuras en dos especies generales, á saber: 
figuras de palabra ó de dicción, y figuras de pensamiento ó de sen­
tencia. Las primeras son aquellas que consisten en esplicar algún 
afecto interior, ó alguna idea notable por cierta disposición que se 
da á las palabras, de tal modo que faltando esta disposición de los 
términos la figura desaparece. Las segundas, osean las figuras de 
pensamiento, consisten en dar esa esplicacion por ciertos movimien­
tos que hace el ánimo; ellas residen esencialmente en la idea, ó en 
el afecto que espresan, y subsisten á pesar de que se cambian las 
palabras ó términos con que se han espresado.

Siendo casi infinito el número de las figuras, nos contentaremos 
con indicar en las lecciones subsiguientes las principales, quesubdivi- 
dimos en tres clases relativas á los fines que debe proponerse el predi­
cados y que varias veces hemos repetido, esto es, instruir, conmo­
ver y deleitar. Trataremos: 1.° De las figuras mas convenientes pa­
ra las pruebas del discurso. 2.° De las figuras propias para desper­
tar los afectos. 5.° De las que sirven mas principalmente para el 
ornato. Pero antes habremos de ocuparnos de los tropos, que son 
parte del estilo figurado y no la menos principal, pues son unas fi­
guras por cuyo medio se da á una palabra aquella significación que 
no es precisamente la suya propia.
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Nadie desconoce la diferencia que existe en la locucion basada en 
el uso que se hace de los términos. Cuando estos se aplican en sen­
tido propio á aquellos objetos para cuya significación fueron institui­
dos, la locucion es natural; cuando la espresion se aparta de la na­
tural sencillez, se llama figurada; y por último, cuando la significa­
ción de los términos se traslada, y se loman estos para espresar un 
objeto diferente do aquel para cuya significación se usan natural y 
ordinariamente, la locucion es trópica. Tropo es una palabra griega 
que quiere decir vuelta, ó como si dijéramos: mudanza ó traslación-, 
pues cuando tomamos un término en sentido figurado, le volvemos, 
digámoslo asi, para hacerle significar lo que no significaba en su 
sentido recto natural. Se define el tropo: una figura retórica por la 
cual se da á las palabras un significado que no es-el suyo propio, 
pero que tiene alguna semejanza con él. Asi vela en su sentido pro­
pio no significa embarcación, pues solo es una parte de ella; y sin 
embargo, decimos: una escuadra de cien velas• por decir de cien 
buques, tomando el lodo por la parle.

Las Sagradas Escrituras abundan en tropos, especialmente los li­
bros praféticos del antiguo Testamento. En Isaías se dice: «Saldrá 
«na vara de la raiz de Jessé, y de su raiz brotará una flor...» Don­
de por la palabra vara se da á entender la Virgen Maria, y por la 
voz flor el Mesías. En Ezequiel leemos: «lióme aqui, dragón gran­



de, que yaces en medio de lus rios, y dices: Mió es el rio, y yo me 
hice á mí mismo...» Significando por los nombres dragón y rio la 
soberbia de Faraón y su reino fertilizado por el Nilo.

Por lo que dejamos dicho se infiere que uno de los efectos mas 
sensibles y frecuentes de los tropos es despertar una idea principal 
por medio de otra accesoria, como sucede, por ejemplo, cuando de­
cimos: la pluma por el estilo, el acero por la espada, la lengua por 
el habla.

Por medio de los tropos damos mas hermosura y gracia á la ora- 
cion, haciéndola mas agradable. Asi lo vemos cuando para espresar 
el imperio absoluto de la muerte decimos: a la  muerte llama igual­
mente á la choza del pobre, y al palacio del rey;» pudiendo haber 
dicho en estilo natural: «Igualmente muere el pobre que el rico ó el 
poderoso,» locucion que no tiene tanta belleza, porque carece de 
las imágenes que en la otra locucion hemos empleado, y que no son 
otra cosa que aquellas pinturas ó rasgos que nos ofrecen las cosas 
tan claras como si los estuviéramos viendo.

También los tropos sirven para dar mayor energía á la espresion 
del pensamiento, y de ellos nos valemos naturalmente para hacer 
mas sensibles á los demás lo que nosotros mismos sentimos con ve­
hemencia; como en estos modos de hablar: El celoso inflamado do 
cólera;— el joven embriagado de deleite;— este vive encenagado en 
los vicios;— aquel se despeña en un abismo de miseria;— el otro no 
conoce la cara al miedo;— todos caen en error.

Por medio de los tropos se templan, se suavizan y modifican las 
ideas duras, desagradables ó indecentes, valiéndonos de la perífra­
sis de que luego nos ocuparemos. Además sirven para poner en 
cierto modo ante los ojos aquellas imágenes que nos presentó la vi­
vacidad con que sentimos lo mismo que queremos espresar; asi de­
cimos por semejanza: corre como el viento-, duerme como una pie­
dra-, y por estension: se deja arrastrar del torrente de sus pasio­
nes-, corre la voz; vuela la fama.

Ahora bien: siempre que los tropos no producen los efectos que 
acabamos de indicar, podemos decir que son defectuosos. Cuando 
esas traslaciones no son claras, fáciles, naturales, oportunas, ade­
cuadas y graves, lejos de hermosear el discurso, dando alma á ios
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vegetales, vida á los objetos insensibles, á los vientos alas, y cuer­
po á los pensamientos, como dice ¡Capmany, lo hacen detestable. 
Entonces el escritor con locuciones bajas, violentas é impertinen­
tes, hijas de una imaginación sin gusto ni juicio, revela hallarse po­
seído de una afectación que si siempre es reprensible en cualquiera 
orador, lo es demasiadamente mas en el predicador, llamado por su 
elevado y santísimo ministerio á despertar en las almas los mas no­
tables pensamientos, y los afectos mas dignos en los importantes 
asuntos de que se ocupa en la cátedra del Espíritu Santo. Este fin 
importante de la predicación no podrá obtenerlo preocupándolo una 
idea personal de presunsion conque pretenda captar los aplausos de 
su auditorio con adornos demasiado esquisilos; lo conseguirá úni­
camente olvidándose de sí mismo, y cometiendo los tropos sin él 
advertirlo, y corrigiendo estos cuando escedan de los fines que deja­
mos indicados.

Algunos retóricos dividen los tropos en dos géneros, a saber: tro­
pos de dicción y tropos de pensamiento. Nosotros seguiremos esta 
división para mayor claridad de la materia y aprovechamiento de 
nuestros lectores, "designando en lo primeros los siguientes; metáfo­
ra, sinécdoque, melalepsis, metonimia, antonomasia, onomatopeya 
y catacresis-, y en los segundos, alegoría, ironía, perífrasis, é hi­
pérbole.



TROPOS lili DICCION.

M e t á f o r a .— Esta palabra griega significa traslación-, de don- 
de inferimos que todos los tropos, propiamente hablando, son otras 
tantas metáforas. Pero se da el nombre de metáfora á una especie 
de tropo por el que en lugar del nombre propio se admite un nom­
bre estraño que se loma de una cosa semejante A aquella de que se 
habla. De aqui es que un nombre puesto en un sentido metafórico 
pierde su significación propia, tomando una nueva, que no se ocur­
re al espíritu sino en virtud de la comparación que se hace entre el 
sentido propio de esta palabra y el de aquella con que la compara. 
Por ejemplo; cuando se dice: la mentira se reviste frecuentemente 
de los colores de la verdad. Esta frase, colores, 11 0  tiene ya su sig­
nificación propia y primitiva; esta palabra no señala entonces aque­
lla luz modificada que nos hace ver los objetos, ó blancos, ó rojos, ó 
verdes; ella significa la esterioridad, las apariencias, y esto por la 
comparación entre el sentido propio de colores y las apariencias 
que toma un hombre que nos engaña bajo la máscara de la sinceri­
dad. Los colores hacen conocer los objetos sensibles, haciendo ver 
las apariencias y la esterioridad. Un hombre que miente imita al­
guna vez los discursos y el aspecto del que jamás es mentiroso, y 
hallando en aquel las apariencias de este, y por decirlo asi, sus 
mismos colores, nos creemos que nos dice la verdad. Se dice, la 
luz del espíritu-, esta palabra luz está tomada metafóricamente; por­
que como la luz, en sentido propio, nos hace ver los objetos cor­
porales, del mismo modo la facultad de conocer y de percibir ilumi­
na el espíritu y lo pone en estado de formar juicios rectos.

La metáfora es al alma, es el nervio de la elocuencia; ella embe­
lesa, atrae, enternece, espanta, rinde á los oyentes. Ella cria un 
mundo nuevo, un nuevo idioma. ¡Cuánta energía y vivacidad no 
dan al discurso, por ejemplo, estas frases! Los cuidados son desper-



tadores del alma;— las palabras impuras son cuchillos de la hones­
tidad, verdugos del recato;— la guerra es un incendio;— el hombre 
ya es un león, ya un tigre-— las leyes son el freno de la república;
■— el Asia, cuna del género humano, etc.....

Se diferencian la metáfora y la comparación en que la compara­
ción se sirve de términos que hacen comprender que una cosa se 
compara con otra. Per ejemplo, si se dice de un hombre encoleriza­
do: Este hombre es como un león, esto es una comparación. Pero 
si simplemente se dice: Este hombre es un león, la comparación no 
eslá entonces sino en el espíritu y no en los términos; es una metá­
fora.

Las reglas mas esenciales de la metáfora son las siguientes:
I. Son defectuosas las metáforas cuando se sacan de términos 

y asuntos bajos, como cuando dijo Tertuliano: «El diluvio fué la le-
de la naturaleza;» y como esta de otro autor: «El espíritu es 

campo que languidece si no está ahumado.»
II. Cuando son forzadas, ó lomadas de términos muy remotos. 

Como esta: «El arado desuella la tierra.»
III. Cuando la analogía entre el signo y la cosa no es natural, 

ni la comparación bien perceptible-, como cuando Teófilo dijo: «Ba­
ñaré mis manos en las ondas de tus cabellos.»

IV. Cuando se saca de objetos poco conocidos ó demasiado cien- 
tificos-, como esta: «Desde el apogeo de su prosperidad,» en lugar de 
«desde la cumbre de su prosperidad.»

V. Cuando lo que solo conviene al estilo poético se introduce en 
el discurso oratorio-, en donde no se pueden llamar doradas made­
jas de la aurora al resplandor del alba.

VI. Cuando se saca de objetos inhonestos ó torpes por su sonido, 
significación ó interpretación maliciosa-, como aquel que dijo: «Con 
la muerte de Cipion quedó castrada la república,» pudiendo haber 
dicho: huérfana.

VIL Cuando se loma de objetos opuestos ó repugnantes, ó de 
términos incoherentes de comparación, como si dijéramos: «Un tor­
rente que se enciende-, en vez de que se precipita.-»

V III. Conviene alguna vez aducir la metáfora cambiando en 
comparación, ó bien poniéndola un correctivo, como, por decirle



asi; si me es permitido hablar de esle modo, etc. «El arte debe es- 
lar, por decirlo asi, xngertado en la naturaleza.»

IX. No debe usarse de metáforas sino cuando faltan términos 
propios, ó cuando se quiere presentar una idea con mas energía ó 
con mas decoro. Esla regla debe observarse mas estrictamente por 
los predicadores que por los escritores y oradores profanos.

X y última. Son defectuosas las metáforas, cuando por su pro­
fusión y amontonamiento hacen pesada y confusa la oracion, en 

1 lugar de adornarla é ilustrarla; lo cual se opone á la claridad que 
tanto debe cuidarse en lodo discurso, principalmente en los sermo­
nes, por la clase de oyentes á quienes estos se dirigen, como dejamos 
dicho en las lecciones antecedentes.

S in é c d o q u e .— Esla es una palabra griega que significa com­
prensión, pues por ella se hace comprender al entendimiento mas ó 
menos de lo que significa en su sentido recto la palabra de que usa­
mos. Sinécdoque es un tropo que se usa cuando la parle se pone 
por el todo ó al contrario-, la materia por la cosa formada de ella, 
etc. Puede cometerse de varios modos, que indicaremos breve­
mente:

I. Tomando la parte por el todo, como cuando decimos: «Los 
españoles llevaron sus armas á Africa.» Las armas que es la parte 
se han tomado por ejércitos que son el todo. E l todo por la parte; 
como: «Brillan las lanzas,» por las puntas, que son parte de ellas.

II. E l atributo por el sugeto, ó sea el sustantivo por el adjeti­
vo, ó el abstracto por el concreto. Como: «El horror del calabozo,» 
p o r  el calabozo horroroso. «La heroicidad del máitii,» poi mártii 

heroico.
III.  E l singular por el plural y al contrario; como: «El misio­

nero predica el Evangelio;» por decir los misioneros; «los Grego­
rios, los Ambrosios, los Bernardos.»

IV. La materia por la obra; como si dijéramos: «Blandió el
acero con denuedo,» en vez de la espada.

V. E l género por la especie; como: «,Oh necios mortales/» por 
hombres, que son la especie del género de los que mueren.

VI. Los antecedentes por los consiguientes; como: «Pedro se 
cansó de vivir,» esto es, murió. «Fuimos hijos de ira,» por «somos
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hijos de bendición.» Los consiguientes por los antecedentes; oomo: 
«Los campos piden agua,» por decir, «que nn lia llovido.»

A la figura espresada en los tres últimos ejemplos se llama me- 
talepsis, que es un tropo por el cual espresamos lo que se sigue pa­
ra hacer entender lo que precede, ó al contrario.

M e t o n im ia .— Es una voz griega que significa trasnominación, 
ó mutación de nombre. Este tropo comprende á todos los demás si 
atendemos á ese sentido; sin embargo, los retóricos lo restringen á 
ciertos usos de que nos ocuparemos. Podemos decir que la metoni­
mia es un tropo que se comete cuando se toma la causa por el efecto, 
ó al contrario, el continente por el contenido, el signo por la cosa 
significada. Veamos sus principales aplicaciones.

Se comete la metonimia:
I. Tomando la causa por el efecto, como: «Piesiste el sol,» por 

decir el calor.
II. E l efecto por la causa: «La muerte pálida,)) por la palidez 

que causa en los cadáveres; «el racionalismo orgulloso.»
III. E l autor ó inventor de la cosa por la cosa misma: «Baco 

por el vino; Marte por la guerra; Virgilio por su obra.»
IV. El continente por el contenido. «Roguemos al cielo,» por los 

ángeles y los santos.
V. El contenido por el continente. «San Pedro, Santa Sofía,» 

por sus templos.
VI. E l nombre de un país por sus habitantes. «Los triunfos de 

España,» es decir, de los españoles. «El cielo,» por Dios.
VII. E l signo por la cosa significada. «La tiara, por el pontifi­

cado; la toga, por la magistratura.»
V III. Las partes del cuerpo que se miran como asiento de las 

pasiones, ó de los sentimientos, se toman por los sentimientos mis­
mos: «Tiene un gran corazon,» por un gran valor. «No tiene entra­
ñas.,» por deeir, no tiene compasion.

A n t o n o m a s ia .— Es un tropo que se comete cuando por esce- 
lencia se aplica y toma una voz apelativa en lugar de algún nombre 
propio, ó al contrario. Es una especie de sinécdoque. Asi lo vemos 
en los siguientes ejemplos: «El apóstol,» por San Pablo. «El gran 
capitan,» por Gonzalo de Córdoba. «El filósofo,» por Aristóteles.

28
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Los adjetivos ó epítetos son nombres comunes por sí y aplicables 
¿diferentes objetos; mas la antonomasia los hace particulares, como1 
cuando se dice, «el angélico doctor,» por Sanio Tomás de Aquino; 
«el doctor seráfico,» por San Buenaventura.

También se cómele la antonomasia cuando tomamos el nombre 
de la patria por el de sus famosos hijos, ó el de alguna ciudad por 
el de los Prelados que la han ilustrado; asi decimos: «El Nebri- 
sense,» por Antonio de Nebrija; «el Niceno, el Nacianzeno, el A h í­
lense,» por los santos Gregorio de Niza y de Nacianzo, y por Tosta­
do, obispo de Avila.

© a a o m a ío p e y a .— Es una palabra griega que significa ficción 
ó imilacion de nombre, y es un tropo que se comete por la elección 
de aquellas voces que en cierto modo imitan el sonido de la voz, ó 
el ruido que hace la cosa que nombramos. Asi decimos: «El graz­
nido del cuervo, el maullido del galo, el mugido del buey.» Tam­
bién hay sonidos que pueden espresarse por la analogía de los soni­
dos que formamos con aquellas palabras que imitan el ruido de ob­
jetos inanimados, y que se comprenden bajo el tropo onomatope- 
ya; por ejemplo: «El susurro de las abejas, el estampido del rayo, 
el bramido de las olas, el silbido de las balas.»

C a áací-esás.— Palabra griega que significa alusión. Este tropo 
consiste en emplear una voz fuera ó en contra de su propio signifi­
cado. Cuando para espresar una idea que no tiene nombre propio 
buscamos un término que con ella tiene alguna analogía cometemos 
la catacresis. Asi para significar el que mala á su madre, no tenien­
do este nombre peculiar y determinado, nos calemos del mas cerca­
no, y en el que hallamos alguna analogía, y lo llamamos «parrici­
da,» que significa el que da muerte á su padre. Usando de esle mis­
mo tropo decimos: «cabalga á caballo,» aunque marcha sobre un 
6«rro.— «Dame una hoja de papel;— salió una columna de infan­
tería.»
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II.

TIUH'OS DE PENSAMIENTO.

A le g o r ía . — Voz griega, diver siloquium en lalin, oslo es, de­
cir una cosa distinta de lo que se quiere dar á entender, y que las 
ideas accesorias descubren fácilmente. Esle (ropo es una metáfora 
continuada en una série mas ó menos larga de rasgos figurados. 
Es un cuadro de doble vista; por la representación de objetos co­
nocidos nos conduce agradablemente al conocimiento de otros ocul­
tos bajo emblemas.

Espiguemos lo que dejamos dicho con este ejemplo: «Veamos 
esta tierna yedra cuán estrechamente se abraza con la majestuosa 
encina; de ella saca su sustancia, y su vida depende de la de esle 
robusto bienhechor. ¡Grandes de la tierra! vosotros sois el apoyo de 
los pobres que os buscan.» La semejanza de los grandes descubre 
aqui y caracteriza la alegoría. Bossuet quiere hablar de una princesa 
joven que, prevenida con las gracias celestiales, no estuvo largo 
tiempo sin practicar la virtud, y para ello se vale de esta alogoria: 
«Esta joven planta, asi rociada con las aguas del cielo, 110 estuvo 
mucho tiempo sin llevar frutos.»

La alegoría, dice Ouinliiiano, da grande belleza al discurso; pero 
es necesario cuidar de que no sea oscura, ni embarazosa, y tener 
presente que llevada demasiado lejos, ó exagerada, degenera en 
enigma. Para evitar este defecto, se debe, cuando se emplea la ale­
goría, persistir siempre en la misma semejanza y no pasar brusca­
mente de una imagen á otra; por ejemplo: haber comenzado por 
una tempestad, y acabar por un incendio; y sobre todo se deben 
presentar imágenes conocidas para ser inteligible. Asi el horror del 
infierno bajo la figura de las erupciones del Etna ó del Vesubio, no 
se liaría entender bien sino á los pueblos vecinos de estas espanto­
sas montañas. Los libros sagrados, especialmente los del antiguo 
Testamento, nos ofrecen bellos ejemplos de alegoría. Tal es la que



—220—
hallamos en el salmo LXXIX, donde el Profeta espone la desolación 
de Israel bajo la figura de una viña arruinada, alegoría revestida 
de una belleza y de una corrección perfecta.

De este tropo nacen los proverbios, las parábolas, los enigmas, 
los geroglífieos, las fábulas, los apólogos. El geroglífico respresenla 
dos imágenes; ía que se ve representa la quo no se ve, y se dife­
rencia de aquellas alegorías en que en estas espresan las palabras, 
lo que los colores en este.

I r o n í a . — Este es un Iropo que oculta un sentido opuesto al sen­
tido propio y literal de las palabras. La ironía dice precisamente 
lo contrario de lo que so piensa y de lo que se quiere hacer pensar 
á los demás. El Génesis nos ofrece un ejemplo marcado de este tro­
po, cuando vemos que Dios como que se burla de la soberbia de 
Adán, con estas palabras que dan á entender lo contrario de lo que 
dicen: «Hé aqui, Adán, como se ha heeho uno de nosotros sa­
biendo el bien y el mal.') Irónicamente se dice á un cobarde que es 
un Cid, á un mal poeta otro Virgilio, á un pecador que es un 
santo.

Para conocer si la intención del orador es irónica es preciso aten­
der al tono de la voz y al gesto, y comprender que se hallan en 
contradicción con su,s palabras; y no perder de vista los anteceden­
tes y circunstancias de la persona de quien se habla, y la bondad 
ó malicia del asunto de que trata lo mismo que su naturaleza.

La ironía es un arma que debe manejarse con mucha prudencia 
por el orador cristiano. Este, animado de la santa caridad de Jesu­
cristo, jamás debe permitirse emplearla para herir sea al que fuese, 
pues sus golpes son terribles, é incurables las heridas que eausa. De 
aqui la necesidad de dirigirla contra las malas doctrinas y los vi­
cios, y nunca contra determinadas personas, y aun asi con grande 
parsimonia.

P e r í f r a s i s . — Que quiere decir circunloquio, ó rodeo de pala­
bras, es un tropo qae se comete cuando se esplica una cosa con mu­
chas voces, pudiendo decirla con menos y á veces con una sola. 
Usando de este tropo decimos: «La providencia de Scipion quebran­
tó las riquezas de Cartago;» en vez de decir naturalmente: «Scipion



arruinó á Carlago.» «Una mujer perdida en los abismos de la diso­
lución,» en lugar de «una prostituía.» «El Apóstol de las gentes,» 
por San Pablo.

Sirve la perífrasis unas veces para no ofender el pudor, disfra­
zando la torpeza ó poca decencia de un pensamiento; lo cual nunca 
deberá perder de vista el predicador por lo que se debe á sí mismo 
como ministro de Jesucristo, y por lo que debe al auditorio siempre 
respetable; otras, para no irritar el amor propio de los oyentes, de­
be suavizar la dureza de alguna proposicion que ceda en demasiado 
elogio del mismo. También sirve para ilustrar lo oscuro, donde 
son de gran utilidad las definiciones, que se pueden considerar co­
mo otras tantas perífrasis, y además empléase este tropo para exor­
nar el discurso, á que contribuyen mucho las descripciones, que 
siempre representan el pensamiento con colores muy variados é in­
teresantes. Ultimamente, nos valemos de la perífrasis cuando en la­
yar de nombrar una persona la señalamos de un modo indirecto. 
Para ello es preciso recurrir á algún accidento histórico lomado de 
su vida, origen, proezas ó muerte, 110 olvidando que tal circunstan­
cia debe ser bien conocida para que no pueda aplicarse á otro cual­
quiera. Asi se dice: «El conquistador de Méjico,» por Hernán Cor­
tés. «El abad de Claraval,» por San Bernardo. «El príncipe de los 
apóstoles,» por San Pedro.

Bueno será advertir la diferencia que existe entre la perífrasis y 
la paráfrasis. Aquella, como hemos visto, no hace mas que susti­
tuir una palabra ó una espresion sin alterar la sustancia; pero la 
paráfrasis, que es una glosa ó c o m e n t a r io  de una proposicion, espli- 
ca esta y la desentraña, añadiéndole otra ú otras proposiciones mas 
fáciles de entender y percibir. Citemos este ejemplo de un escritor 
hablando del favor que recibían las letras entre los antiguos. «Los 
protectores se bajaban á igualarse con los protegidos, y Horacio 
escribía á Mecenas; que es decir, al mayor grande del mayor impe­
rio .» La distancia de Horacio á Mecenas 110 seria bien conocida ni 
ponderada sin la última cláusula que comenta las dos anteceden­
tes.

H ip é r b o le .— Voz griega que significa escesos, y consiste este 
tropo en abultar los objetos mas de sus límites. Este modo de hablar
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tiene su fundamento en !a naturaleza misma, y por esto vemos que 
se emplea lo mismo en las conversaciones ordinarias que en los mas 
estudiados discursos; lo mismo por el hombre vulgar que por el 
hombre de letras, y lo hallamos en lodos los idiomas. Nadie ignora­
rá estas espresiones hiperbólicas y otras muchas que oimos á cada 
instante: «Mas blanco que la nieve;— ligero como el viento;— tiene 
piés de plomo;— ve como un lince;» en cuyas locuciones hallamos 
la ponderación ó encarecimiento que admite la hipérbole. También 
hallamos este tropo en las Sagradas Escrituras; asi leemos en el 
Exodo, cap. XXXII, que Dios dice á Abraham: «Multiplicaré vuestro 
linaje como las estrellas del cielo,» es decir «estraordinariamente.» 
En el mismo libro, lo mismo que en el Levílico, hablando del pais de 
Canaan, se le llama «tierra que mana leche y miel,» por no decir «fér­
tilísima.» Y San Juan concluye su evangelio con esta espresion hi­
perbólica: «Otras muchas cosas hay también que hizo Jesús, que si 
se escribiesen una por una me parece que ni aun en el mundo ca­
brían los libros que se habían de escribir.»

La hipérbole es el idioma de las pasiones vehementes y de la 
imaginación que se complace en abultar los objetos; por esto los 
jóvenes la usan con tanta frecuencia, y los que se hallan apasiona­
dos. Puede aumentarse una cosa de cuatro modos valiéndose de la 
hipérbole: 1.° Por demostración, como: «Ese predicador es un San 
Pablo.» 2.° Por semejanza: «Ese hombre es como un Nerón.» 3.° 
Por comparación: «Antonio es mas rico que Creso.» 4.° Tomando 
el abstracto por el concreto: «Rafael es la misma santidad.»

Suponiendo que una hipérbole esté bien empleada, hasta donde 
pueda estenderse sin estralimitarse; cuál sea la medida, cuáles sean 
los límites de este tropo, son cuestiones dííiciles de resolverse por 
una regla determinada y fija. Se ha de atender al buen sentido y al 
buen gusto para que la hipérbole no se haga absurda y chocante, y 
el predidador especialmente no debe prodigarla, pues aunque el 
P. Gaichiez la llama una mentira inocente que á nadie engaña, y el 
oyente rebaja de ella lo que tiene de exagerado el pensamiento has­
ta reducirlo á su justo valor, debe no emplearse con frecuencia, 
aunque olíanos lleve á la verdad; pero este camino para llegar á 
ella es la exageración y 1o falso. Además se trata en el pulpito de
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los misterios que son tan grandes, de la religión que es tan augus­
ta, de Dios que está tan elevado que nada tiene por debajo de si, y 
aunque no hay riesgo de escederse hablando con grandeza de estos 
grandes asuntos, pueden no obstante oscurecerse por el velo de la 
hipérbole si esla se usa con profusión.
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FIGURAS ORATORIAS.

Figuras lógicas ó de enseñanza.

—» - < —

Designamos con este nombre aquellas figuras ó modos figurados 
de hablar que son los mas convenientes para las pruebas del dis­
curso. Cuando se trata de probar alguna cosa es lo mas lógico y 
natural para su desenvolvimiento descartar todo lo que nos pueda 
ser desfavorable; proponer ciertas razones con preferencia k otras; 
emplear en algunas ocasiones el correctivo que sea necesario; con­
ceder en apariencia alguna cosa al contrario para obtener favora­
bles resultados de esta concesion; aparentar moderación respecto á 
sus sentimientos; prevenir las objeciunes que se nos puedan hacer 
y refutarlas; y alguna vez, en fin, preguntarnos a nosotros mismos 
y respondernos para hacer brillar la verdad de una manera mas lu­
minosa.

De todos estos medios de que el orador se vale para esclarecer 
sus asertos, y comunicarlos á los demas hablando á la inteligencia; 
nacen las figuras que conocemos con los nombres de distribución, 
pretermisión, licencia, corrección, concesion, arte , ocupacion , su­
jeción, sentencia y epifonema, de las cuales daremos una idea ha­
ciéndola mas perceptible con varios ejemplos. Examinemos cada 
una de estas figuras.



Distribución.— Esta figura se comete cuando para esclare­
cer mas un asunto se presenta una proposición y para comentarla 
se distribuye en todas sus partes. San Cipriano cómele esla figura 
en este pasaje del libro del Hábito de las Vírgenes: «Llevan las vír­
genes la imágen del hombre celestial; estables en la fe; humildes en 
el temor;, fuertes para sufrirlo todo; mansas para soportar la inju­
ria; fáciles para hacer obras de misericordia; unánimes y concordes 
en la paz fraternal.» Un orador dice en alabanza del gran Canciller 
de Francia: « Todos los que mueren son honrados con lágrimas: el 
amigo con las del amigo; el esposo con las de la esposa; el hijo es 
llorado por su padre; y el hombre grande por el género humano.» 
En cada uno de estos ejemplos vemos el asunto presentado en una 
proposicion que se desenvuelve, distribuyendo todas las parles que 
contiene, y de este modo se hace mas perceptible, á la vez que se 
satisface la atención del oyente.

P r e t e r m is ió n .— Se comete esta figura, que también se lla­
ma preterición, cuando el orador aparenta pasar en silencio ó to­
car ligeramente las cosas esenciales en que se apoya realmente y 
que las está manifestando. Asi como el lenguaje de la reticencia 
es el silencio, el de la pretermisión consiste en hablar mas de lo 
que se propone el predicador. Oigamos á Cicerón contra Verres, que 
dice: «Nada diré de su lujuria, nada de su insolencia, nada de sus 
maldades y torpezas; solo hablaré de sus usuras y concusiones...!!» 
Citaremos además mi ejemplo de esla figura que Masillon nos ofre­
ce en uno de sus sermones: «Vosotros os figuráis amarguras si­
guiendo la virtud! Pero sin hablar de las divinas consolaciones que 
Dios prepara aqui bajo á los que le aman; sin hablar de aquella paz 
interior, fruto de la buena conciencia, que se puede llamar al mis­
mo tiempo una delicia anticipada, y la garantía de la felicidad que 
Dios tiene reservada para las almas fieles; sin deciros con el Após­
tol que todo lo que puede sufrirse sobre la tierra no es digno de 
compararse con la recompensa que os espera si obraseis de buena 
fe, y quisiéreis manifestarnos aqui ingénuamente los disgustos que 
acompañan á la vida del siglo, ¿qué no os diríais y que no se dice 
lodos los dias de lo que ofrece el siglo?»

Vemos, pues, que por el artificio de esta figura el orador dice lo
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que declara quiere callar., y de este modo negativo interesa admira­
blemente la atención del auditorio.

U c e n c i a  o r a t o r ia . — Llámase asi aquella manera libre y 
estraor diñar ia con que el orador habla en ciertas circunstancias, 
asegurado de su justicia y del poder de su palabra. Necesario es 
advertir que la licencia no autoriza al orador, ni mucho menos al 
predicador que en lodo debe manifestar su caridad, para hablar sin 
lino y con destemplanza, pues espresándose de esta manera, lejos 
de usar de una figura retórica admitida, cometería una falta de sen­
satez y de caridad que sería reprobada. La licencia concede al pre­
dicador únicamente la libertad de proferir en el púlpito con magis­
terio y sin respetos la verdad ó importancia de una cosa que puede 
desagradar á sus oyentes, donde la voz de la verdad se deja oír sin 
respetos humanos; pero sin faltar á los buenos principios de la edu­
cación y sin dejarse llevar de una acrimonia reprensible.

Esla figura se aviene mejor al predicador de edad provecta, por 
conocer mejor la filosofía del corazon, que no al joven sin esta es- 
periencia y conocimiento. Oigamos á un elocuente escritor en elo­
gio de un gran personaje: a El carácter de la verdadera grandeza es 
la simplicidad; yo me atrevo á decirlo á este siglo fastuoso-, porque 
la voz de una generación que pasa y que mañana no será, no debe 
sofocar la de la verdad que es eterna.» Otro ejemplo de licencia ora­
toria nos presenta Cicerón cuando en la filípica 5.a dice: «Vosotros 
padres conscriptos, es cosa dura pronunciarlo, pero me veo forzado 
á decirlo- vosotros, digo, disteis la muerte á Servio Sulpicio.»

Coa-a"cccioE5.— Consiste esla figura en la aparente retracta­
ción, ó esplicacion de una voz ó de un pensamiento que los oyentes 
pudieran haber apreciado mal. La corrección es muy propia para 
despertar y fijar mas la atención del auditorio, pues con ella corre­
gimos una proposicion con otra que la realza, rebaja, suaviza ó co­
honesta. Bossuet nos da un ejemplo de esta figura en la oracion fú­
nebre de la duquesa de Orleans: «No, despues de lo que nosotros 
venimos á ver, la salud no es sino un nombre; la vida no es sino 
un sueño; la gloria no es sino una apariencia; las gracias y los pla­
ceres no son sino peligrosos pasatiempos. Todo es vano en nosotros, 
escepto la sincera confusión que hacemos de nuestra vanidad delan-
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le de Dios.....Mas he dicho la verdad? El hombre que Dios ha he­
cho á su semejanza ¿no es mas que una sombra? lo que Jesucristo 
ha venido á buscar del cielo en la tierra; lo que ha criado; lo que 
ha comprado con su sangre, ¿no es nada? Reconozcamos nuestro 
error..... no puede permitirse al hombre que se desprecie absolu­
tamente por miedo de que creyendo con los impiosque nuestra vida 
es un juego, ó el reino del acaso, marche sin regla y sin guia á 
merced de sus ciegos deseos.»

Hay además otro género de corrección, por la que lejos de retrac­
tar un pensamiento se le refiere de nuevo para confirmarlo con ven­
taja, y presentarlo con mas fuerza y vehemencia, como si hasta en­
tonces no se hubiera dicho baslaníe. Tales son estas palabras de 
Jesucristo refiriéndose á su precursor: «¿Qué habéis salido á ver? 
¿un profeta? Sí, ciertamente yo os lo digo, y aun mas que profeta.»

Conccsion.— Es aquella figura de que se vale el orador para 
conceder las objeciones presupuestas, seguro de la bondad de su 
causa y sacar de ello mayores ventajas. De aqui se infiere que ja­
más se debe conceder sino aquello que 11 0  dañe á la causa que se 
defiende, ó que en nada ciertamente favorezca la causa contraria. 
«Asi concedemos, dice Fr. Luis de Granada, á los ambiciosos que 
deseen la honra; mas la verdadera y sólida, 110 la fútil y vana. De 
Ja misma manera á los avaros que adquieran riquezas; mas 110 las 
frágiles y caducas, sino las que han de durar eternamente.» Un ora­
dor comete esta figura, espresándose de este modo, por ('1 que pre­
viene los incidentes inútiles que pudieran embar¡i7.«>r ;;; decurso y 
dejar triunfante su causa. «El oro, decís vosotros, alienta los talen­
tos; lo concedo; mas ¿cuánlos corazones coi-rompe antes? Convengo 
en que fomenta la industria; ¿mas esta industria no es el taller del 
lujo, y este lujo un contagio que infesta 1111 reino? Tampoco niego 
que el oro ha hecho conocer muchas naciones volviéndolas comuni­
cables; mas ¿cuánta sangre de sus desgraciados naturales se ha der­
ramado para descubrirlas y quererlas civilizar?»

Antcocupacion.—Esta figura que en griego se llama pro- 
lepsis, consiste en anticiparse el orador á las objeciones que ha pre­
visto, haciéndoselas á sí mismo y respondiendo á ellas. Regular­
mente la objecion se pone en una pregunta, y su solucion en una
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respuesta que se llama sujeción, que es lo mismo que Iñpófora. 
San Gerónimo en la caria á Heliodoro comete esta figura previnien­
do y refutando las objeciones á la vida solitaria: ((¿Temes la pobre­
za? Pero Cristo llama bienaventurados á los pobres. ¿Te amedrenta 
el trabajo? Mas ningún atleta se corona sin trabajar. ¿Piensas en la 
comida? Pero la fe no teme el hambre. ¿Tienes miedo de lastimar en 
el duro suelo tus miembros consumidos con los ayunos? Mas el Se­
ñor se acuesta con ligo.»

Este giro diestro que da la anteocupacion, por el que se previe­
nen las dificultados para refutarlas anticipadamente, debilita elu­
diéndolas las razones del contrario, le hace rendir las armas antes 
de hacer uso de ellas, y sirve también de transición á nueTos dar­
dos que quiera lanzar.

También se comete esta figura por una especie de premonición á 
los oyentes para que no les ofenda ó indigne la libertad con que se 
habla, ó bien la grandeza ó incredibilidad de lo que se dice.

Seisáeneia.—Llamamos sentencia á toda reflexión profunda 
espresada de un modo suscinlo y enérgico que incluye doctrina ó 
moralidad digna de notarse. Se diferencia de la máxima en que 
esta se aplica especialmente á aquella clase de verdades que cons­
tituyen reglas de conducta morales; y la sentencia designa tan solo 
una proposicion evidente que requiere dignidad, y hasta gravedad 
en la espresion; de donde se infiere que tocia máxima es una senten­
cia-, pero no toda sentencia es una máxima. La Sagrada Escritura 
abunda en sentencias que seria prolijo referir; nos basta para formar 
una idea de las mismas esta tomada del Eclesiastes (capítulo 11): 
«Echa tu pan sobre las aguas que pasan, porque al cabo de muchos 
tiempos lo hallarás;» y esta otra del libro de los Proverbios (capí­
tulo 18): «Mantente en posesion de la sabiduría, porque mejor es 
que el oro; y adquiere la prudencia, porque mas preciada es que la 
plata.» A estas podemos añadir aquella de un sabio escritor: «Uno 
de los arles mas importantes y difíciles es olvidar el mal que se ha 
aprendido.»

Aunque las sentencias adornen muchas veces el discurso y se 
adapten muy bien á los escritos morales y penegíricos, diceCapma-
nv, suelen tener el inconvenienie de corlar su enlace, descosiendo-,•i ? '
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digámoslo asi, el estilo. Por eslo los oradores elocuentes las usan 
pocas veces en su forma propia y natural, que culinariamente es 
fria, y por lo mismo incompatible con el lenguaje del sentimiento. 
Por eslo hay necesidad de saberlas mezclar ó incoporar en el racio­
cinio de la proposicion ó narración particular.

Las sentencias sirven para fijar en el ánimo de los oyentes las re­
glas de la moralidad, y las grandes verdades morales ó políticas, 
pues siempre son hijas del raciocinio y de la esperiencia. Además, 
de ellas se vale el orador muchas veces para hacer suaves y fáciles 
sus transiciones.

Para que las sentencias sean agradables deben ser felizmente es­
presadas; oportunamente colocadas; pues no tienen lugar determi­
nado en el discurso; y muy interesantes ó nuevas, ó al menos que 
lo parezcan por las frases que invente el orador.

E p i ío n e iu a . — Asi se llama aquella especie de corolario ó de­
ducción sentenciosa que sacamos despues de haber referido ó com­
probado alguna cosa notable. Se distingue de la sentencia en que 
esla es independíenle de otra proposicion; no asi la epifonema que 
debe referirse precisamente á lo que se ha dicho, espresándolo ó 
reasumiéndolo en una fórmula breve, y precisa por modo de confir­
mación, reflexión, admiración, ele. Esta es la razón porque la he­
mos llamado especie de corolario, que es lo que los dialécticos in­
fieren de las proposiciones que han sentado anteriormente, y que se 
añade para corroborar los argumentos y demostraciones deducidas. 
«Pero es necesario advertir que no todo cuanlo se saca de las cosas 
que hemos tratado es epifonema, dice Fr. Luis de Granada, sino 
tan solamente aquello que contiene admiración, ó amplificación de 
la cosa de que se trata, ó alguna sentencia insigne; esto solo es 
epifonema.»

Hagamos mas perceptible esta teoría con algunos ejemplos. Sulpi- 
cio Severo en la vida de San Martin, despues de haber referido 
aquel razonamiento que hizo á Dios el Sanio, estando ya en la hora 
de la muerte: «Señor, si todavía soy necesario á tu pueblo no re- 
huso el trabajo; cúmplase tu voluntad,» añade esla epifonema: «/ Oh 
varón inefable, á quien no venció el trabajo, ni pudo vencer la 
muerte, pues ni temió morir ni rehusó vivir para padecerla Un cé­
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lebre orador, hablando del duque de Sully, perseguido y despues 
desterrado por sus émulos, dice: «Eu fin, sus ojos se cansan de ver 
tantos males; renuncia sus empleos; abandona para siempre la córte 
retirándose á sus estados; sale de Paris y lo escoltan mas de tres­
cientos caballeros: este es el triunfo de la virtud que parte para el 
destierro.»

Aqui vemos que hay novedad, interés y grandeza en estas epifo— 
nemas, cualidades necesarias que han de acompañar á esta figura 
para 110 cansar la atención del auditorio; para dar gracia al discur­
so, lo cual exige en el orador grande ingenio y profundo conoci­
miento de la materia que traía; pues de otra manera pasará por un 
moralizador pedante que quiere hacer reflexiones y deducir senten­
cias sobre todo, y de una manera desaliñada é inoportuna.
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Figuras patéticas ó de pasión.

Siendo las pasiones aquellos movimientos del alma que la tras­
portan como fuera de sí misma, su lenguaje precisamente ha de ser 
vivo, impetuoso y como fuera de las reglas ordinarias. El alma una 
vez agitada distingue los objetos con mas fuerza, con mayor inte­
rés, y debe sentirlos con mas vivacidad y calor. Es verdad que la 
dicha y el infortunio agitan el alma de diverso modo; pero siempre 
con grande actividad; ya ella se encamine por discursos directos á 
todo lo que puede interesar en favor de lo que la ocupa; ya se en­
tregue á la admiración. Aqui vacila, delibera consigo misma; alli, 
arrastrada por las mas fuertes impresiones, impele y arrastra álos 
que ponen obstáculos á sus deseos. En fin, cuando la violencia de sus 
trasportes llega á su colmo, le faltan las espresiones, ó si habla no 
es sino para levantarse por cima de la naturaleza, evocando los 
muertos, dando vida y sentimientos á aquellos seres á quienes la 
naturaleza se los ha negado.

Estos diversos movimientos están ligados á diferentes pensamien­
tos con modificaciones particulares, y de aqui han nacido aquellas 
locuciones que en el idioma de la retórica llamamos apostrofe, es- 
clamacion, interrogación, repetición, reticencia, prosopopeya, etc., 
figuras propias para espresar las pasiones, y que tan poderosamen­
te contribuyen á despertarlas en los demás ó sea para conmoverlos. 
Pasemos á examinar cada una de estas figuras.



A p ó s t r o f o .— Esta palabra griega que significa conversión, es 
una figura ó un movimiento oratorio que consiste en d irig ir de re­
pente la palabra á alguna persona ó á alguna cosa, yapara reconve­
nirla ó invocar su testimonio. Esta figura es quizá la mas viva y la 
mas eficaz de todas las figuras y la mas elocuente y arrogante de 
todas ellas; supone al alma inspirada por la pasión que cesando de 
raciocinar se dirige repentinamente á los muertos como si estuvie­
sen vivos, y á los objetos mudos como si pudiesen oir y responder; lo 
mismo invoca á los espíritus celestiales, que al infierno y á sus des­
dichados moradores. La apostrofe puede emplearse en todos los to­
nos; ya sea dulce, tierno y suplicante; ya vehemente, amenazador 
y furioso. Bajo cualquier forma que se la emplee escita la atención 
y el interés, atrayéndoles hácia objetos nuevos.

La Sagrada Escritura abunda en magníficas apóstrofos. David, 
deplorando la opresion que sufren los justos bajo el yugo de los 
perseguidores, dice en el salmo XCIII: «Y dijeron los pecadores: No 
lo verá el Señor, ni lo sabrá el Dios de Jacob. Entended, insensatos 
del pueblo-, y vosotros necios, entrad una vez en cordura. El que 
plantó la oreja ¿no oirá? ó el que formó el ojo ¿no verá? El que castiga 
á las naciones ¿no reprenderá? él, que enseña al hombre ciencia.» 
El mismo David, llorando la muerte de Saúl y de Jonalás, se espre­
sa asi en el lib. I I  de los Beyes: «Los ínclitos de Israel fueron muer­
tos sobre tus montes; ¿cómo cayeron los fuertes? No deis la nue­
va en Geth, ni lo publiquéis en las plazas de Ascalon.....  Montes
de Gelboe, ni rocio ni lluvia vengan sobre vosotros, ni haya cam­
pos de primicias; porque alli fué abatido el escudo de los valien­
tes.»

Multitud de ejemplos nos fuera fácil citar en que vemos brillar el 
genio oratorio, tanto de escritores profanos, como sagrados, valién­
dose de esta figura que es en elocuencia lo que lo maravilloso es en 
poesía; y de aqui la necesidad de emplearla con reserva, puesi prin­
cipalmente conviene á los discursos de un género elevado.

También conviene advertir que si bien los oradores jóvenes, mer­
ced á la viveza de su imaginación, se dejan llevar de la misma 
para servirse con frecuencia de ella, no deben olvidar que esta clase 
de movimientos estraordinarios, con que intentan impresionar á sus
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oyentes, es necesario prepararlos por otros movimientos mas dulces 
y suaves, á fin de que produzcan lodo su efecto; de otra manera, lo 
mismo que usándolos con prodigalidad, el orador se pone en ridi­
culo, y mas que un ministro de Jesucristo animado de santo celo y 
caridad evangélica, viene á ser un declamador de mala ley.

E s e la m a c io is .— Por medio de esta figura manifiesta el ora­
dor los sentimienlos de admiración, de gozo, tristeza, compasion, 
etc. de que se haya poseído, para lo que se vale ordinariamente de 
las interjecciones ¡ah! ¡oh! ¡ay! en lo que siempre revela las gran­
des emociones que el alma esperimenta. Podemos definir la escla- 
macion: La espresion de todo sentimiento vivo y repentino que se 
apodera del alma. Deben acompañar á esla figura y sostenerla ya 
la repetición, ya la interrogación, deque hablaremos despues. Mas- 
sillon emplea con éxito la esclamacion, para espresar el dolor de un 
gran rey que ve eslinguirse casi toda su descendencia, haciéndolo de 
este modo: «¡Qué veo aqui! |y qué espectáculo tan lastimoso para 
nuestros descendientes cuando lean la historia! Dios repartiendo la 
desolación y la muerte sobre todo el palacio real. ¡Qué de augustas 
cabezas heridas! ¡cuántos apoyos del trono derribados!....» «¡Qué 
tiempos tan desgraciados para nosotros! ¡cuántos estragos hacen por 
todas partes la impiedad y la licencia! ¡Oh Francia! ¡oh patria 
inia!.... ¡Gran Dios! ¡cuántas almas perecerán!»

La esclamacion, como todas las figuras de pasión, obra sobre nos­
otros por simpatía. La simpatía es un principio de nuestra natura­
leza muy poderoso y muy universal que nos dispone á compartir 
los sentimientos y las pasiones con los que nos son testigos. Por esto 
generalmente no podemos permanece!- indiferentes á las emociones 
de dolor ó de alegría que notamos en los demás, sin que en esas emo­
ciones lomemos parte instintivamente. De aqui el que, siendo la es­
clamacion un indicio de un alma agitada y movida con vehemencia, 
nos comunique sus movimientos y agitación por la simpatía, siem­
pre que esa figura se emplee oportunamente.

Por esto debe servir de regla para usar de la esclamacion, estudiar 
la manera con que la naturaleza siente la emocion, ó las pasiones, á 
fin de hablar el mismo lenguaje de ellas, y sobre lodo no afectar 
una pasión que no se siente; porque esla ficción produce en el áni-
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mo del auditorio pésimos resultados. Lo mismo que si se usa con 
demasiada frecuencia, lo cual se nota en los predicadores jóvenes, 
que en la fogosidad de su edad, y con el íin de dar fuego y ener­
gía al discurso, prodigan esla figura, sin advertir que empleada á 
menudo y sin oportunidad resulta lo contrario de lo que se apetece.

In t e r r o g a c ió n . — Se llama asi aquella figura de retórica que 
el orador comete c u a n d o  pregunta, no porque duda, sino para de­
clarar con mas encrgia algún afecto, ó para estrechar y confundir 
al contrario. Asi q u e  no espera la respuesta preguntando, sino el 
consentimiento ó la admiración; es una llamada que despierta la 
atención á fin de hacer la prueba mas fuerte y mas generalmente 
recibida. La interrogación viene á ser la que confirma y sella el pen­
samiento; por esto se debe emplear en aquellas cosas tan claras, tan 
probadas,ó al menos tan probables, que no supongan disentimiento, 
repugnancia, ni casi duda en el oyente; antes en alguna manera la 
in t e rro g a c ió n  le presume inclinado á seguir la proposicion del ora­
dor: asi la vemos en San Cipriano en el sermón de los Lapsos: «¿Aca­
so imaginas que puede luego aplacarse un Dios á quien con pala­
bras p é rfid a s  negaste; á quien quisiste mas preferir tu hacienda, y 
cuvo templo profanaste con sacrilego contagio? ¿Piensas que fácil­
mente se apiadará de ti que dijiste no ser tuyo?» Donde aparecen 
tan evidentes las defecciones que se echan en cara, valiéndose de la 
fuerza de la interrogación, que el oyente no vacila en admitidas pa­
ra su convencimiento.

Otras veces el orador se pregunta á sí mismo, ó para escitar los 
movimientos de la emocion que él siente, ó para llamar la atención 
de los oyentes, y para aplicarles la respuesta que sigue á la interro­
gación. Oigamos á Bourdaloue: «¿Qué conclusión sacamos de to- 
esto?» se pregunta á sí mismo. Ved aqui la respuesta: «¡Ah! cris­
tianos no digamos mas en el estado de pecado, que somos débiles 
v q u e  nuestra debilidad es un obstáculo insuperable á nuestra con­
versión.» Y poco mas abajo en el mismo sermón: «Los pecado­
res convertidos son aquellos, entre los demás, que deben estar mas 
obligados á este deber. ¿Y por qué?» Esta interrogación no permite 
al auditorio dejar pasar ligeramente la proposicion, y le advierte 
estar atento á la respuesta: «Porque ellos están obligados por título
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de gratitud, y por título de justicia, y por caridad para con el pró­
jimo, y por interés de si mismos.»

De todas las figuras oratorias, dice Maury, la mas dominante y 
la mas rápida es la interrogación. Pero si se emplea en el desenvol­
vimiento de los principios sobre que está basado el discurso espar­
ce una oscuridad inevitable, y cierta especie de declamación y de 
vaguedad que disgusta á los buenos espíritus. Hé aqui por qué debe 
emplearse despues de la esposicion luminosa del asunto, á fin de 
despertar luego los afectos convenientes, é imponer silencio á la 
mala fe, y á las vanas escusas de la debilidad.

R e p e t ic ió n .— Se comete esta figura usando de una misma 
voz al principio de dos ó mas miembros de un mismo periodo. Hay 
tres clases de repetición: necesarias, viciosas y elegantes. Las nece­
sarias son aquellas que no pueden omitirse sin hacer una mala cons­
trucción; por ejemplo: «El fruto que se saca del retiro, es conocer­
se y conocer todos sus defectos.» Si se dijese simplemente: «Elfru­
to del retiro es conocerse y lodos sus defectos,» se hablaría mal, 
porque conocerse no resultaría bien construido con lodos sus defectos. 
Las viciosas son aquellas que son inútiles y que nada tienen de do­
naire; por ejemplo: «La probidad y la buena fe son tan- necesarias 
en el comercio, como la prudencia y la penetración son necesarias 
en las negociaciones.» Las elegantes son aquellas que contribuyen 
al adorno del discurso. Estas se enumeran entre las figuras de re­
tórica y son propias para espresar eíearáeter de las pasiones vivas, 
que como fijen el alma fuertemente á un objeto, y no la dejen ver 
otros, repiten muchas veces las palabras que lo representan. Asi lo 
vemos en aquella mujer que abandonada esclama usando la repetición: 
«¡De un esposo tanta falsedad! ¡I)e un esposo tanta malicia! ¡De un 
esposo tanta crueldad!» En Massillon hallamos un bello ejemplo de 
repetición definiendo el mundo: «¿Qué es el' mundo? E l mundo es 
una esclavidad eterna, donde ninguno vive para sí... Eímundo es 
una revolución diaria de sucesos que despiertan sucesivamente en el 
corazon las pasiones mas violentas... E l mundo es un lugar donde 
la esperanza misma hace á todos los hombres desgraciados...!?/ 
mundo.....

Cuando la repetición se encuentra al fin de los miembros ó pe­
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riodos se llama conversión; por ejemplo, dice Bourdaloue: «Todo 
el universo eslá lleno del espíritu del mundo; se juzga según el es­
píritu del mundo; se obra y se gobierna según el espíritu del mun­
do. ¿Lo diré yo? Se quiere servir al mismo Dios según el espíritu 
del mundo.

A la repetición pertenecen lambien la complexión, ia conduplica- 
cion ó traducción, la reiteración y la gradación, que son otras tan­
tas repeticiones modificadas, ó figuras por adición de una misma 
palabra.

Sirve además la repetición para insistir sobre una verdad que se 
quiere demostrar, y también se comete por repetición de palabras 
en un sentido demostrativo que avivan mas la idea de la misma co­
sa que se esplica; por ejemplo: «Parece que los primeros hombres 
perdieron de vista el derecho de la naturaleza: de aqui nacieron 
nuestros errores, nuestros delitos, nuestras calamidades, nuestn s 
enemigos, nuestras guerras.» Donde vemos que el pronombre 
«nuestro» tantas veces repelido, renueva y aviva la idea de lo que 
sentimos en la presente constitución moral y política en que vi­
vimos.

R e t ic e n c ia . — Llámase asi la suspensión del periodo, inciso 
ú oracion por omision de las palabras que debieran terminar su 
sentido. Si en todas las figuras debe haber espontaneidad, y el ora­
dor debe huir de afecíacion y estudio al emplearlas, mucho mas en 
la reticencia, donde la vehemencia de las pasiones cortan muchas 
veces la palabra, porque su demasiada afluencia anega, digámoslo 
asi, el corazon. Por lo tanto esta figura supone una pasión grande, 
y á veees una modestia muy recomendable en el predicador. Este 
con la reticencia interrumpe de repente las frases para dar á enten­
der con su silencio mas de lo que pudiera manifestar con sus pala­
bras; pero siempre de modo que sea fácil adivinar lo que suprime. 
David en el salmo Vi se espresa asi: «Apiádale de mí, Señor, porque 
estoy enfermo; sáname, Señor, porque mis huesos eslán conmovi­
dos; y mi alma está turbada en gran manera: mas tú, Señor, ¿has­
ta cuándo....? Vuélvete, Señor, y libra mi alma.» También leemos 
en San Lucas estas palabras de nuestro Salvador por los males de 
Jerusalen: «¡Si conocieses ahora lú la paz y los bienes que en este
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tlia tuyo le venían__! Mas lodo esto está ahora escondido á tus
ojos.»

Alguna semejanza encontramos entre esta figura y la suspensión, 
que es también una figura que sirve para mantener por algún tiem­
po al auditorio en la incertulumbre, sin acabar de declarar el ú l­
timo pensamiento que siempre debe ser inesperado. Sin embargo, la 
reticencia no concluye la enunciación del pensamiento; en lanío que 
la suspensión lo declara despues de algún tiempo de esputación 
para hacer gustar á los oyentes los placeres de la sorpresa y de la 

admiración. Veámoslo en este ejemplo tomado de Bossuet en su ora­
cion fúnebre de Enriqueta de Inglaterra: «En sus últimos anos da 
humildemente gracias á Dios por dos grandes favores: el uno por 
haberla hecho cristiana; el otro.... Señores, ¿qué esperáis? ¿acaso 
por haber restablecido los negocios del rey su hijo? No; por haberla 
hecho reina desgraciada.»

P rosopopeya.— Que también se llama personificación, es 
una palabra griega que significa ficción de persona ; por ella el 
orador atribuye sentimientos y aun la misma palabra, no solamen­
te á los seres inanimados, sino también á los objetos que no tienen 
vida, á los ausentes, á los muertos, etc. Aunque á primera vista 
parece esta figura una estravagancia, haciendo hablar á las pie­
dras, á los campos, como si fueran criaturas vivientes, y atribuir 
el pensamiento, la sensación, nuestras afecciones y nuestra manera 
de obrar; sin embargo, empleada convenientemente se hace agrada­
ble y natural; pero es necesario para que ella agrade que la pasión 
se halle fuertemente exaltada; el espíritu humano tiene una inclina­
ción manifiesta á animar toda la naturaleza.

«Tres son los diferentes grados de esta figura, dice Hugo Blair; 
lo cual es preciso advertir y distinguir para determinar la propie­
dad de su uso. E l primero es cuando se atribuyen á objetos inani­
mados algunas de las propiedades y cualidades de las criaturas vi­
vientes.....  Cuando se hace eslo, como suele hacerse por la común
en una ó dos palabras, y por medio de algún epíteto añadido al ob­
jeto, como cuando decimos: una tormenta rabiosa, una enfermedad 
solapada, un desastre cruel, en este caso se eleva tan poco el estilo 
que el discurso mas humilde lo admite sin violencia alguna.»

—257—



E l segundo grado de osla figura es cuando introducimos objetos 
inanimados obrando como los que tienen vida. Aqui damos un paso 
mas largo y se hace ya sensible la personificación; pero la fuerza 
de esta figura es según la naturaleza de la acción que atribuimos á 
los objetos inanimados y según la individualidad con qne la descri­
bimos. La Sagrada Escritura nos ofrece bellas figuras de este géne­
ro. En el salmo XCYII se dice: «Losrios aplaudirán con palmadas-, 
juntamente los montes se alegrarán á la vista del Señor.» Y en el 
LXXXIV: «La misericordia y la verdad se encontraron-, la justicia 
y la paz se besaron.» Flechier, en el elogio fúnebre del mariscal de 
Turena, comparando la muerte de este á la de Judas Macabeo, pro­
sigue asi: «A estos aves Jerusalen acrecentó su llanto, las bóvedas 
del templo se estremecieron, se pasmó el Jordán y en todas las ri­
beras resonó la voz de estas melancólicas palabras: ¡cómol ¡ha 
muerto aquel varón fuerte que salvaba al pueblo de Israel!»

Ultimamente, el tercero y superior grado de la personificación lo 
hallamos cuando se introducen objetos inanimados, no solo como 
sintiendo y obrando, sino como hablándonos ó escuchando y oyendo 
lo que les decimos. Aunque esta clase de personificación no es vio­
lenta en ocasiones, es sin embargo mas difícil en la ejecución que 
las otras; porque es claramente la mas grandiosa de las figuras re­
tóricas; ella es el estilo de una pasión fuerte solamente, y por tanto 
jamás se debe intentar sino cuando el ánimo está en gran manera 
agitado y acalorado, dice Blair. El mismo orador sagrado que aca­
bamos de citar, para asegurar á sus oyentes que la adulación no 
tendrá parte en el elogio del duque de Montausier, habla de esta ma­
nera: «Esta tumba se abriría; estos huesos se volverían á juntar pa­
ra decirme: ¿porqué vienes tú á mentir por mí, yo que jamás enga­
ñé á persona alguna? Déjame descansar en el seno de la verdad y 
no turbes mi paz por la lisonja que siempre aborrecí.»

— 258—



— 239—

F ig u r a s  de p u ro  ad o rn o .

Hemos dicho mas de una vez que es un deber del predicador , y 
iano de los fines de la retórica, agradar. Para obtener esle fin y lie— 
«lar ese deber sirven las figuras, dando á la verdad un aire grato. 
Se le presta estos encantos inocentes, ya oponiendo y haciendo con­
trastar uno con Giro diversos pensamientos, ya haciendo brillar los 
menos conocidos por otros mas familiares; ora por pinturas variadas 
de tiempos, de lugares, de personas; ora en fin dando nobleza al 
estilo, que no tendrá la dignidad conveniente si la cosa ha sido es­
presada simplemente.

Las principales figuras que sirven para embellecer el discurso, y 
hacerlo agradable, son la descripción, la etopeya, la espohcton, la 
comparación, la antítesis, de las cuales vamos á dar una idea.

D escripción .— La descripción, que en griego se llama hy- 
potiposis, es una figura de retórica que consiste en la pintura de al­
gún objeto hecha de una manera tan viva que parezca que la estamos 
viendo. Esa pintura comprende los tiempos, los lugares, las perso­
nas, ú otro objeto cualquiera que se caracteriza por los rasgos es­
tertores, á diferencia de la definición que hace conocer la esencia y
naturaleza de la cosa.

Nada es mas propio á hacer impresión en el espíritu de los oyen­
tes que una elocuente descripción, pues parece imposible que po­
niendo las cosas ante los ojos dejen de afectar el corazon. «Sin la
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descripción. dice Fenelon, lodo es seco, lánguido y enojoso. Desde 
el pecado original el hombre eslá como hundido en las cosas sensi­
bles, y de aqui su gran mal; él no puede eslar átenlo por largo tiem­
po á lo que es abstracto. Por lo tanto hay necesidad de dar cuerpo á 
todas las instruciones que se quiere insinuar en su espíritu; hay- 
necesidad de imágenes que lo arrebaten. De aqui viene el que in­
mediatamente despues de la lucha del género humano, la poesia 
y la idolatría siempre reunidas de consuno fujsen la religión de los 
antiguos.»

Pintar, dice el mismo escritor, es no solamente describir las co­
sas, sino también representar las circunstancias de una manera lan 
viva y lan sensible que el auditorio se imagine que las está viendo. 
Por esto, cuando se hace una descripción ó un cuadro, es preciso por 
una parte no despreciar las circunstancias que puedan representar 
mejor las cosas; y por otra no querer ponerlas todas, descendiendo 
á minuciosos é insignificantes pormenores y esta es la 1.a regla de 
la descripción.

La 2.a regla nos preceptúa que haya unidad entre las circuns­
tancias que se elijan, presentando el objeto desde el punto de vista 
mas favorable á la impresión que queremos producir.

Y por último, que uno de los medios mas á propósito para hacer 
resallar los objetos y sus circunstancias son los con'rastes , ó sea 
aquella diferencia relativa que resulla de la conlraposicion de los 
objetos entre, sí.

Esplanemos esta doctrina con algunos ejemplos. En el libro de 
Job, cap. XXXIX, hallamos una bellísima decripcion del caballo: 
«Por ventura darás fortaleza al caballo, ó rodearás de relincho su 
cuello? ¿Por ventura le harás saltar como las langostas? La majes­
tad de sus narices causa terror. Escarva la tierra con su pesuña, 
encabritase con brio; corre al encuentro á los armados; desprecia 
el miedo y no cede á la espada. Sobre él sonará la aljaba, vibrará 
la lanza y el escudo; con hervor y relincho muerde la tierra, y no 
aprecia el sonido de la trompeta. Luego que oye la bocina dice: 
Ha; huele de lejos la batalla, la exhortación de los capitanes y la 
algazara del ejército.»



A esta descripción sumamente poética podemos añadir esta otra 
•descripción oratoria de Bossuet, hablando de los últimos momentos 
de la duquesa de Orleans: «Ella pide el crucifijo sobre el que habia 
visto espirar á la reina su bella madre, como para recoger las im­
presiones de confianza y de piedad que esta alma verdaderamente 
cristiana habia dejado con los últimos suspiros. A la vista de este 
objeto no espereis de esla princesa discursos estudiados y magnífi­
cos; una santa simplicidad forma aqui leda su grandeza. Ella escla­
ma: ¡oh Dios mió! ¿por qué no he puesto siempre mi esperanza en 
vos...? Llama antes á los sacerdotes que A los médicos; pide ella 
misma los sacramentos de la Iglesia; la penitencia con compunción; 
ía eucaristía con temor, y después con confianza; la sania unción de 
los moribundos con santa diligencia. Bien lejos de asustarse ella 
quiere recibirla con conocimiento; escucha la esplicacion de las san­
ias ceremonias, de estas oraciones apostólicas que por una especie 
de encanto divino suspenden los dolores mas violentos..... »

Debemos advertir para concluir, que la descripción se limita á 
delinear las cualidades físicas de las personas ó de las cosas; es de­
cir, pinta lo eslerior; en tanto que la etopeya, que es también des­
cripción, sirve al orador para pintar las costumbres, genio, índole, 
afectos y demás cualidades morales de alguna persona. Para estas 
pinturas morales, que son de un gran efeclo en la predicación, hé 
aqui varios de los avisos qne San Francisco Javier daba al padre 
Barsee. «Emplead la mayor parle de vueslro sermón en hacer una 
pintura viva de! estado inferior y de la turbación de las almas pe­
cadoras; haced que cada cual reconozca en vuestras palabras, y vea 
como en un espejo la inquietud de sus provectos, la frivolidad de 
sus pensamientos, las trazas artificiosas, los fraudes mañosamente 
disfrazados que él medita en su espíritu. Por vuestra parte añadi­
réis las funestas consecuencias de sus culpables designios; respon­
deréis á los sofismas capciosos que le sugiera el enemigo de todo 
bien; le enseñareis los medios de desprenderse de sus cadenas, é 
insistiréis en los castigos que el cielo impondrá á los que se hacen 
sordos á la voz de su conciencia.»

E s p o l ic io n . — Esta figura que también se llama conmora- 
cion ó exornación, la emplea el orador cuando exorna ó ilustra
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algún pensamiento con el fin de que la impresión sea mas profunda 
en el ánimo de los que la oyen. La espolicion es con respecto al pen­
samiento lo que la sinonimia con respecto á las ideas, que para fijar­
las mas repite voces de un mismo ó equivalente significado. «Podrá 
usar de ella el predicador, dice Granada, cuando desea imprimir en 
los ánimos de los oyentes alguna verdad rauv necesaria para la sal­
vación; para que repitiéndose lo mismo muchas veces, comprendan 
la dignidad é importancia del negocio.» Asi San Gerónimo en su 
carta á Demetriades: «Junto, dice, el fin con el principio ni me con­
tento con haberlo advertido una sola vez. Ama la ciencia de las Es­
crituras, y le amará la sabiduría.» Y este discurso que ordenó el 
Apóstol á Timoteo cuando dijo: «Insta oportuna é importunamente.» 
Un escritor dice, cometiendo la espolicion: «Parece que al tiempo 
que esperabas mayor reposo te ha sucedido mayor trabajo, y que 
cuando pensamos tener ya hecha la paz con la fortuna, entonces nos 
pone una nueva demanda. Ya que están en flor hiélanse los árboles; 
al tiempo de desenhornar se quebrantan los vidrios; en seguimiento 
de la victoria mueren los capitanes; al tiempo de echar la clave 
caen los edificios, y á vista de tierra perecen los pilotos.» En donde 
vemos la larga mención que hace este escritor en su pensamiento pa­
ra que en él se fije la atención, y el mismo sea agradable por los 
adornos que ha empleado.

Será viciosa la espolicion cuando solamente se la haga consistir 
en un lujo de palabras supéríluas, sin presentar una nueva; esa 
verbosidad que aumenta palabras sobre palabras nada dice, y en 
vez de embellecer, amplificando el pensamiento, lo oscurece, y hace 
lánguido y difuso el estilo. Asi lo vemos en el ejemplo siguiente: 
«La alegría que tienen, el gozo que disfrutan, el placer que sienten, 
el deleite que esperimentan los ricos..... »

Com paración— La comparación es una figura que consiste 
en unir los objetos que tienen semejanza ó analogia para dar luz y 
viveza al pensamiento. Esta figura es de un uso muy frecuente en 
el lenguaje familiar del pulpito, y sirve de adorno á todos los géne­
ros de elocucion, pues presta belleza al estilo empleada convenien­
temente. Quintiliano dice que las comparaciones sirven las unas pa­
ra adorno del discurso, y las otras para esplimr ó esclarecer los
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pensamientos y robustecer las pruebas.
Ordinariamente esta figura se presenta bajo tres diferentes for­

mas, que podemos reducirlas á estos términos precisos: de mayoría, 
de minoridad y de igualdad, que vamos á esplicar valiéndonos de 
algunos ejemplos, i ° Comparación de mayoría, ó de mas á menos: 
Jesucristo nuestro Señor dice á sus discípulos en San Juan, (capítu­
lo X III): «Vosotros me liamais Maestro y Señor, y bien decís por­
que lo soy. Pues s i yo el Señor y el Maestro os he lavado los piés; 
vosotros también debeis lavar los píés los unos á los otros;» donde 
venios que el objeto comparado es superior á aquel con que se com­
para.

2.° Comparación de minoridad ó de menos á mas. El mismo Se­
ñor para inspirarnos confianza se vale de esta comparación que lee­
mos en San Maleo, (cap. VI): «Mirad las aves del cielo que no 
siembran ni siegan, ni allegan entrojes, y vuestro Padre celestial 
las alimenta. ¿Pues no sois vosotros mucho mas que ellas?» Aqui 
vemos que la cosa comparada es menos que aquella con que se com­
para.

5.° Comparación de igualdad ó de semejante á semejante, que 
también se llama de variedad. San Clemente de Alenjandria hace 
ver el daño de las riquezas por esta comparación: «Las riquezas son 
como una serpiente astuta que se puede coger por la cola; pero que 
se revuelve y puede herir mortalmenle al que ignora el arte de en­
cantarla.»

Las comparaciones pueden tomarse de tres principios: 1.° De las 
cosas naturales ó artificiales, como: los anímales, las plantas, las 
llores, las tempestades, el sol, las diversas profesiones, los monu­
mentos, las obras de todo género, etc.

2.° De la Sagrada Escritura. Este es el mas fecundo manan­
tial de ricas comparaciones. Massillon en el sermón de la palabra 
de Dios dice á los censores que le escuchan: «Se puede aplicar á la 
mayor parte de mis oyentes lo que José decía fingidamente á sus 
hermanos, cuando ya era salvador de Egipto: «Vosotros no habéis 
venido aqui á buscar trigo y mantenimientos, sino como espías á 
registrar los parajes mas flacos de la provincia. Vosotros no venis 
á oirnos para sustentaros con el pan de la divina palabra, y buscar



socorros y remedios útiles á nuestros males, sino para observar ;í 
donde dirigir algunas vanas censuras, y hacer gala de nuestros de­
fectos..... »

5.® De la lectura de obras escogidas. De estas citaremos coma 
verdaderos modelos en este género las de San Basilio, San Gregorio 
íNacianceno, y sobre todo San Juan Crisóstomo; y entre los moder­
nos basta leer á Fr. Luis de Granada y muy especialmente á San 
Francisco de Sales.

Ultimamente establezcamos algunas reglas para el buen uso de la 
c-omparaeion-, entre otras es la 1.a Las comparaciones no deben sa­
carse de objetes que tengan una semejanza demasiado manifiesta 
con aquel otro con que se le compara. Si el placer que se halla en 
comparar consiste en descubrir las relaciones entre cosas de espe­
cies diferentes; ese placer no lo hay cuando otras relaciones se en­
cuentran á primera vista, pues poco arte se hallará en aquella com­
paración que no ofrece semejanza, sino entre dos objetos vecinos y 
casi de la misma naturaleza, entonces raya en trivial. Tal semejanza 
no es necesario indicarla, todo el mundo la advierte.

2.a regla. Por huir de los defectos que indicamos en la regla 
antecedente, no debe incurrirse en otros opuestos; esto es, se debe 
evitar que las comparaciones se establezcan sobre relaciones dema­
siado débiles y demasiado lejanas. Estas en lugar de ayudar la 
imaginación la fatigan, y no hermosean ni esclarecen el asunto; á. 
lo cual contribuye también cuando se multiplican las coincidencias 
y las menores circunstancias y que se pueden hallar entre dos ob­
jetos.

5.a regla. Las comparaciones deben tomarse de objetos conoci­
dos de todos. Hé aqui porqué deben desecharse aquellas compara­
ciones que están basadas, por ejemplo, sobre descubrimientos filosó­
ficos, ó sobre objetos que no son familiares sino á los que ejercen 
una determinada profesion.

Por último, la comparación debe evitar la esfera de las ideas ba­
jas y vulgares; las analogías deben correr naturalmente y sin es­
fuerzo de lo grande á lo pequeño y de lo pequeño á lo grande, y 
finalmente las ideas que se empleen para la comparación han de ser 
correlativas.
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A n t ít e s is .— Significa esta palabra griega contraposición. La 
antítesis es una figura por mecho de la cual se presentan juntas en 
la oracion cosas enteramente contrarias, ya en las palabi as ya en 
los pensamientos. Corno aquello ele Cicerón: «\: enció al pudoi la las­
civia, al temor la osadia, á la razón la locura.» Esta (iguiaes- 
presa una relación de oposicion entre dos objetos diferentes, ó en 
un mismo objeto entre sus cualidades, su manera de sei ó de obiai. 
Asi es que la antítesis ora reúne los contrarios bajo una relación co­
mún, ora presenta una misma cosa bajo dos respectos diferentes. 
De esta oposicion de ideas y espresiones resulta el efecto consiguien­
te á esa ingeniosa alianza que se forma en la imaginación enüe dos 
ideas diferentes y produce una impresión admirable, semejante á la 
que en la música produce el contraste de los sonidos graves y agu­
dos, y al de las luces y las sombras en la pintura. El fundamento 
de la antítesis son los contrastes ú oposicion de dos objetos; asi 
como la semejanza de los mismos es la base de la comparación.

El predicador puede obtener maravillosos resultados de esos con­
trastes que á cada paso le ofrecerá su auditorio, mostrando, por 
ejemplo, la contradicción entre los preceptos y la conducta del cris­
tiano; entre la fe teórica y la fe práctica; entre los que ge llaman 
devotos, y deshonran con sus obras la devocion, etc.

Oigamos á Massillon en la oracion lúnebre del príncipe de Conli, 
cometiendo esta figura: «Nosotros decimos sin cesar que el mundo 
nada es, y nosotros no vivimos sino para el mundo; sabios solamen­
te en los discursos, insensatos en las obras, filósofos en la inutilidad 
de las conversaciones, plebe en todo en el curso de nuestra conduc­
ta; siempre elocuentes con desacreditar el mundo, siempre mas ac­
tivos en amarlo; nosotros doblamos la rodilla con la multitud de­
lante del ídolo que acabamos de hollar con los pies, y á nuestros 
menosprecios se siguen bien pronto nuevos homenajes.» Antes bien 
San Pablo en su primera carta á los Corintios, (cap. IV), nos habia 
ofrecido entre otros este bello ejemplo de antítesis: «Nosotros ne­
cios por Cristo, y vosotros sabios en Cristo; nosotros flacos y vos­
otros fuertes; vosotros nobles y vosotros viles... nos maldicen y 
bendecimos; nos persiguen y lo sufrimos; somos blasfemados y ro­
gamos.»
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La antítesis es una de las mas bellas [figuras retóricas, pues se­
duce y encanta, pero como todas ellas es necesario emplearla há­
bilmente, y evitar que degeneren en juegos pueriles, procurando á 
la vez que no se repitan con frecuencia; y si esto se recomienda aun 
á los mismos poetas, ¿cuánto mas al orador cristiano que jamás de­
be perder de vista la gravedad de su ministerio para no profanarlo 
con el lujo de los adornos, con la profusión del lenguaje figurado?
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Ejercicios de la composicion.

Sin embargo de que algunos autores traían de la composicion, en 
la parte de la retórica que se llama disposición, considerándola como 
parte de esta, nos ha parecido conveniente alterar esle método de­
jando para este lugar ocuparnos de ella, siguiendo á otros escrito­
res; pues podemos decir que es la terminación de la obra oratoria 
que el predicador se propone hacer. Para ello necesita conlar con 
materiales bastantes que ha hallado por la invención; necesita saber 
las formas que ha de dar á los mismos, según el género de discurso 
que haya de hacer y esto lo ha visto en la disposición; necesita en 
fin exornar su obra al mismo tiempo que la construye; y los cono­
cimientos necesarios para esle adorno se los ha enseñado la elocu­
ción. Veamos pues como ha de proceder á la composicion de su dis­
curso, que no es o Ira cosa que un ejercicio por el cual despues de 
haber reunido muchas ideas, se las presenta en el orden tj en el es­
tilo que les es convenimte; esto es, el modo práctico con que deben 
formarse los sermones.

Desde luego confesamos con Quinliliano que escribir es lo que 
cuesta mas trabajo; pero que lambien es lo mas útil, como que es 
el resultado de cuantas lareas han precedido para la formación de 
un discurso. «Es preciso, pues, dice Cicerón, escribir con todo el 
cuidado posible y escribir mucho; porque de la misma manera que 
la tierra profundamente cavada se vuelve mas fértil para eslender



y nutrir las plantas que germinan en su seno, del mismo modo 
nuestro espíritu, si r,o nos contentamos con darle un ligero cultivo, 
rendirá frutos en abundancia y los consevará mejor.»

No tiene duda que las reflexiones sérias y la lectura atenta de 
los buenos modelos pueden enriquecer el espíritu, y disponerlo fe­
lizmente al ministerio de la divina palabra, como en otros lugares 
de esta obra hemos dicho. Pero ¡cuántas personas piensan mejor 
que hablan! ¡cuántos maestros, llenos de erudición y perfectamen­
te instruidos, y sin embargo no tienen el talento necesario para en­
señar! Preciso es no olvidarlo; el ejercicio de la composicion es lo 
que facilita la elocucion; él es el que forma el estilo de los escritores 
y el lenguaje de los oradores; él es el que escita la imaginación; él 
es el que familiariza al predicador con las palabras y con los giros 
que debe dar á sus discursos, y da en fin la facilidad á las obras 
del espíritu, como el ejercicio del cuerpo da agilidad á los movi­
mientos del cuerpo. «Yo he dado reglas sobre el estilo, dice Blair; 
pero sin el hábito y el ejercicio de la composicion las reglas no cor­
responderán al objeto. Este ejercicio es de una indispensable necesi­
dad.»

Hemos dicho que es difícil escribir, y para vencer esta dificultad, 
cuanto es posible, debemos considerar las diferentes maneras que 
hay de hacerlo. En esta como en todas las cosas es necesario mar­
char paso á paso. La composicion es un arte que tiene sus princi­
pios y sus progresos; no se puede llegar al término para obtener un 
resultado satisfactorio sino por una série de operaciones fáciles que 
unas á otras se dan la mano. Una elevada montaña seria de todo 
punto inaccesible para el hombre que pretendiese con pocos pasos 
llegar á su cumbre; y sin embargo, poco á poco llega á dominarla. 
No desconfíe pues el que se ha consagrado al estudio de la oratoria 
que llegará á obtener lo que apetece, que es la composicion de sus 
discursos. Indicaremos los métodos principales que los autores pre­
sentan en esta materia.

I.° Despues que se ha descompuesto por el análisis y el estu­
dio el fondo de'un discurso, será muy útil ensayarse en recomponer­
lo, sin esperar á que el calor que el ingenio ha recibido con este es­
tudio se disipe; y en seguida comparar el trabajo que se ha dado
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éort el discurso que ha servido de tipo. Nada hay mas propio qué 
este ejercicio para dilatar el espíritu, perfeccionar el gusto, hacer 
comprenderla aplicación de las reglas, y grabarlas en la memoria,

2.° Otro ensayo de composicioii mas sencillo, y no menos útil, 
es leer atentamente uno ó dos pasajes perfectamente escritos, de 
manera que puedan retenerse los principales pensamientos. En se­
guida, sin tener á la vista el libro donde se ha leido, se escriben, lo 
mejor que se pueda, los mismos pensamientos, esforzándose en re­
producir las figuras, los movimientos oratorios y los giros del 
autor, y adoptar sus formas y su carácter, su gracia, su precisión 
y su energía. Despues se toma el libro y se compara el estilo que sé 
ha emp'eado con el modelo que se ha tenido á la vista.

3.° Está muy recomendado como ejercicio muy importante de 
composicion por los maestros del arte, entre ellos el P. Granada, 
ensayarse en traducir y fundir en nuestro idioma las bellezas, ya 
de los principales libros de la Escritura Sagrada, ya de los Santos 
Padres, y también aquellos sermonarios escritos en latin. Los es­
fuerzos que hay necesidad de hacer para traducir exactamente el 
original, conservan su gracia, su colorido, su manera, obligan al 
espíritu á penetrarse de sus bellezas, á pensar y á hablar como él, 
á apropiarse su estilo, á luchar en fin con su modelo.

Despues de estos primeros ensayos hay tiempo de entregarse á 
su propio genio, que nunca, como hemos repetido, tratamos de en­
cadenar; al contrario, no dejando yuelo al genio, sin que pierda de 
vista jamás las reglas que lo auxilian, sería de temer que adqui­
riendo el hábito de no hacer nada sino con la ayuda de un modelo, 
o de un libro, se imposibilitase el predicador de hacer algo por sí; 
pero para esto es conveniente se someta á alguno de los métodos 
que dejamos indicados para componer.

El mismo Quintiliano, ya citado, nos da preceptos acerca de la 
composicion que debemos utilizar, aplicando despues estos princi­
pios geneiales á la composicion de un sermón. «En los principios 
es bueno, dice, que nuestra composicion sea trabajosa, que sea 
lenta, con tal de que sea exacta. Busquemos siempre lo que sea 
mejor, y no adoptemos desde luego todo lo que se nos presenta. 
Pesemos lo que hemos inventado, y coordinemos aquello que hemos



aprobado; porque es preciso elegir no solamente las cosas , sino 
también las palabras, y examinar maduramente el peso de unas y 
de otras. En seguida se pensará en el arreglo de las palabras, se 
las considerará de todos modos para mejor juzgar de su armonía, 
para no colocarlas á la ventura y como ellas ocurren. Para mejor 
ejecutar todo esto, será conveniente leer con frecuencia las últimas 
líneas que hemos escrito, pues además de que por lo que precede 
se lee mejor lo que sigue, nuestro espíritu, que estaba acalorado , y 
que por el tiempo en que nos ponemos á escribir nuestros pensa­
mientos se refresca, recobra un nuevo calor, y toma la impetuosi­
dad, replegándose, por decirlo asi, sobre sí mismo.»

Por demás eslá decir la grande atención , el esmerado cuidado 
que ha de emplear el escritor cuando ya trate de escribir, pues ne­
cesita reconcentrar en sí mismo la reflexión que le haga meditar so­
bre el asunto de que va á ocuparse, recordar todas sus relaciones, 
circunstancias de tiempo, de lugar, etc., y este método y buen or­
den que emplee en coordinar sus ideas, le facilitarán estremada- 
menle el trabajo de escribir.

Creer que se puede componer con negligencia, y adoptar las 
ideas que se ocurran al acaso, y hallándose el ánimo distraído, es 
un error. Por grande que haya sido la preparación para escribir, 
por muchos materiales que se hayan acopiado por medio de la in­
vención, si en los momentos de la composicion ne se fija la atención 
cual se debe, el trabajo antecedente ha sido perdido, y lo que se 
escriba resultará desaliñado y poco correcto , cuando no inútil y 
despreciable.

Estas ideas generales sirven para toda composicion y por lo tan­
to deben tenerse presentes en la de un sermón. Despues de haber 
meditado sobre el asunto de que ha de escribirse, se comienza por 
fijar la proposicion, ó sea la idea general para tenerla siempre pre­
sente como centro á donde se han de dirigir todos los esfuerzos del 
predicador. Preciso es no perderla de vista en el exordio, en la di­
visión, en las pruebas ni en la peroración. Eslo es tan conveniente 
y necesario cuanto que el discurso no será entonces vago, y tendrá 
la unidad que es de apetecer.

Despues se procede á escribir el exordio, según las reglas qne
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hemos dado tratando de esta parle del discurso, y evitando los de­
fectos que indicamos entonces, y sin perder de vista la idea general 
que nos proponemos para venir á parar en ella, espresándola en la 
proposicion en los términos que esla parte del discurso requiere, ó 
dividiéndola según convenga á nuestro plan.

Desde luego tenemos ya abierto el campo donde hemos de girar 
esplanando nuestro asunlo por medio de las pruebas, liara vez ocur­
re que escribiendo sobre una materia no se presenten al espíritu 
multitud de ideas que no son sino indirectas de la idea principal. 
Si estas son ideas ordinarias y comunes que ocurren fácilmente á la 
memoria, no las acariciemos como provechosas; mas bien se des­
echan para buscar otras que nos lleven á nuestros objeto. Si son 
ideas luminosas que aunque indirectas pueden sin embargo dar fuer­
za y energia á las ideas comunes será bueno escribirlas, aunque 
sean eslrañas al asunto, ó que tengan con él una relación distante; 
pero esla redacción se hace en un papel aparte, y no en el que sir­
ve de borrador del discurso. De esta manera nada se pierde del tra­
bajo que se ha prestado para la composicion y que acaso puede uti­
lizarse. Lo mismo se hace con aquellas idas que mas convienen á 
una parte del discurso que á otra, y que podrán tener exacta apli­
cación. Asi se descarga la memoria escribiendo aparte lo que se le 
ha ocurrido, ó tomando al menos notas de ello, para continuar el 
trabajo sin apartar la atención del designio principal, como dejamos 
dicho.

Durante la composicion es preciso dejar cierta libertad al alma 
que nos permita seguir el género que mas nos convenga, aunque en 
armonía con el peculiar de cada discurso, según la clasificación que 
hicimos en el libro segundo. Sin esa libertad nada bueno puede ha­
cer el predicador al escribir. No digamos por esto que es permitido 
olvidar las reglas que hemos establecido; pero sin faltar á ellas se 
las puede seguir sin saberlo, por decirlo asi, y naturalmente; de la 
misma manera que se escribe sin reflexionar de qué letras ó de qué 
sílabas usamos, y como se habla sin pensar en las reglas de la pro­
nunciación.

Además en la composicion hay que considerar dos situaciones- 
bien diferentes que hasta en los mas grandes escritores suelen en-
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conlrarse. «Todos aseguran, dice un aulor, que hay para ellos cier­
tos momentos de numen ó de feliz inspiración, en los que la pluma 
no puede seguir la rapidez del espíritu, y en los que se escribe sin 
interrupción como si dictara un ser superior. Entonces se escribe 
bien y fácilmente; no se produce, sino que se recibe. Hay oíros, ai 
contrario, en que lado parece agostado y seco en la inteligencia. Ni 
una idea, ni una palabra que na sea preciso producir con trabajo. 
Ved una fuente; en ciertos dias el agua es escasa y turbia; pero es­
perad las lluvias del cielo, y vereis el manantial correr en abundan­
cia, y os ofrecerá unas aguas tan trasparentes como el aire.»

lié aqui la imógen de las dos situaciones en que se hallan algu­
nas veces los que componen. El arte es aqui importante. Se puede 
preparar bien el espíritu, llenar de conocimientos la memoria, ejer­
citar y enardecér ía imaginación, y á pesar de todo eslo permane­
cer fi'io y estéril el escritor. El numen oratorio, qae no es mas que 
el mimen poético, no es efecto de! arte, sino que este solamente sir­
ve á favorecerlo y dirigirlo. Esa inspiración viene de mas alio, vie­
ne de una luz repentina que, toda sobrenatural como lo es en su ori­
gen, aparece en el esterior con todos Sos caracteres particulares del 
individuo que le sirve de canal; procede, á no dadarlo, en el envia­
do de Dios, de un fuego divino que abrasa su corazon, de una fe 
viva, de una ardiente caridad que él saca de la oracion al pié de los 
altares, ó del crucifijo.

Bien comprendemos que no siempre se obtienen tan ventajosos 
resultados aun á pesar de la oracion y de la santidad del predica­
dor, porque sabido es que el espíritu de verdad y de inteligencia se 
comunica á las almas para ilustrarlas cómo y cuándo le place. En 
tal caso si nos sentimos con esa avidez de ía inteligencia que parece 
quenada concibe; si nos hallamos en esos momentos de los que 
apenas nos sabemos dar razón, porque nada producimos en el orden 
de los buenos pensamientos y de los afectos mas dulces y vehemen­
tes, no nos desanimemos por esto; es que nos hallamos en una de 
aquellas situaciones que nos hacen ver nuestra limitación, pero tam­
poco deberemos insistir en violentar nuestra inteligencia para que 
nos preste ideas y sentimientos. El resultado de esta violencia nos 
seria infructuoso, porque, ó no compondríamos, ó si lo hacíamos se­



ria de una metiera detestable. Hablamos por csperiencia de esta si­
tuación, y el único partido que hay que aceptar es dejar el trabajo, 
distraer nuestro espíritu y esperar á mejor ocasion. Asi hemos vis­
to que sin nueva preparación á las pocas horas, ó á lo mas al dia 
siguiente, continuamos felizmente nuestro camino. Esto lo conoce­
remos, si penetrados del asunto de que vamos á escribir, y despues 
de haber hecho algunos esfuerzos, variando del rumbo con que in­
tentamos comenzar, no podemos hacerlo, entonces inútilmente nos 
cansamos, y es mucho mejor desistir por aquellos momentos de con­
tinuar.

Sin embargo; esa avidez de que nos vamos ocupando no es siem­
pre un misterio de nuestra alma; suele depender del método que 
emprendemos en nuestros ejercicios prácticos de composicion. Este 
método siendo bueno puede ayudarnos en nuestros trabajos. Pre­
gúntese el predicador: ¿qué es de lo que piensa hablar? ¿Cuáles son 
los antecedentes de este asunto? ¿Cuáles los medios de que debo 
valerme para probarlo? ¿Qué consecuencias se deducen lógicamente 
de esta materia? Si no podemos darnos razón de lodo esto es prue­
ba de que ó no hemos estudiado bien la dicha materia, ó de que 
habiéndola estudiado no podemos producirla, y entonces es cierta­
mente cuando debemos tomarnos tiempo para el estudio ó oportuni­
dad para componer como dejamos dicho.

Hechas estas advertencias debemos hacer notar además que nun­
ca la primera composicion que se hace de un discurso satisface, ni 
debe satisfacer nuestros deseos. En ella solo hemos podido esplanar 
nuestro asunto, pero de una manera incorrecta; acaso no le haya­
mos dado siquiera las formas que reclama, y de aqui la necesidad 
de una segunda composicion, para la cual nos debe servir de base 
la primera. La manera de hacer aquella consiste en leer esta con 
detenimiento, poniendo al márgen las notas convenientes que la re­
formen ó la aclaren. Si fuese preciso variar algún párrafo se indica 
asi para despues tenerlo presente, y lograr que cada cosa se halle 
en el lugar que corresponde; so corrigen las imágenes y figuras que 
hayamos empleado, ó se sustituyen por otras que nos ocurran mas 
adecuadas y propias, y esto practicado, procederemos á escribir 
lodo el discurso con las anotaciones que hemos hecho.
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Muchas voces aun despues de corregida nuestra primera composi­
cion notaremos defectos en la segunda, mayormente si ha trascurrido 
algún tiempo, y fuerza es entonces remediarlos. Tal es la penosa la- 
rea que nos impone la limitación de nuestros talentos, la observan­
cia de las reglas de la oratoria, y la elección misma de las materias 
que debemos tratar en el pulpito, para conseguir por una parte los 
allos fines de la gloria de Dios, y por otra la enseñanza, el agrado 
y la mocion de los afectos del pueblo cristiano á quien se dirigen 
nuestros discursos,

No queremos concluir esta lección sin indicar algunos medios pa­
ra perfeccionar estos. Entre otros aconsejamos á los jóvenes predi­
cadores que una vez hecha y concluida la composicion de sus ser­
mones los somelan al juicio de personas entendidas en la materia; 
pero con quienes tengan la suficiente confianza para ne sonrojarse de 
oir los defectos que les hagan notar. ¡Cuántas veces las observacio- 
de un amigo, de un condiscípulo nos llaman la atención sobre algu- 
gunos particulares que para nosotros pasaron desapercibidos! Esas 
observaciones nos hacen entrar dentro de nosotros mismos, compa­
rar lo qne hemos escrito, fijar mas detenidamente nuestra atención 
sobre ello, y cambiar de opinion, cuando tan apegados estábamos á 
nuestro propio juicio. Esta es una lección importante que nos sirve 
para lo sucesivo y que no podemos olvidar, pues ya no son nuestras 
propias luces las que nos dirigen, son también las de los demás que 
nos confirman en nuestro buen camino, y nos señalan otro mejor y 
mas seguro.

Otro medio de perfeccionamiento consiste en la pronunciación. 
Cuando en nuestros retiro leemos un discurso que acabamos de com­
poner, muchas veces no notamos sus defectos pues no hallamos preo­
cupados con el mismo ejercicio de composicion. Mas cuando en alta 
voz lo decimos una y otra vez, ó lo oímos leer á otro, no parece 
sino que nuestro trabajo se hace ageno, y echamos de ver mas exac­
tamente sus defectos. Asi sucede que poniendo en estudio nuestros 
trabajo rara vez dejamos de corregir algunos periodos, alguna que 
otra frase, y entonces advertimos lo que antes habia pasado desa­
percibido, lo cual es necesario enmendar por medio de oportunas 
anotaciones.



Ultimamente, debe el predicador aprovecharse de los avisos y 
consejos de sus superiores, de sus maestros, ó de otras personas á 
quienes el saber, la esperiencia, y la calma con que miran un dis­
curso estraño, dan derecho á conocer el grado de perfección en que 
se halla este. Aun es mas, las observaciones de nuestros mismos 
émulos que lleguen á nuestros oidos no deben despreciarse, pues 
estos sin quererlo nos hacen un grande obsequio; toda vez que sin 
consideraciones de ningún género, antes bien muchas veces con en­
cono, juzgan nuestras obras, y esto redunda precisamente en nues­
tro bien. Pero para que asi se verifique necesario es que el predica­
dor sin miramiento y sacrificando su amor propio, que lo lleva á 
tomar cariño á sus propios conceptos y palabras como hijos suyos, 
los reforme y rectifique, despues de pesar en un sano criterio las 
observaciones y advertencias que haya oido.

Un esceso, sin embargo, es preciso evitar en la corrección de los 
sermones, que consiste en 110 contentarse jamás con la composicion 
que se ha hecho. Bien comprendemos que los trabajos mejor aca­
bados suelen aparecer á sus autores con lunares que reclaman nue­
vas correcciones. Asi lo vemos en Virgilio, que quería arrojar al 
fuego su Eneida-, en Bossuet, que trabajó hasta el fin de su vida su 
Discurso sobre la historia universal-, en Eenelon, que con frecuen­
cia retocó su Telémaco; en Massillon, que hizo lo mismo con sus 
Sermones. Esta insaciabilidad si bien bajo un concepto es laudable, 
porque revela una gran modestia y un gran deseo de perfeccionar 
el trabajo; pero también lleva al ánimo una intranquilidad exagera­
da. Si un sermón ha producido buenos resultados en el ánimo de 
ios oyentes para el mejoramiento de sus costumbres y para el bien 
de las almas, ¿para qué volver á corregirlo poniendo á riesgo quizá, 
con la reforma que se haga, el medio que hizo producir esos frutos 
saludables é importantes? El orador cristiano no debe perder de 
vista que su fin es que sea Dios glorificado y que se santifique el 
pueblo; si lo ha conseguido, lo ha hecho todo, por mas que su obra 
tenga algunos defectos en las apreciaciones de la ciencia.

— 255—



Im provisación.

En la lección precedente hemos dado reglas para la composicion 
de un discurso, que luego se ha de confiar á la memoria para pre­
dicarlo. No siempre el predicador evangélico cuenta con el tiempo 
necesario para detenerse á formar un sermón tal como lo exigen las 
prescripciones de la oratoria, y que tanto se recomienda por la al­
teza misma del ministerio de la predicación. Hay situaciones en que 
hay necesidad de predicar sin esa detenida y escrupulosa prepara­
ción que exige un discurso sagrado para el arreglo esquisito y con­
cienzudo de todas sus partes, de sus formas, y de todos sus porme­
nores; situaciones en que es preciso improvisar. En esta atención el 
predicador debe saber: í.° lo que es improvisar-, 2.° sus dificulta­
des-, o.° sus ventajas, y 4.° los medios convenientes para improvisar.

1.° Se entiende por improvisación la facultad de hablar en tér­
minos no preparados, sobre un asunto suficientemente concebido y 
meditado-, es componer hablando; es manifestar el pensamiento sin 
trabajo preliminar, ex abrupto, por el orden y en la forma que or­
dinariamente le dan la reflexión y el trabajo.

Según Quintiliano, somos deudores á la memoria principalmente 
del talento de hablar improvisando. El espíritu poruña agilidad pas­
mosa, ocupado al mismo tiempo de las pruebas, de los pensamien­
tos, de las espresiones, de la disposición, del gesto, de la pronun­
ciación, y marchando siempre delante de lo que se dice actualmente,



prepara lo que se ha de proveer sin cesar y sin interrupción a la 
palabra, y guarda como en depósito á la memoria, que con mano 
íiel lo devuelve al orador al punto señalado, sin adelantar ni retar­
dar sus órdenes un momento.

2.° La dificultad, de la improvisación procede de su misma Ín­
dole, y de la limitación de nuestras facultades, por mas que las ha­
yamos cultivado con el estudio y con grande laboriosidad. El arte 
de ser elocuente, sin grande preparación, es en eslremo difícil, y es 
muy raro; á no ser que esas facultades sean eslraordinarias, que 
nadie consigue serlo de otro modo que por medio de un trabajo asi­
duo, de un ejercicio muy frecuente, y aun asi contará dias felices 
para la improvisación, y otros desgraciados, y en un mismo discur­
so momentos de sublime inspiración, y otros de lastimosa esterili­
dad y languidez.

Si asi acontece en toda clase de discursos, y en todo género de 
elocuencia se halla esa dificultad para improvisar; esta es mucho 
mayor en la oratoria sagrada, por la materia elevada sobre que se 
versa, por la clase da oyentes á quienes se habla, y por las funes­
tas consecuencias que se pueden seguir de predicarse un error al 
pueblo fiel por el sacerdote de Jesucristo, cuyos labios guardan la 
ciencia, y el pueblo buscará en su palabra la ley, según el lenguaje 
de nuestros libros santos.

Por esto oimos todos los dias desgraciadamente en nuestros pul­
pitos esos discursos improvisados que revelan en su fondo y en sus 
formas la grave dificultad de que vamos ocupándonos, y que se de­
ja ver en un lenguaje insípido, trivial; en aquellas frases incorrec­
tas ó sin concluir; en muchos pensamientos desunidos y envueltos 
en una multitud do palabras que no son otra cosa que repeticiones 
molestas que oscurecen la misma verdad que con ellas se quiere de­
mostrar; en el uso de los lugares comunes predicados basta la sa­
ciedad, y que no producen otro efecto que el cansancio y el hastio 
de la palabra divina que tan bellos atractivos tiene siempre, y que 
se oye profanada por la pereza, por la ignorancia ó el atrevimiento 
de un predicador que se lanza al púlpito para hablar en él como 
pudiera hacerlo en un círculo de amigos de la mayor confianza; se 
deja ver en fin en aquellas digresiones es temporáneas, en las in­
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exactitudes, y lo que es mas lastimoso, en errores involuntarios 
acerca del dogma y de la moral, predicados en pláticas incoheren­
tes, sin orden, sin lógica, sin unción, y careciendo por último de 
todo aquello que la oratoria prescribe para instruir, deleitar y con­
mover.

Para evitar en cierta manera estos males, que verdaderamente 
lo son, se necesita al menos que el predicador cuente con grandes 
conocimientos en las ciencias eclesiásticas, con la facundia ó faci­
lidad en espresarse, y con una serenidad de ánimo necesaria siem­
pre para hablar en público, y mucho mas indispensable para hablar 
improvisando, que le preste recursos para estar sobre sí mismo, y 
le facilite el arreglo y desarrollo de sus ideas, y la manifestación de 
ellas por la palabra.

Con tales condiciones la improvisación es útil, y ofrece grandes 
ventajas. Estas las conocieron la mayor parte de los Padres de la 
Iglesia, quienes abrumados por los cargos del ministerio pastoral, y 
de los demás oficios eclesiásticos, improvisaban sus homilías y dis­
cursos sagrados con grande éxito; pero debido á los fecundos recur­
sos de su ciencia, á su ejercicio en la piedicacion, y al celo santo 
por el bien de las almas que abrasaba sus corazones y los hacia 
elocuentes.

En la improvisación el predicador se encuentra en cierto modo 
mas desembarazado, siempre que cuente con las dotes y cualidades 
indicadas, pues no lo liga la necesidad de recitar palabra por pala­
bra lo que ha escrito, y tiene la libertad de aprovecharse de la ins­
piración feliz que suele venir hallándose en el pulpito. Sus palabras 
son entonces mas espontáneas y naturales, y por lo tanto tienen 
mayor unción para comunicarse con sus oyentes; las imágenes y 
comparaciones que le ocurren tienen tambieD ese mismo carácter de 
naturalidad, aunque no se espresen tan exactamente y con términos 
tan precisos y adecuados.

Pero donde mas aprovecha la improvisación es en la mocion de 
los afectos, pues no tiene duda que sintiéndose mas conmovido el 
predicador cuando improvisa, mas conmueve también á su audito­
rio; el fuego de su palabra es entonces mas puro y ardiente que cuan­
do este lo ha preparado de antemano en el retiro de su gabinete. Con
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fesamos que muchas veces hemos obtenido mas resultados en este 
punto en el calor de nuestra improvísaeion, que cuando con un ser­
món escrito nos hemos presentado en la cátedra del Espíritu Santo. 
Sin que por esto digamos que ha sucedido siempre tan bello resultado, 
pues equivaldría á decir que improvisar es mas ventajoso que escri­
bir, en lo que no estamos enteramente conformes, pues en tesis ge­
neral podemos decir que para una buena improvisación se necesitan 
muchos discursos; lo cual no sucede con los sermones escritos, que 
son buenos siempre que se observen los preceptos de la oratoria sa­
grada.

3.° Pasemos ya á indicar los medios mas á propósito para im­
provisar, y que facilitan este ejercicio. Parece que la improvisación 
no es del dominio de la elocuencia en cuanto á las reglas de esta. No 
obstante Quintiliano nos ofrece algunos medios para guiarnos en este 
género de trabajo; y de ellos debemos aprovecharnos, pues los cree­
mos á propósito para llenar su objeto.

Desde luego no admite la posibilidad de un discurso sin alguna 
preparación. El supone que el orador conoce ya el fondo del asunto 
de que va á hablar, que lo ha meditado y estudiado bajo todas sus fa­
ces; puesto que no se puede tratar de una materia que no se conoce.

De aqui inferimos la necesidad de que el predicador se prepare de 
alguna manera antes de subir á la cátedra de la verdad. Bien se 
comprenderá que no hablamos de una preparación detenida, como la 
que exige un discurso escrito, y de la que nos ocuparemos en la lec­
ción siguiente. Esla preparación se debe limitar á pensar sériamenle 
por algún tiempo en el asunto de que se traía, y que producirá mas 
ó menos resultado según el grado de instrucción del predicador, su 
práctica en improvisar, y el asunto mismo de que vaya á hablar; 
pues mas fácil le será, por ejemplo, predicar sobre un punto moral, 
que hacer un sermón panegírico; mas fácil discurrir sobre un evan­
gelio formando una homilía, que elevarse á las altas consideraciones 
de un punto dogmático en una conferencia. Con este motivo encar­
gamos á los jóvenes no se lancen desde luego á la improvisación, 
pues no prácticos todavía en los ejercicios de la predicación, les se­
ria muy difícil obtener buenos resultados de este trabajo en los prin­
cipios de su carrera apostólica.
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El método que deben seguir, á nuestro modo de ver, para que sea 
menos difícil la improvisación es el siguiente. Despues de haberse 
ejercitado por algún tiempo en predicar de memoria, que deberá 
ser mas ó menos largo, según sus dotes é instrucción, y el resultado 
que hayan alcanzado predicando de este modo, podrán continuar 
escribiendo sus discursos, como si fueran á predicarlos como los 
otros anteriores, y penetrados suficientemente de ellos, atendiendo 
al orden que guardan las pruebas, á las transiciones que hagan en 
las mismas, y á la ilación que lleve lodo el discurso, decidirse á im­
provisar; pero eslo con consejo de personas que sepan medir sus 
fuerzas intelectuales, y aun les aconsejamos que el exordio lo apren­
dan de memoria literalmente, pues en esta parle de la oracion retó­
rica siempre hay que luchar con mas dificultades.

Si despues de algún tiempo de predicar de esta manera se sienten 
con fuerzas para llegar á la improvisación ó sin escribir, aun enton­
ces bueno será que formen siquiera un ligero bosquejo ó esqueleto 
del sermón, que puede limitarse á escribir la proposicion, las divisio­
nes y subdivisiones del asunto, é indicar ligeramente las principales 
pruebas y la materia de la peroración. Estas indicaciones son como 
las grandes atalayas que se encuentran en un pais montuoso, y que 
sirven al viajero para no perder de vista su ruta; los espacios que 
separan á una de otra los llenará el orador con los recursos de su 
ingenio y de su ciencia, de su imaginación y de su gusto literario. 
Al menos nosotros asi lo hacemos cuando podemos disponer de al­
gunas horas siquiera antes de predicar, y rara vez hemos improvi­
sado sin estos ligeros apuntes que nunca ocupan media cuartilla de 
papel y nos han servido de mucho, pues prestan una grande con­
fianza; no parece sino que eran el croquis del terreno (fue habíamos 
de recorrer, y por lo tanto él nos daba como la seguridad de no es- 
traviarnos pues lo habíamos reconocido de este modo anticipada­
mente.

Esta conducta es precisamente la que aconseja el hábil maestro 
que hemos citado con repetición en esla lección, determinándola de 
este modo: 1.° Pensar sobre la materia que se ha de hablar, y fijar 
en la memoria un plan que pueda seguirse hablando; porque el ora­
dor marcharía como un ciego si no supiese á donde y por donde va.
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2.° Designar en este plan el lugar que conviene mejor á cada una 
de las ideas principales; frecuentemente su íntimo enlace y unión es 
el mejor guia. o.° Desenvolver cada una en particular sin confundir­
las ni mezclarlas, evitando apoyar una idea por las razones que no 
convienen sino á otra. 4.” Ceñirse á justos límites.

Estas reflexiones son muy juiciosas, añade otro escritor, pues la 
lógica es la base de toda improvisación, y el buen sentido es su al­
ma. La mas grande tacha que se puede oponer al que habla es que 
no sepa lo que va á decir. No se ha de entender por capacidad de 
hablar el aglomeramiento de palabras sobre palabras; sino el hablar 
bien. En la improvisación, como en el discurso preparado y escri­
to, á lo que principalmente se ha de atender es al método, á la cla­
ridad y á la energía.
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Preparación  para predicar.

- - - o— °

Hay dos clases de preparación para predicar, la una que la pode­
mos llamar remota que consiste en emplear ciertos medios para for­
mar los sermones y que se refieren á la invención y disposición de 
los argumentos ó pruebas, y que son principalmente la lectura déla 
Escritura Sagrada, las obras de los Padres de la Iglesia, la filosofía 
cristiana tratada en los apologistas de la religión, la buena litera­
tura, las historias eclesiástica, sagrada y profana, y por decirlo de 
una vez, los lugares tanto intrínsecos como estrinsecos de la teolo­
gía, los recuerdos de lo que hemos aprendido, y que es necesario 
emplearlos en los sermones, y últimamente los ejercicios de compo­
sicion, de lodo lo cual nos hemos ocupado con mas ó menos dete­
nimiento en las lecciones precedentes.

La otra preparación, que llamaremos próxima, supone la prepa­
ración remota, y es necesaria para un caso dado, y de la que no 
puede prescindirse á no ser que la impidan causas muy atendibles, 
como son las demasiadas y perentorias ocupaciones del encargado 
en anunciar la palabra de Dios; la premura del tiempo para predi­
car, etc., que entonces esta falta de preparación es disculpable ante 
Dios que lo ayudará con sus gracias, y ante los hombres que lo oi­
rán con indulgencia. Pero fuera de estos casos escepcionales el pre­
dicador 11 0 debe ecupar la cátedra sagrada sin que preceda la pre-



paracíon debida, si no quiere: 1.° hacerse culpable de irreverencia 
á la palabra de Dios; 2.° comprometer su ministerio; 3.° faltar á 
Dios; 4.° ofender también á su auditorio; y o.° incurrir en una 
grave é indeclinable responsabilidad.

\.°  El predicador que no se prepara debidamente para predicar 
so hace culpable de irreverencia á la palabra de Dios. Si es indu­
dable que esla divina palabla es digna, según San Agustín, de los 
mismos respetos que el cuerpo sacratísimo de Jesucristo; y por otra 
parte un buen sermón exige grande y difícil trabajo, como hemos 
manifestado en el curso de estas lecciones; el predicador que no se 
prepara para anunciarla dignamente presentándola á los pueblos 
con las formas propias para conciliar la veneración de estos á la 
misma, profana la santidad de su ministerio evangélico, y no pres­
tando la diligencia debida en la preparación de sus sermones, es 
altamente reprensible, pues con su descuido hace que sea infrueluo- 
sa esa misma palabra que Dios ha puesto en sus labios.

Aun es mas; el predicador sin la debida preparación hace una 
gran injuria á la palabra de Dios, pues además de que sus discur­
sos resultan desaliñados y llenos de defectos, como hemos dicho en 
la lección que precede, le hace perder toda su majestad y grandeza 
en el espíritu de los pueblos; y de aqui el que no la respeten; antes 
bien la critiquen los enemigos de la religión. ¿De dónde procede y 
si nó las mas veces esa falta de asistencia á las enseñanzas del pul­
pito, sino de la decadencia en que por desgracia han venido á parar 
los sermones por falla de preparación? ¿De dónde han surgido esa 
multitud de anécdotas que forman el entretenimiento de las gentes 
del siglo, esplotadas por la malignidad pública, y referentes á la di­
vina palabra? Han surgido de la falta de preparación de algunos 
predicadores, que en el calor de sus mal preparados discursos han 
tenido que echar mano de algunas comparaciones importunas, de 
algunas imágenes inconvenientes, de reflexiones ridiculas, de espre- 
síones burlescas y risibles que neutralizan el fruto que debieran ha­
ber obtenido de sus sermones, y que solo han obtenido la triste ce­
lebridad de aparecer en buen lugar en los fastos del ridículo. ¿Y no 
cede todo esto en daño de la divina palabra por la irreverencia á 
que la espone el predicador negligente? Asi es en verdad.
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2  » El que no se prepara para predicar compromete su altísimo 
ministerio. Nadie duda de la limitación de nuestras facultades natu­
rales. Cuando mas satisfechos estamos de nosotros mismos halla­
mos un terrible desengaño que nos hace ver nuestra pobreza, y lo> 
poco que vale nuestra orgullosa razón. Pues bien, confie el predica­
dor en sus propias fuerzas, y suba al pulpito sin prepararse, y ha­
llará mas de una vez esos desengaños funestos, viéndose burlado en 
sus talentos, y en los recuerdos que le hacian menospreciar el tra­
bajo y esmero en la preparación de sus sermones. Pero estos des­
engaños no son funestos solamente paia el; lo son aun mucho mas 
para su ministerio apostólico que ha comprometido lastimosamente; 
puesto que de la falta de consideración que entonces le tiene el au­
ditorio participa en gran parte el ministerio mismo que tan mal ha 
desempeñado, y que tan mal parado queda por su culpa en el con­
cepto de los despreocupados del siglo.

5.° La falta de preparación del predicador hace que este falte 
á Dios, porque si un embajador de cualquiera príncipe de la tierra 
descuidase los negocios de que estaba encargado por él, y por lo 
tanto no lo representara dignamente, ¿no se diria que habia faltado 
al monarca que lo habia enviado? El predicador pues es el enviado 
y embajador de Jesucristo, Pro Christo ergo legatione fmgimur, ha 
dicho San Pablo; él es el que lo representa en la cátedra sagrada, 
y él será también quien lo deshonre si con negligencia tratase los 
importantes negocios de su divina gloria y de la salvación de las al­
mas predicando al pueblo sin la divina preparación.

4.° Al mismo tiempo ese predicador indolente falta á su audi­
torio, por su misma indolencia para la preparación. Parece que se 
hace poco aprecio del auditorio cuando se le habla de cualquier ma­
nera, y en efecto es asi; sin tener en cuenta que por humilde que 
este sea lo componen los fieles que Jesucristo ha rescatado con el 
precio de su preciosísima sangre; los fieles que son nuestros herma­
nos; los fieles que están llamados como nosotros á reinar un dia en 
los cielos; necesaria es pues hablarles de una manera conveniente y 
digna. Yeamos de qué bella comparación se vale San Juan Crisósto- 
mo para confirmar esta verdad. «Si en las casas de los ricos, dice, 
hay m agníficas lámparas que iluminan todas las habitaciones; á li»
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vez que en el reducido aposento de los pobres no hay sino una pe­
queña luz para alumbrar todo su recinto. Si en las grandes ciuda­
des billas fuentes decoran todas las calles; en tanto que en las pe­
queñas poblaciones no hay sino una fuente para lodos los habitantes; 
esta es la gloria de la Iglesia, que es la casa de Dios, la ciudad san­
ta, ser alumbrada hasta en sus menores parles por una predicación 
que brilla como una magnífica antorcha, y ser fecundizada por aque­
lla agua que salta hasla la vida eterna; los hijos de Dios deben ser 
tratados en todas partes con honor.»

5.° Incurre en una grande responsabilidad el predicador que 
desprecia la preparación de sus sermones. Sobre él pesa entonces 
este terrible anatema: Maledictus, qui facit opus domini fraudulen- 
ter-, pues obra de Dios es la predicación, y con engaño y con des­
cuido la practica el predicador que para ella no se prepara como 
debe.

Además, si Quinliliano llama pérfido y traidor al abogado que no 
prepara su alegato como pudiera hacerlo, porque su negligencia 
compromete los intereses de su cliente, ¿con qué nombres habremos 
de calificar al predicador que no prepara su instrucción cuanto le es 
posible para tratar de los intereses sagrados de Dios y del prójimo 
en la cátedra santa de la verdad? ¿Cuál será la recompensa de este 
siervo perezoso? Harto triste será su destino; como altamente glo­
rioso el del predicador laborioso y lleno de celo, pües según ha di­
cho el Apóstol cada uno recibirá la recompensa en proporcionde su 
trabajo: Sucundum suum laborcm.

En evilacion de estos graves inconvenientes y terribles males con­
sultemos á los hombres mas eminentes de la Iglesia tanto de los 
tiempos antiguos como de las edades modernas, y ellos nos dirán 
acerca de la preparación para predicar. Nos basta oir á San Agustín 
y á San Juan Crisóstomo, como pertenecientes á los primeros siglos 
del cristianismo. El primero, siendo tan hábil maeslro en el arte de 
hablar, preparaba con grande esmero sus instrucciones, como él 
mismo nos lo dice al fin de su cuarto discurso sobre el salmo CIII: 
Magno labore qucesila et inventa sunt, magno labore nuntiata, et 
dispútala sunt-, sil labor noster fructuosos vobis, t i benedicet anima 
nostra Dominum. El segundo, ó sea el elocuente patriarca de Cons-
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tantínopla, no convidaba a su mesa á nadie, a fin de tener mas tiem­
po para preparar sus sermones, aplicándose estas palabras de los 
apóstoles: Non est wqmm derelinquere verbum Dei, el ministrare 
mensis.

Entre los modernos citaremos á San Cárlos Borromeo que, a pe­
sar de la facilidad de predicar adquirida por sus estudios y por su 
frecuente ejercicio, no creyó jamás poder descuidar esta preparación. 
Lo mismo sucedía á Fenelon, no pudiendo dispensarse de este ti a— 
bajo, no obstante el espíritu prodigioso y fecundo de que estaba do­
tado; y San Alfonso Ligorio, á pesar de su estilo sencillo y misione­
ro, no permitía á sus sacerdotes subir al pulpito sin haber escrito 
antes cuanto habían de predicar, á menos que sus talentos no hu­
bieran dado pruebas de que no tenían necesidad de escribir.

Para no estendernos mas sobre esta materia diremos acerca de 
la preparación, que el predicador debe consultar al Espíritu Santo 
antes de hablar á su auditorio; de Él aprenderá por la oracion, por 
el estudio de los libros sagrados, por la meditación profunda, las 
verdades cristianas que deba predicar. \  no se objete contra esa 
preparación, aduciendo estas palabras de Jesucristo nuestio Scnoi 
que leemos en San Lucas, ú otras semejantes de la Sagrada Escritu­
ra: Ponite erejo in cordibus vestris non prwmeditari quemadmodum 
respondealis. Ego eiwn dabo vohts os, el sapientiam, cui non pote- 
runt resistero, el contradicen envíes,adversarii vestri-, pues además 
de que en otra parte hemos dicho que el Espíritu Santo se comunica á 
los suyos cómo y cuándo quiere, San Agustín, esplicando estas pa­
labras del evangelio que parecen evitar toda preparación á los mi­
nistros de la santa palabra, dice que es necesario que el predicador 
antes de subir al pulpito ore, estudie, píense, reflexione, medite, y 
que entonces, una vez ocupando aquel lugar sagrado, se podrán 
aplicar á él las palabras de Jesucristo que hemos citado. Esto se 'se- 
riíica á la letra, en efecto, si lodo lo que el predicador ha prepara­
do ha tenido cuidado de beberlo en las fuentes purísimas de la reli­
gión, y en los sagrados manantiales de las Divinas Escrítuias.
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CUALIDADES ESTERIORES DEL PREDICADOR.

Proiiiinciaeiou , ó acción oratoi'ia.

Podemos decir que hasta ahora no hemos considerado al predi­
cador sino como escrito!-, dándolo preceptos para que invente ios 
asuntos mas á propósito para sus sermones, indicándole las fuentes 
de donde puede tomar las pruebas para persuadir y para mover el 
corazon con la oportunidad necesaria, á fin de que sean útiles al 
pueblo fiel. Esos preceptos se han hecho ostensivos á la forma con 
que ha de presentar la materia de su predicación, según los dife­
rentes géneros sobre que se verse, disponiéndola con orden y mé­
todo en la oracion retórica ó discurso, para hacerla mas inteligible 
é insinuante; y por último, valiéndonos de las reglas de la elocu­
cion, le liemos indicado los medios mas conducentes para que los 
asuntos de que trate se hallen revestidos de ciertas galas, que sin 
desfigurarlos se hagan agradables y amenos, y se les dé brillantez 
y energía.

Ahora bien, el predicador necesita subir á la cátedra del Espíri­



tu S a n to  para evangelizar al pueblo; necesita presentarse en las 
asambleas de los líeles para hablar de los testimonios de Dios; ne­
cesita ejercer aquella función santa t¡ue llamamos predicación, en 
la que va á enseñar á los hombres las verdades del catolicismo, y 
á exhortarlos á su práctica, y por lo tanto le es indispensable la 
pronunciación, epe es una parle de la (¡ratona sagrada que traía 
de la inflexión de la voz, y de la modificación del gesto, acomoda­
das á las ideas y sentimientos que se manifiestan en el sermón. ^

Es indudable que esta parle de la oratoria es la mas necesaria y 
útil, y por esto San Bernardo, citado por el P. Granada, dice: «Sue­
le ser mas acepto el sermón y í t o  que escrito, y mas eficaz la len­
gua que la letra; ni el dedo que escribe espresa tanto el afecto co­
mo el semblante, porque no tanto suelen atender los hombres á lo 
que dices, ó con que palabras lo dices, cuanto al rostro y á la ac­
ción con que lo dices.» Y el mismo P. Granada añade: _ «Apenas 
hay quien pueda oír con paciencia los sermones de muchísimos pre­
dicadores, á quienes ni falta erudición en el disputar, ni elocuencia 
en el escribir, ni piedad y religión en la vida. De lo cual no es olí a 
ciertamente la causa sino que están destituidos de esla sola virtud 
de la pronunciación. Y de estos dice el vulgo, que verdaderamente 
son hombres eruditos, pero que no tienen gracia para predicar; 
queriendo significar por esta palabra gracia, la virtud de la acción
y pronunciación.»

«Esla es, pues, la parte que mas sobresale en el decir, sin la 
cual el predicador mas docto 11 0  podrá ser contado en este número; 
y el medianamente instruido en ella podra aventajar á los mas doc­
tos. Pues hubo niños que con la dignidad de la aecion parecieron 
elocuentes; y muchos hombres discretos que p»r la fealdad de la 
acción han sido tenidos por niños. De cuya diferencia no parece set’ 
otra la causa, sino que los oyentes se mueven según aquella impre­
sión que hacen en sus ojos y oidos el semblante y palabras del pre­

dicador.» i i -  
Todo esto, y otras reflexiones que pudiéramos hacer sobre la im­

portancia, necesidad y utilidad de la pronunciación en general, 1» 
reasume Hugo Blair en estas palabras que trascribimos, y que es- 
presan perfectamente nuestro pensamiento y opinion en esla mate-
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ría, en la cual el predicador debe fijar cuidadosamente su atención: 
«Por un célebre dicho de Demóstenes que refieren Cicerón y Quin- 
tiliano, asi se espresa el escritor que nos ocupa, se ve cuanto apre­
cio hacia de esta parte de la elocuencia el mayor de los oradores. 
Habiéndole preguntado cual era la parte primera en la oratoria, 
respondió: la recitación; preguntado cual era la segunda, y luego 
cual era la tercera, respondió siempre: la recitación. No es de ma­
ravillar que hiciese tanto aprecio de ella, y que para mejorarla en 
sí mismo hubiese practicado tan continuas y penosas diligencias co­
mo las que nos cuentan los antiguos, porque ciertamente no hay 
cosa tan importante.»

«Los que juzgan superficialmente pensarán que el manejo de la 
voz y del gesto en la elocucion pública pertenece solamente á la de­
coración, y que es una de las arles inferiores de ganar al auditorio. 
Pero van muy fuera de camino, porque está intimamente enlazado 
con la persuasión, la cual es ó debe ser el fin de toda elocucion pú­
blica; por eso no deben desdeñarse de su estudio los mas graves y 
circunspectos oradores, como ni tampoco los que únicamente aspi­
ran á agradar.»

«Por tanto permítaseme observar que nuestra intención, siempre 
que nos dirigimos á otros por medio de la palabra, es hacer en ellos 
alguna impresión, y comunicarles nuestras mismas ideas y senti­
mientos. Pues el tono de la voz, nuestras miradas y nuestros gestos 
interpretan las ideas y las conmociones tan bien como las palabras, 
y aun la impresión que hacen en los otros suele ser mucho mas 
fuerte que la de estas. Vemos muchas veces que una mirada espie- 
siva, un grito apasionado, sin ir acompañados de palabras , ti aspa- 
san á otros ideas mas fuertes y escitan en ellos pasiones mas vigoro­
sas que las que puede comunicar el discurso mas elocuente. La sig­
nificación de nuestros sentimientos hecha por tonos y gestos tienen 
sobre la que hacen las palabras la ventaja de ser el lenguaje de la 
naturaleza. Ella ha dictado á todos los hombres este método de in­
terpretar los pensamientos que por todos es entendido, mientras que 
las palabras son puramente símbolos arbitrarios y convencionales 
de nuestros conceptos, y por consiguiente hacen una impresión mas 
débil. Tanta verdad es esta, que las palabras para tener su signi-
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ficacion completa necesitan recibir casi siempre alguna ayuda de la 
manera de la pronunciación, ó de la recitación; y el que hablando 
usare de las palabras desnudas, sin ayudarlas con tonos y acentos 
convenientes, hará en nosotros una impresión débil y confusa, y mu­
chas veces nos dejará dudosos de lo que dijo. Laconexion entre cier­
tos sentimientos y la manera propia de pronunciarlos es lan estre­
cha, que el que no los pronunciare según ella jamás nos persuadirá 
de que cree ó esperimeuta los mismos sentimientos. Tal puede ser 
su recitación que desmienta lo mismo que asegura.»

Antes de entrar en la esposicion de las nociones especiales de la 
voz y del gesto, que son las partes de la pronunciación, ó de la ac­
ción oratoria, según la definición que hemos dado de esla, y que 
son los únicos medios con que el predicador puede trasmitir sus 
pensamientos y afectos á su auditorio, vamos á hacernos cargo de 
algunas cuestiones preliminares acerca de la pronunciación ó acción 
oratoria en general, que son las siguientes: i . a ¿Cuál es su impor­
tancia? 2.“ ¿Cuáles son los medios que la facilitan? 5.a ¿Cuáles son 
sus cualidades? 4.a ¿Cuál es el principio que la inspira? 5.a ¿Cuáles 
son los obstáculos que la hacen viciosa?

I.

IMPORTANCIA DE LA PRONUNCIACION.

Reconocida está por lodos los siglos y por lodos los pueblos la im­
portancia de la pronunciación ó de lo acción oratoria fundada en la 
misma naturaleza. Los antiguos, atentos á componer el esterior, te­
nían academias donde se les enseñaba á dirigir con decoro ó conve­
nientemente el aspecto, el semblante y los movimientos del cuerpo, 
y los oradores que Roma y Atenas admiraron en el estado florecien­
te de sus repúblicas, se formaron bajo esas enseñanzas. Tal era la 
alta idea que tenían formada de la acción oratoria, que podemos juz­
gar de su escelencia por los preceptos que daban en sus escuelas, 
los cuales podemos apreciarlos por los que nos han dejado Quinli- 
liano y Cicerón. Hablando de esta materia el primero nos dice: «La



acción es de una fuerza maravillosa en el discurso. Porque no tanto 
importa que lo que nosotros hayamos escrito ó meditado esté bien, 
cuanto que sea bueno el modo con que los pronunciemos; pues no 
hace impresión sobre el espíritu del auditorio sino según este oye. 
Por lo que de todas las pruebas que el orador saca de sus conoci­
mientos ninguna por fuerte que sea, dejará de ser débil si no está 
sostenida por cierto tono afirmativo. Es preciso que los sentimientos 
y las pasiones desmayen, si la voz, el semblante, y todo el esterior 
del que habla no las inflaman, por decirlo asi. Por mí no tengo di­
ficultad en decir, que un discurso mediano sostenido con todas las 
fuerzas y los adornos de la acción, será de mas efecto que el mas 
bello discurso que esté destituido de ella.» A estas palabras de 
Quintiliano sobre la importancia de la pronunciación pudiéramos 
añadir otras del mismo autor y de otros de la antigüedad si no te­
miéramos hacernos difusos.

Oigamos sobre esla misma materia á los escritores modernos que 
aceptan lo que en este punto dijeron los antignos. Sin citar al Padre 
Granada, á Hugo Blair, á San Francisco de Sales, Maury, Audisis 
y otros, nos dice Buffon: «¿Qué es necesario para mover y sostener 
á la multitud? ¿Qué se necesita para conmover á la mayor parte de 
los hombres y persuadirlos? Un lono vehemente y patético, gestos 
espresivos y frecuentes, palabras rápidas y sonoras.» Y la Bruyere 
dice lo mismo aunque con diferentes términos: «El pueblo llama 
elocuencia á la facilidad que algunos tienen de hablar solos y por 
largo tiempo, unida á la importancia del gesto, á la vibración de la 
voz y á la fuerza de los pulmones.»

¿Y tendrán aplicación estas teorías á la predicación? ¿Será de im­
portancia la acción oratoria en el ministerio de la divina palabra? 
Es indudable. La oratoria sagrada no ha podido menos de aceptar 
cuanto de bueno le ha presentado la oratoria profana para persuadir 
y conmover, y por lo tanto ha aceptado los principios de la pro­
nunciación que como hemos dicho se fundan en la misma naturale­
za. Asi lo vemos practicado por los Santos Padres y no pudiera ser 
de otra manera para sacar todo el fruto del ejercicio de la predica­
ción, salva siempre la influencia celestial de la gracia divina.

Por esto vemos que San Bernardo debió á los recursos de la ac-
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cion oratoria la grande reputación de que gozaba. Este Santo Padre 
pronunciaba sus sermones en lengua latina que no se usaba ordina­
riamente por el pueblo. Y sin embargo, la mayor parte de los oyen­
tes, no comprendiendo casi nada de sus palabras, salian de la Igle­
sia penetrados, convertidos, llenos de respecto hacia la religión, 
derramando lágrimas de compunción y arrepentimiento. Su aire pe­
nitente, su voz llena de unción, su esterior de profeta hablaban en 
su favor y persuadían quizá con mas eficacia que lo que que hubie­
ra podido hacer la elocuencia de sus discursos si los hubiera predi­
cado en el idioma del pueblo. Lo mismo pudiéramos decir de la ac­
ción patética y popular de San Juan Crisóslomo, de San Basilio, de 
San Gregorio, y otros Padres de la Iglesia, y de tantos misioneros 
que tanto partido han sabido sacar del ejercicio de la pronunciación 
en favor de las almas. Asi es que San Agustín nos dice que aquel 
que predica sabiamente y con elocuencia es preferible y aprovecha 
mas á sus oyentes que aquel que no habla sino con sabiduría. Qui 
non solum sepienter, verum eliam eloquenler potest clicere, procut 
dubio plus proderit.

Sin que se diga para disminuir la importancia de las reglas de la 
pronunciación que los apóstoles no las aprendieron; pues aquellos 
hombres santos habían recibido el don de los milagros bien capaces 
de suplir la pobre elocuencia humana, y además los dones con que 
el Espíritu Santo les enseñó á anunciar dignamente el Evangelio, 
haciéndolos elocuentes en la acción como en la palabra; y asi vimos 
que San Pablo en medio del Areópago no hubiera sido escuchado si, 
por una acción esterior unida á un lenguaje elocuente, no hubiera 
sabido cautivar la atención de aquel pueblo orador.
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MEDIOS PROPIOS PARA F A C IL IT A R  LA PRONUNCIACION,

Si la naturaleza hubiera dotado á todos ios hombres de iguales 
facultades para la oratoria no habria necesidad de indicar los medios 
para facilitar la pronunciación en todas sus parles. Mas como quiera 
que no se hayan repartido esos dones con igualdad, se hace indis­
pensable que las reglas del arte suplan en cierto modo aquella des­
igualdad que notamos. Hemos dicho en cierto'modo porque hay fa­
cultades que de manera alguna pueden suplirse por el arte. Otras 
se corrigen con mas ó menos trabajo, ó se llegan á perfeccionar do 
alguna manera.

A este fin encaminamos nuestras observaciones, que las conside­
ramos de grande utilidad, mayormente cuando estamos persuadi­
dos que muchos defectos se perpetúan en ios predicadores porque, si 
bien todo el mundo los conoce, ellos preocupados no los advierten, 
y muchas veces por no herir su susceptibilidad, y otras por causas 
que no hay necesidad de enumerar, ello es que jamás llegan á sus 
nidos los vicios de que adolecen, ó los medios que seria convenien­
te emplearen para adelantar en la acción oratoria.

Ahora bien; si es una verdad la diversidad de talentos para el 
pulpito, pues notamos que unos predicadores ostentan aquellos en 
la composicion, y tienen facilidad para estos ejercicios, en tanto 
que apenas saben recitar esas mismas composiciones; á la vez que 
otros dicen bien, y les es sumamente difícil componer, y entre estos 
unos articulan perfecta mente, y su gesto es detestable y vice-versa; 
fuerza es que lodos se apliquen á adquirir medios para facilitar su 
acción oratoria.

Para ello los retóricos señalan enlre otros la lectura en alia voz, 
procurando ejercitarse primero en leer libros ó trozos de ellos, es-> 
critos en estilo llano, y despues leer los que se hallen escritos en
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estilo sublime, donde campean las imágenes, las figuras y todas las 
galas de la elocuencia, que son mas difíciles de leerse, dándoles el 
sentido conveniente. Esta lectura deberá hacerse en presencia de 
personas que puedan advertir con franqueza al predicador los defec­
tos que noten, pues de otra manera quedaría sin resultado este tra­
bajo.

Mas de una vez hemos hecho notar á nuestros discípulos que no 
podrían ser buenos predicadores si no sabiau leer perfectamente; 
pues en la lectura se tienen que observar las reglas de una buena 
pronunciación, haciendo los puntos, las comas, ó sea las pausas de 
los periodos, las interrogaciones, admiraciones, reticencias, ironías, 
etc., por la modulación de la voz y por lo demás que se prescribe en 
las reglas de la prosodia. Pues esto mismo es lo que se ha de reali­
zar en la predicación,' y por ello lo recomendamos eficazmente.

La imitación de los buenos modelos contribuye en gran manera á 
facilitar la pronunciación; pero cuenta que esta imitación no ha de 
ser servil que mate al genio, sino que lo ayude y lo corrija. En la 
imitación, no solamente se aprende á articular con distinción, sino 
que también se perfeccionan los movimientos del cuerpo, la gesti­
culación, etc., de que nos ocuparemos detenidamente mas adelante. 
Infiriendo de aqui que el ejercicio y los mejores modelos son en 
esta materia mas instructivos que todas las lecciones y que todos los 
libros. Ejercítense pues los jóvenes que se dedican á tan santa ta­
rea bajo la dirección de entendidos maestros, y al imitar no liguen 
tanto sus talentos y facultades que resulte un mecanismo frío é in­
conveniente.
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CUALIDADES DE L A  PRONUNCIACION.

Cuatro son las principales cualidades que debe tener la pronun­
ciación, á saber: que sea natural, variada, espresiva y conveniente; 
de las que nos haremos cargo considerándolas separadamente.

I. Debe ser natural.— Sin embargo de que hemos dicho en el 
párrafo antecedente que las reglas del arte prestan medios para fa­
cilitar la acción oratoria, ó pronunciación; no hemos querido dar á 
entender que el arte puede serlo todo en esla materia. Al contrario, 
la naturaleza presta las primeras ideas, y el arle las perfecciona ó 
las corrige cuando son defectuosas; él es lo que el sol para la tierra 
que encierra en su seno la virtud productora de todas las plantas; 
pero supone en ella el principio de esla fecundidad. Asi es que el 
fin de las reglas de la pronunciación consisle en espresarse de una 
manera natural; todos los movimientos sencillos, medianos, subli­
mes están en la naturaleza; basta, pues, estudiarla y seguirla sin 
violentarla. Véase sino á un hombre afectado por esla ó aquella pa­
sión, y entonces se le verá modular la voz según ¡os sentimientos di 
que se halle poseído su corazon, mover los brazos, ios ojos y todo 
su cuerpo naturalmente y con esta naturalidad pronunciar mejor que 
si hubiera estudiado la manera de hacerlo. La naturaleza es bella 
hasta en su inmovilidad, llena de fuerza y de majestad, y aun las 
mismas pausas que ella dicta son á veces mas elocuentes que un 
discurso; asi como toda acción oratoria que es puro efecto del arte 
desagrada. Por esto es necesario limitarse á observar la naturaleza 
y corregir en ella lo que sea defectuoso, y perfeccionar lo que tenga 
de bueno.

A este fin tengamos presentes las siguientes observaciones:
1 .a Cuando se dice que es preciso seguir la naturaleza no se ha 

de hacer tan rigorosamente que se lleve á la cátedra sagrada lo que



sea ridículo y trivial; pues hay en ese lugar elevado Una cierta gi'rt* 
vedad que, por una parte se aleja de la familiaridad de las convoi- 
saciones y de los actos ordinarios de la vida, y por otra parte de la 
afectación del teatro; no se lleven pues al pulpito ciertas libertades 
que se permiten sin embargo fuera de ese lugar.

2.a No se han de buscar por los jóvenes en el teatro los verda­
deros modelos de una pronunciación natural. «Yo prohibiría con la 
mas justa severidad, dice Maury, que los jóvenes mirasen el teatro 
como una buena escuela del gesto, ni á los actores como á los ver­
daderos modelos de la declamación oratoria. Nada hay de peor gusto 
y mas contrario al tono del pulpito que una manera teatral. Esto se 
conoce sin detenerse cuando se tiene el sentimiento y el hábito de! 
santo ministerio, y este no necesita jamás la superioridad del decla­
mador que se humilla á estas indecentes imitaciones.»

5.a Es necesario guardarse de forzar el estilo peculiar de cada 
Uno por imitar á otro predicador que agrada. Cada cual debe con­
servar lo que ha recibido de la naturaleza, y no aprovecharse de lo 
tpie se ve en otro sino para corregir los defectos que se notan en 
uno mismo. La mayor parte de ios que comienzan á predicarse ha­
cen un deber de seguir á los predicadores que están en boga. Pero 
como la voz de la muchedumbre no es siempre una prueba cierta 
del verdadero mérito, suele acontecer que los predicadores de que 
hablamos no están exentos de defectos en la acción oratoria; si se 
les sigue sin discernimiento, y por eslo se copian sus defectos, me­
nospreciando las reglas que determinan las cualidades de una buena 
pronunciación. Ténganse presentes estas reglas, y entonces examí­
nese con cuidado lo que se puede imitar en ellos, y lo que merezca 
imitarse; pero no se les siga ciegamente en todo, pues habrá oca­
siones en que un predicador célebre tenga una voz agradable y va­
riada, y tal vez un gesto ridículo; lómese por lo tanto lo bueno, y 
deséchese lo defectuoso, siempre en relación con el carácter del que 
quiere imitar.

II. La pronunciación debe ser variada.— Esta variedad de que 
hablamos está basada en la misma naturaleza; de modo que si la 
pronunciación, como hemos dicho, es natural tiene que ser variada. 
Entre las pasiones del alma, y las modulaciones de la voz, y los
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movimientos del cuerpo, ha establecido la naturaleza relaciones in­
timas; de modo que cada movimiento del alma pide un tono de voz 
y un gesto particular, cada uno de esos movimiento varia la espre- 
sion del semblante.

De aqui nacen los acentos dulces ó acres, impetuosos ó prolonga­
dos, entrecortados ó patéticos, débiles ó llenos, como diremos des- 
pues, y esta misma variedad encontramos en los movimientos, en el 
semblante, en los ojos, en las manos, que han de corresponder á la 
Variedad de la palabra y del pensamiento. De esta diversidad de 
entonaciones y de movimientos deben salir el brillo de las figuras y 
de las imágenes, los colores de! discurso, la belleza y energía de la 
oracion recitada que pone en contacto a! predicador con sus oyen­
tes.

III. Debe también ser espresiva.— Quiere decir que la pronun­
ciación debe representar los pensamientos y los sentimientos; todas 
las pasiones diseminadas en el discurso; todas las figuras con que el 
predicador lo ha adornado: las interrogaciones y las respuestas; las 
esclamaciones y los apostrofes; ella debe ser en sus pinturas tan 
verdadera, tan exacta, tan caracterizada que no haya persona que 
no la comprenda, y de tal manera que alguna vez supla lo que no 
se puede espresar con el lenguaje oral.

Será mala la acción oratoria ó la pronunciación si es oscura ó 
equivoca; cada movimiento debe tener una significación clara, como 
en el lenguaje cada palabra debe tener un sentido. Cuando la ac­
ción tiene este carácter, la riqueza de la elocucion adquiere una 
nueva gracia; el pensamiento se hace mas vivo; los sentimientos tie­
nen mas unción y mas fuerza, y el auditorio conmovido abandona 
su alma á los encantos de esa elocuente pronunciación.

Si por el contrario esta no tiene espresion paraliza todo el efecto 
del discurso; un ademan del semblante, una sola mirada, un sonido 
de voz, un gesto que no esté en relación con lo que se dice, bastan 
para acusar ó descubrir al predicador, colocándolo en una posicion 
desventajosa. Nada pues será mas ridículo que el encontrar discor­
dancia entre lo que se dice y el tono ó manera con que se dice.

IV. La pronunciación debe ser propia ó decorosa.— La propie­
dad de la pronunciación se refiere á conformar la acción, el gesto,
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todos los movimientos con las exigencias de tiempo, de lugar, de 
circunstancias, de los oyentes, de las materias que se tratan, del 
lugar mismo que se ocupa, ele. Se llama mal visto todo lo quo es 
opuesto á esta idea. Ilay cosas, dice Quintiliano, que se dicen me­
jor á unos que á otros; las hay que conviene practicarlas delante 
de unos, y de ninguna manera en presencia de otros. Los mismos 
tonos de voz, los mismos movimientos no sirven igualmente delan­
te de los magistrados que de! pueblo; en un elogio que en un .asun­
to sencillo. Vamos pues á considerar la conveniencia de la pronun­
ciación bajo íod 's estos aspectos.

l.° Propiedad de la pronunciación relativamente al estertor y á 
las costumbres del predicador.— La propiedad de la pronunciación 
considerada bajo este aspecto consiste en arreglar el esterior de 
manera que haya consonancia entre el y el ministerio auguslo que 
el predicador está llamado á desempeñar. Si bien es verdad que 
este ministerio es igual en todos, sin embargo hay formas que no 
son adaptables á todos los predicadores; el tono de la voz, el gesto, 
las maneras y movimientos de un predicador anciano, no deben ni 
pueden ser los mismos que los de un orador joven. La naturaleza 
de la pronunciación ó acción oratoria es una para todos; sus acci­
dentes son diversos, según las cualidades que dejamos indicadas; 
pero siempre conformes con la gravedad que caracteriza la misión 
evangélica.

Ahora bien; toda afectación del predicador en su esterior, ó 
aquellas maneras puramente mundanas, no se avienen ni pueden 
avenirse con la austeridad de los enviados de Dios para evangelizar 
los pueblos. De aqui esa natural repugnancia que produciría en el 
común de los fieles la presencia en la cátedra sagrada de un predi­
cador de cabellos ensortijados y bañados en perfumes, de frente al­
tiva, y de miradas ligeras é inmodestas, que revela en su continen­
te y en su aire mundano que no ha comprendido la misión dignísi- 
sima y apostólica que va á ejercer; que sube al pulpito donde ha de 
predicar la austera y santa moral de Jesucristo, con el lenguaje de 
los filósofos mas despreocupados, y con la acción de un declamador 
que se presenta en el teatro, ó en otros circuios meramente pro­
fanos.
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El pueblo, que siempre tiene mucho de verdad en su criterio y 
apreciaciones, no puede comprender por mucho que la fe lo ilustre 
y la caridad lo abrase, cómo aquel predicador ligero en sus mane­
ras; afeminado ó superficial en su modo de hablar; estudiando con 
afectación cómo ha de colocarse en el pulpito, y cómo ha de arre­
glar su hábito y sus cabellos; en una palabra, ocupado absoluta­
mente de su persona, pueda ser el sacerdote digno que está encar­
gado de echar en rostro sus iniquidades á Israel, predicar la peni­
tencia á los pueblos para la remisión de los pecados, y trazar á los 
hombres el camino estrecho de las otras virtudes evangélicas para 
llegar por ellas al cielo.

AI reprobar, como lo hacemos, siguiendo el espíritu de la Igle­
sia, el esterior mundano que no puede cohonestarse en los predica­
dores de Jesucristo, no queremos tampoco autorizar aquel esterior 
desaliñado y repugnante de otros que pensasen equivocadamente 
que, presentándose en el pulpito sucios, con largos y descompues­
tos cabellos, con la barba crecida, y dejando ver el mayor descuido 
en toda su persona, revelarían asi la austeridad del ministerio apos­
tólico. Tal esterior supondría por lo menos una educación muy des­
cuidada y una devocion mal entendida. La falla de aseo, y el aban­
dono de las reglas de urbanidad y policía, no son el reflejo de las 
virtudes sacerdotales; un hombre por ser sacerdote y predicador de 
Jesucristo, no está menos obligado á guardar en su esterior los mi­
ramientos que exige de él la cultura de la buena sociedad. Aun nos 
atrevemos á decir con un escritor, que una alma bella 110 puede 
habitar en un cuerpo vil y grasiento; y que muchos Padres de la 
Iglesia han creído que la negligencia del esterior era un indicio ó 
sospecha de un interior descuidado. Tal conducta es de ignorantes ó 
de fariseos, que con un esterior afectado creen pasar por muy rígi­
dos en los principios de la sana moral.

A estos defectos podemos añadir otros que no dejan de ser nota­
bles, y que consisten en dirigir desde el pulpito antes de comenzar 
á hablar miradas arrogantes á uno y otro estremo del auditorio; 
arreglar con esmero sus mangas, ó su cuello; sonarse las narices 
con frecuencia; en una palabra, manifestar un aire estudiado, que 
estaría mal visto en cualquiera círculo de la sociedad, y por lo tan­
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to mucho mas entre los fieles reunidos en el templo, á quienes se 
debe todo respeto y consideración.

2.° Propiedad de la pronunciación con respecto al asunto y á 
los diferentes estilos que en él se emplean.— Las reglas de la pro­
nunciación ó de la acción oratoria eslán íntimamente relacionadas 
con las que exige y deben observarse en la composicion del asunto. 
Las podemos reducir por lo tanto á tres que se hallan compendiadas 
en estas palabras: Is est cloquens, qui magna gravites, humilla sub- 
tiliter, et mediocria temperóte potest dicere. La acción, pues, con­
viene y se adapta al asunlo cuando las materias que se hallan en 
estilo sencillo se pronuncian de una manera sencilla y fácil; los 
grandes asuntos con una acción noble, fuerte y patética, y en los 
discursos del estilo templado con una acción que sea un término 
medio entre una y otra.

Al decir que la acción ó pronunciación sea sencilla no se ha de 
creer que tenga nada de baja y trivial. Se la admite en los asuntos 
que no sirven sino para instruir, y seria enojosa y estaría fuera de 
su lugar si fuese demasiado grave, ó demasiado florida. Ella debe 
pintar las interrogaciones, las esclamaciones, los apostrofes y de­
más figuras que espresan las pasiones.

Para que la pronunciación sea verdadera debe tener las cualida­
des de la elocucion: pura, clara, adornada. Pura, de tal modo que 
sus movimientos sean propios, significativos; que nada tengan de 
indecorosos, de descuidados, de bajos, ni puedan ofender la deli­
cadeza del auditorio. Clara, que corresponda al sentido de las pala­
bras; ni equívoca, ni demasiado frecuente ó agitada. Adornada, pin­
tando las figuras, las pasiones que se hallan esparcidas en el discur­
so, y el sublime de las palabras que lo componen, cuando el asunto 
lo exige, ó las partes mismas del asunlo lo reclaman. Si es verdad 
que las palabras son nada sin las cosas, 11 0  es menos cierto que las 
cosas y las palabras dependen de la acción.

Pero es necesario huir de los movimientos hiperbólicos ó exage­
rados que son los arranques de un temperamento que se abandona á 
su propia fogosidad. ¿Qué se podría pensar de un predicador que 
jamás pronunciase con aire tranquilo; que jamás variase su acción; 
que sin haber preparado á sus oyentes comenzase por pronunciar su
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asunto con el mayor fuego; que gritara desde el principio hasta el 
iin, y se manifestase siempre furiosamente agitado? ¿No merecería 
que se le tuviese por un demente hablando en una asamblea de 
hombres cuerdos, ó como un hombre embriagado en medio de gen­
tes sobrias é indiferentes?

La vista de una grande asamblea y la importancia del asunto de­
ben, sin duda, animar á un hombre mucho mas que en una conver­
sación particular; pero en público, como privadamente, es necesario 
obrar siempre con naturalidad. «Nada es mas chocante, dice Fene- 
lon, que un hombre que se atormenta por decirme cosas frias; mien­
tras él suda, me hiela la sangre. Hay algún tiempo que me dormí 
en un sermón; me desperté, y luego conocí que el predicador se 
agitaba extraordinariamente. Pensé que seria la fuerza ó energía de 
su moral; pero era que advertía á sus oyentes que en el domingo 
próximo les predicaría sobre la penitencia. Esta advertencia, hecha 
con tanta violencia, me sorprendió, y me hubiera hecho reir, si el 
respeto del lugar no me hubiera contenido.» Todo esto nos indica 
que la pronunciación debe estar en perfecta relación con lo que se 
dice; las cosas pequeñas de una manera sencilla y uniforme; las co­
sas grandes con una pronunciación grande y sublime.

Viniendo al sublime de la pronunciación debemos decir, que está 
reservado para los discursos de aparato, para los asuntos patéticos 
y los misterios. Si hablando del estilo sublime en la lección XXXIII 
dijimos que es un estilo elevado, lleno de grandeza, de vehemencia, 
de calor y de energía, y tan elocuente que domina las almas, arran­
ca lágrimas, escita la admiración, exalta las pasiones, y produce 
los mas vehementes movimientos en los oyentes; ¡qué pronuncia­
ción tan patética y comovedora deberá acompañar á este estilo! 
Un predicador por ejemplo que tomase en su boca estas palabras de 
amenaza del Señor que leemos en el Deuteronomio, (cap. XXXII): 
«Embriagaré mis saetas en sangre, y mi espada devorará carnes en 
la sangre de los muertos, y de los enemigos que están en cautiverio 
con la cabeza desnuda,» ú otras semejantes que encontramos en 
nuestros sagrados libros, y en las que se admira el estilo sublime; 
¿podrá pronunciarlas con un esterior tranquilo, espresando en ellas 
sentimientos del corazon tan llenos de vehemencia? Si asi lo hiciese
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desvirtuaría en gran manera la sublimidad que en sí tienen esas pa­
labras y esos sentimientos.

Tratándose de los misterios de nuestra sacrosanta religión, estos 
piden una pronunciación noble, sostenida, y sin embargo, variada. 
Los unos esponen una especie de triunfo y participan mas del pane­
gírico que de la moral, como la Ascensión, Pentecostés, la Resurrec­
ción; otros se limitan á la instrucción, tales como la Santísima Trini­
dad, los Sacramentos, etc., y piden una acción mas popular, natural 
é insinuante y que es de un uso mas común. En todos ellos á través 
del velo que los oculta se descubre la grandeza y elevación de las 
cosas celestiales, y estas no pueden dejar de ir acompañadas de una 
pronunciación majestuosa y digna, según el carácter del asunto que 
es tan digno y majestuoso. Se predica, por ejemplo, la muerte del 
Hombre Dios, tan llena de prodigios, y misterios tan elevados, y que 
da lugar á contemplaciones sublimes, tiernas y dulces, y la pronun­
ciación entonces no puede ser sino triste, lenta, interrumpida, y que 
esprese los gemidos del corazon, el arrepentimiento y el horror ai 
pecado que fué la causa de sacrificio tan elevado como cruento.

La pronunciación ha de ser ligera, brillante y florida en los pane­
gíricos, que regularmente tienen por objeto agradar, y esto ha de 
conseguirse por una pronunciación armoniosa, delicada y espiritual, 
revelando en ella la elegancia del gesto, y las inflexiones ó cambios 
de la voz. Asi como en las oraciones fúnebres inspire el dolor, el 
sentimientos y veneración que reclama la memoria de aquel de quien 
se predica, afectos de que debe abundar esle género de composi- 
cion sagrada, y que de otra maneia no estaiia en consonancia la 
pronunciación con estos discursos patéticos.

La acción oratoria ó pronunciación conveniente al estilo templado 
1 1 0 debe ser con aquella vehemencia que caracteriza á los hombres 
de fogoso ó ardiente temperamento, sino dándole la brillantez y las 
g r a c i a s  de la dicción; que sea elegante, pulida, pero menos rica y 
menos pomposa que en el estilo sublime. Si el piedicadoi clama con­
tra los desórdenes y corrupción de las costumbres, sea su pronun­
ciación ya viva, enérgica, insinuante; ya tierna, llena de compasion 
y de dolor, y que en ella se revele 1a severidad y santidad de las 
máximas que se anuncian.
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Cuando la predicación se versa sobre aquellas grandes verdades 
que tienen relación con el fin ó postrimerías del hombre, la muerte, 
el juicio, ó el infierno, donde el orador cristiano trata de persuadir 
y de conmover, la pronunciación debe estar animada de fuerza y de 
vehemencia, lomando el aspeclo y la voz de un profeta, de tal mane­
ra que sus ojos, sus manos y todo inspire el temor y el horror que 
causa el pecado, y se manifiesten los movimientos que produce en 
el alma la idea de un Dios vengador de los ultrajes que ha recibido, 
y estas sensaciones que esperimenta el predicador, y que espresa 
en su pronunciación, lleguen á comunicarse á los oyentes.

En las pláticas ó instrucciones familiares no tienen lugar el énfa­
sis y el sublime de que hemos hablado. Este género de discursos, 
como dijimos hablando de ellos, son las exhortaciones de un padre á 
sus hijos que habla de una manera tranquila, tierna, y que sin em­
bargo de que revela su autoridad, es de un modo que apenas la 
hace sentir. La pronunciación entonces pues es sencilla; es suelta y 
fácil sin ser vaga, familiar sin ser baja, se maníicsta sin afectación 
y sin temor. Un predicador que en asuntos ordinarios da á su pro­
nunciación la vehemencia de un sermón moral, la nobleza de un 
misterio, ó la brillantez de un panegírico se haría verdaderamente 
risible. Asi como un discurso sencillo y razonado espresa con fre­
cuencia mejor una cosa que toda la pompa y el adorno; del mismo 
modo una pronunciación sencilla hace sentir mejor la bondad de una 
prueba y la fuerza de un razonamiento. En una palabra, que la pro­
nunciación sea sencilla en las cosas pequeñas, templada en las me­
dianas, sublime y majestuosa en las grandes, verdadera y natural 
en toda ocasion, asi se espresa el escritor que nos facilita estas úti­
les advertencias.

5.° Propiedad de la pronunciación relativamente á la condición 
y cualidades de los oyentes, y al lugar donde se habla.— En la lec­
ción XI hablamos de las reglas que la oratoria sagrada prescribe al 
predicador acerca de la oportunidad de la invención de sus argu­
mentos, y esa misma oratoria ofrece también sus preceptos de opor­
tunidad con respecto á la pronunciación, teniendo en cuenta el carác­
ter, las cualidades y demás circunstancias de las personas á quie­
nes se predica, y el tiempo en que se predica.
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La conveniencia y necesidad de esa oportunidad las hicimos ver 
entonces, y para no reproducir las razones con (pie las apoyamos, 
bastará hacer aplicación de las mismas á la materia de que nos -vamos 
ocupando. Diremos, sin embargo, con un escritor, que «no todos los 
predicadores reciben inmediatamente de Dios su misión, como los 
Jeremías y los Nathan, para anunciar abiertamente á los príncipes de 
Israel sus desórdenes y sus crímenes. Es necesario grande pruden­
cia para esplicar la ley á aquellos que son sus depositarios, como á 
los monarcas, imágenes vivientes del Todopoderoso, que son los mi­
nistros de sus venganzas, y los dispensadores de su autoridad. Si la 
gloria de la religión pide de nosotros en ciertas ocasiones una va­
lentía de profeta, la voz, el gesto, lodo nuestro eslerior debe dulci­
ficar la amargura de nuestras palabras, y manifestar el respeto que 
conservamos por estos ilustres culpables. Una reputación de santi­
dad, un rango eminente no son siempre los recursos para defender­
nos de las desgracias que la independencia del ministerio puede pro­
curar al predicador.»

Sin fallar pues á ese ministerio santísimo, sin confundirnos para 
hablar de los testimonios de Dios en presencia del rey y poderosos 
de la tierra, como decia David, ni menos avergonzarnos del Evange­
lio como no se avergonzaba el Apóstol, debe el predicador espresar 
en su pronunciación los respetos y consideraciones que se debe siem­
pre al auditorio cristiano, y mucho mas si este lo componen per­
sonas de alto rango. Esas consideraciones y esos respetos, que en 
nada perjudican á la verdad y grandeza de la religión, conciban el 
respeto al predicador, pues si queremos ser respetados necesitamos 
respetar á los demás.

De aquí la necesidad del arte para no ofender con maneras y gri­
tos descompuestos la delicadeza de los grandes sin hacer traición 
al ministerio altísimo de la divina palabra. Procure pues el predica­
dor usar ante estos de una acción noble, y cortés, de una voz dul­
ce, agradable, de un gesto grave y tranquilo, de movimientos lle­
nos de discreción y de un esterior siempre respetuoso. Hay muchos 
entre aquellos que buscan mas al orador que al sacerdote; pues bien; 
concíbese el agrado del uno con la severidad del otro, pues se avie­
nen perfectamente; sin callar por esto la verdad, ni transigir con el
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pecado. El ejemplo de los buenos predicadores en esta materia es 
una lección liarlo mas elocuente que todas las teorías.

Entre la genle vulgar, y en el auditorio de las aldeas, puede el 
predicador ser mas vehemente, mas enérgico en su pronunciación, 
sin llegar por esto á la exageración. Esa clase de oyentes mas fá­
cilmente se persuade y se conmueve por una pronunciación anima­
da y vigorosa que por razonamientos convincentes y por las belle­
zas oratorias. En ellos parece que lo es todo los sentidos; pues co­
muniqúese por ellos el predicador; asi vemos que una voz sonora y 
grave y una acción enérgica producen mas resullados que los mas 
bellos y pulidos discursos. Atienda pues el orador sagrado á la 
oportunidad de que hemos hablado relativamente á la pronuncia­
ron, y sus esfuerzos se verán coronados con un buen éxito.
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IV.

PRINCIPIO QUE DEBE INSPIRAR LA PRONUNCIACION.

Sin embargo de que ya en la lección VIII hemos indicado que el 
predicador necesita para conmover estar intimamente conmovido; 
esto mismo podemos decir respecto á él mismo, tratándose de la 
pronunciación. El principio que lo ha de inspirar para pronunciar 
no puede ser otro que el sentimiento de lo que dice, á parte de los 
auxilios sobrenaturales, de que jamás podemos prescindir. Oigamos 
á M. llamón, á quien otra vez hemos citado, y con cuyas opiniones 
en esta materia nos hallamos conformes. «Una acción verdadera­
mente oratoria no puede ser producto del arte y de la industria; el 
sentimiento de un alma llena y muy penetrada del asunto, es el solo 
que puede inspirarla y formarla. El sentimiento es el que ha dado 
las reglas, y el que solamente puede dar á cada cosa la acción que 
le pertenece. Ved un hombre apasionado, ¡qué tono! ¡qué inflexio­
nes! ¡qué variedad en la voz! ¡qué vivacidad en los ojos! ¡qué mo­
vimientos animados en lodo el cuerpo! ¡cómo su esterior fija núes-



tra atención y uos interesa! Sin embargo, él no estudia su acción; 
se entrega al sentimiento que lo domina, y lo espresa con toda per­
fección; lodo habla en él; lodo lleva la impresión de que se halla 
poseído.

Es pues del corazon de donde ha de partir la acción. Sentir lo que 
se dice, es el verdadero principio de una declamación perfecta; ved 
ahí lo que sin pensar en ello da á la voz el tuno que se necesita, al 
cuerpo su actitud, á las mimos el gesto, á los ojos el movimiento, al 
semblante la espresion, á la cabeza la posicion que conviene, y aqui 
como en el arte de escribir puede decirse: Pectus est quod dissertos 
facit. Un gesto, una mirada, una inflexión adecuada, inspirados por 
el sentimiento animan al oyente, lo conmueven y lo persuaden; el 
sentimiento suple á veces la falla de talento; pero no puede ser su­
plido por nada.»

«El gran arte es, pues, saber apasionarse con reflexión, y dar al 
sentimiento el grado de acción que exige sin rebajarlo ni debilitar­
lo; es penetrarse bien de la naturaleza, de la fuerza de cada pensa­
miento, y tener siempre en la memoria comunicarse á sus oyentes; 
en esto está todo el secreto y el resultado de la acción. Si tantos 
predicadores de mérito no hacen vivas impresiones en sus oyentes, 
es porque no se conmueven, y entonces su acción carece de fuego 
sagrado; no tiene el sublime del sentimiento que hiere los sentidos 
y fuerza al corazon á rendirse. El predicador que no sabe sentir ja­
más pronunciará bien un discurso; estará incierto é inseguro en su 
acción, será tranquilo cuando reprenda, indiferente cuando apre­
mie, y colérico cuando exhorte.»

No obstante de que todo depende del sentimiento, el cual carece 
de artificio, procure el predicador para mejorar la pronunciación 
observar las reglas que vamos estableciendo acerca de esta, pues 
además de ilustrarlo en la manera de espresar ese sentimiento, 
principio de su inspiración, le servirán para huir de los vicios y de­
fectos que puedan hacer imperfecta esla parte de la oratoria sagra­
da tan conveniente como necesaria.
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V.

OBSTÁCULOS CHE PUEDEN IMPEDIR Ó VICIAR LA PRONUNCIACION-

A medida que es mas importante y delicada esla cualidad del 
predicador ofrece también varios obstáculos para su ejecución, sobre 
los que deben meditar para cuidar evitarlo cuanto le sea dado. Por­
que ¿de qué servirá que haya trabajado con asiduidad en la composi­
cion de un sermón, si al pronunciarlo lo hace de manera que no 
produce resultado alguno favorable en sus oyentes? En tal caso po­
drá ser un buen escritor, pero no dejará por esto de ser un mal pre­
dicador, y por consiguiente de nada ó de poco servirán sus tareas li­
terarias. Hagamos pues notar esos obstáculos de que hablamos rela­
tivamente á la pronunciación en general, pues habremos de ocupar­
nos mas detenidamente de ellos, hablando en las lecciones siguientes 
de la voz y del gesto.

El primero consiste en no saber perfectamente el predicador su 
discurso. Cuando no se ha estudiado bien un sermón es imposible 
tener la confianza de pronunciarlo cual se debe. El temor mismo 
de eslraviarse embarga al predicador en la pronunciación, de tal 
manera, que solo atiende á decir del modo que le es posible lo que 
recuerda de su trabajo, y por consiguiente pierde toda la libertad 
de la acción, pues se encuentra embarazado y sin soltura.

Además, el sentimiento, sofocado en el predicador con los cuida­
dos que reclama la memoria para haber de recordar lo que aprendió 
mal, resulta que jamás se anima, y á medida que intenta hacer­
lo es para producirse con violencia, y al fin se hace sin naturarili- 
dad, y se concluye muchas veces por tropezar y caer. La palabra, 
entonces, carece de aquel grado de vivacidad y corrección que necesi­
ta para espresar bien las ideas y los afectos; no tiene las inflexio­
nes necesarias según las diversas partes del dircurso, ni se pueden 
hacer aquellas transiciones de voz naturales y felices que conducen



de un pensamiento á otro, de una narración á una prueba, de una 
prueba á un sentimiento ó afecto; las imágenes ó figuras que se ha­
cen resultan espresadas sin energía, sin gracia ni belleza, y puede 
decirse entonces que el predicador está fuera de su lugar, pues no 
se halla en estado de poder arreglar su pronunciación, toda vez que 
le falta el fundamento para hacerlo, saber el asunto de que ha de ha­
blar, y por lo tanto todo se halla en desarreglo y confusion.

Es el segundo obstáculo para bien pronunciar la timidez. El pre­
dicador que sube á la sagrada cátedra poseído de esle sentimiento, 
que sucede con mucha frecuencia, y generalmente á todos los prin­
cipiantes, no es dueño de sí mismo; se le ve que su acción es torpe, 
su voz entrecortada, sus movimientos tardos é irregulares; es tal la 
influencia de la timidez que hace balbuciente al orador, y hasta lle­
ga al estremo de cerrar su boca y concluir por dejar el pulpito sin 
poder pronunciar, como á muchos ha acontecido.

Necesario es que para remover esta dificultad el predicador se 
eleve sobre sí mismo, atendiendo á la misión que va á desempeñar 
como embajador de Dios y representante de Jesucristo, y esta con­
sideración le haga sobreponerse á una timidez exagerada que hasta 
llegaría á inhabilitarlo completamente para ejercer esta función quizá 
la mas importante del ministerio sacerdotal.

¿Y cuál es pues el fundamento de esa timidez? ¿La limitación de 
nuestras facultades? En efecto; grande es esta para ejercer tan ele­
vada misión; pero diga entonces animado de una santa intención lo 
que San Pablo: Otnnia possum in eo qui me canforlat. Recurra á 
Dios que es de donde procede todo don perfecto, como que es el 
Padre de las luces, y Dios le alentará con su gracia , conociendo la 
rectitud de sus intenciones, como alentó á los profetas y á los após­
toles. ¿Es tal vez producida esa timidez por el riesgo de perder su 
buena reputación en el concepto de los hombres en un caso desgra­
ciado? Deseche esos temores pueriles y puramente terrenos, y no 
tenga ante sus ojos sino á Dios que lo ha llamado á anunciar su pa­
labra de vida eterna á los hombres, y diga como ese mismo Apóstol̂  
despreciando los juicios insensatos de los mundanos: Mihi aulem 
pro mínimo est ut á vo’ois judicer, aut ab humano die. (I. ad. Co- 
rinlh, cap. IV, o.) ¿Es quizá el elevado concepto que tiene del audi-
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lorio? En verdad que esle es siempre respetable y se le debe toda 
consideración para hablarle; pero de esta ala timidez hay una dife­
rencia notable, y tenga en cuenta además que la mayor parle de 
los oyentes no son capaces de apreciar justamente al mérito de un 
discurso, y aunque lo fueran el predicador está constituido por Dios 
para instruir, para reprender y anunciar sus testimonios, y esta au­
toridad celestial debe reanimarle. Penétrese pues de esta altísima 
misión y se hallará animado para predicar, y entonces desterrará 
esa timidez que tanto se opone á la buena pronunciación del discurso.

El obstáculo tercero, es el amor propio que teme la humillación, 
ó ambiciona la alabanza. De aqai es que ese temor, como hemos di­
cho, embaraza la pronunciación del predicador y lo pone en horrible 
tortura. La idea sola de que puede quedar humillado, no correspon­
diendo en su sermón á las esperanzas que ha concebido, es bastan­
te para que su voz se turbe y su gesto se altere. El amor propio se 
siente aguijoneado por esa idea que domina principalmente las almas 
orgullosas, y esto es suficiente para turbar la calma que necesita el 
orador sagrado al pronunciar su discurso.

Por otra parte, ese mismo amor propio, que jamás dice «basta» 
tratándose de conquistar aplausos, pretende buscar estos en la pre­
dicación; la ambición de la alabanza suele inspirar desgraciada­
mente al predicador un deseo exagerado de agradar, y á medida 
que este es mas vehemente lo arrastra á la afectación que hace im­
perfecta ó viciosa la pronunciación, y le hace espresar sus conceptos 
con aquellos gestos estudiados, desmedidos ó poco naturales, y en 
vez de procurarse esa efímera alabanza que tanto lo halaga encuen­
tra el vituperio, como justo castigo á las pasiones de su amor pro­
pio.

Ll medio de evitar este obstáculo consiste en practicar la humil­
dad cristiana que, además de ser sobrado meritoria para con Dios, 
nos alcanza un lugar distinguido en el concepto de los hombres. 
Procure pues el predicador habituarse á esa virtud, siendo su con­
versación en el orden social, noble y natural, siempre llena de gra­
cia y de decencia, y apartada de la afectación que tan mal se aviene 
con el carácter sacerdotal, y que tanto desconceptúa al hombre en­
tre los demás. Esto hará que acostumbrado á unas maneras y á
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un lenguaje siempre dignos, no tema tanto desagradar, ni ponga 
tanto empeño en deleitar á sus oyentes, y por lo tanto cuando lle­
gue el caso de ocupar la cátedra del Espíritu Santo tendrá un ene­
migo menos con quien combatir, que es el amor propio, y al mismo 
tiempo conseguirá opimos frutos con su pronunciación.

Hay un cuarto obstáculo debido al defecto de sensibilidad, que 
puede ser natural ó adquirido. De cualquiera manera que sea esla 
falta es grave, y harto perjudicial para la pronunciación, pues un 
predicador que no siente lo que dice, ningunos adelantos puede ob­
tener con respecto á sus oyentes por medio de la pronunciación; su 
palabra será una letra muerta que apenas podrá interesar jamás á 
su auditorio; su acción oratoria resultará tan fría, tan lánguida y 
faslidiosa, como frió y lánguido se encuentra su corazon.

¿Y qué hacer para remover obstáculo lan vital á la pronuncia­
ción? Difícil es por demás inspirar sentimiento al que no lo posee 
naturalmente. Sin embargo, procure en tal caso el predicador me­
ditar sobre la escelencia de las verdades que va á predicar, y de 
los consuelos que va á repartir desde el pulpito; reflexione sobre la 
gloria que Dios reserva al operario apostólico que trabaja por ins­
truir, y hacer buenos á sus semejantes, según estas palabras de 
nuestro divino Maestro: Qui autcm fecerit et docuent liic maijnus 
vocabitur in regno ccclorum, y tal vez con esas consideraciones sienla 
que su corazon se anima y enardece con el fuego purísimo del sen­
timiento, que ha de vivificar al mismo tiempo su pronunciación. 
Pero si tal favor no consiguiese, mejor es que entonces se limite á 
una pronunciación muy moderada, pocas voces, y pocos geslos; esto 
es, no grite, ni pretenda forzar el gesto; una voz violenta y un ges­
to forzado lejos de prestar vigor al sentimiento, no sirven para otra 
cosa sino para poner mas en evidencia la falta de esa facultad, y á 
la vez caer en el ridículo aparentando lo que no se tiene.

Por último, se opone también á la pronunciación el tener el pre­
dicador una idea imperfecta de la grandeza de su misión. «Una fe 
viva de la escelencia de un tan alto ministerio, dice un escritor, 
dará á todos sus movimientos aquel carácter de nobleza que sienla 
tan bien en la sagrada cátedra, le inspirará una elevación de senli- 
mientds y una dignidad de maneras convenientes al enviado de
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Dios, y llenará su alma de aquel sanio entusiasmo que dicta los 
mas bellos gestos. Pero si él juzga de su ministerio de un modo de­
masiado humano, si no siente su grandeza, entonces su palabra no 
es noble, su gesto no tiene dignidad, y nada en su acción, espre­
sion fiel de su alma, estará á la altura de la palabra de Dios.»

Medítese detenidamente sobre la importancia de estos obstáculos, 
que son una rémora lamentable á los progresos de la buena pro­
nunciación, y esfuércese el predicador, auxiliado de entendidos 
maestros, en vencer aquellos de la manera que le sea posible, y sin 
perder de vista las advertencias que le ofrecemos, y que las consi­
deramos muy provechosas.
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V oz, ó lenguaje oral.

«La voz humana se convierte en palabra cuando espresa los pen­
samientos del hombre; asi es que no hay palabra si la voz, al pro­
pio tiempo que lleva el sonido á los oidos, no lleva también el pen­
samiento al alma,» ha dicho un escritor. En este sentido la voz es 
uno de los mas importantes y necesarios resortes que juegan en la 
predicación; pero entre todas las dotes que se exigen al orador nin­
guna quizá dependa menos de su voluntad que esta.

Hay voces fuertes, sonoras y vibrantes que conmueven al audi­
torio hasta en el fondo de sus entrañas; las hay menos robustas y 
vigorosas, pero que dulces, ó incisivas, penetran como un dardo en 
las almas y las tienen como suspensas á la palabra santa. Ellas 
ofrecen tanta variedad y tantas diferencias agradables ó molestas, 
que seria difícil determinar teóricamente cuales eran las mas aco­
modadas y mejores para la elocuencia. El oído es únicamente el 
juez en esta materia, pues por esperiencia sabemos que para ciertas 
gentes, especialmente para la generalidad de los habitantes de nues­
tras aldeas, las primeras que hemos clasificados son mas agrada­
bles, que las dulces y melodiosas que gozan de mayor ascendiente 
entre personas mas ilustradas de las grandes poblaciones. En la ca­
tegoría de las voces hay su mérito, como en la de los espíritus, y 
la medianía en aquellas no deja de tener también el suyo.

Respecto á una naturaleza ingrata locante á la voz, en fuerza de



trabajo y de diligencia podrá modificarse; pero aquellas voces que 
son cstremadamenle defectuosas por razón de la organización del 
sugeto, resultando oscuras, broncas, agrias, gangosas, etc., preciso 
es renunciar á modificarlas; el que tales desventajas tiene puede de­
cirse que no ha nacido para predicador.

Consignadas estas nociones generales acerca de la naturaleza y 
propiedades de la voz, vamos á ocuparnos del objeto que el orador se 
propone en el uso de ese don que Dios le ha concedido en utilidad 
propia, y para provecho de los demás. Dos grandes objetos se ha de 
proponer el predicador relativamente al lenguaje oral para que este 
produzca en sus oyentes los resultados que apetece: 1.° Hablar de 
manera que sea entendido perfecta y fácilmente de los que lo escu­
chan. 2 °  Hablar con gracia y energía para agraciar á sus oyentes 
tj conmoverlos. Consideremos lo que hay que observar de mas im­
portante en cada uno de estos objetos.

i.° El predicador para ser entendido con facilidad y completa­
mente, necesita tener cuatro condiciones: 1.a la intensidad de la 
voz llevada á un grado conveniente-, 2.a articulación perceptible, ó 
claridad en la voz-, 5.a la lentitud necesaria-, y 4.a propiedad de la 
pronunciación.

I. Intensidad de la voz.— Hugo Blair, de quien tomamos estas 
reglas, nos ha dicho que «la primera atención de lodo orador publi­
co ha de ser sin duda la de que lo oigan todos aquellos á quienes 
habla. Ha de procurar llenar con su voz el espacio que ocupa el con­
curso. Tal vez se pensará que eslo es un talento natural. Lo es en 
gran parle; pero puede también recibir del arte considerables au­
xilios. Depende muchísimo del tono propio y del manejo de la voz. 
Todos los hombres tienen tres tonos de voz: el alio, el mediano y el 
bajo. El alio es el que se emplea para llamar á uno que está distan­
te; el bajo como cuando se habla al oido; y el mediano que se usa 
comunmente en la conversación, y el que se ha de emplear por lo 
ordinario en los discursos públicos.»

«Es grande error imaginarse que ha de lomar uno el tono mas 
alto para que se haga entender bien. Esto es confundir dos cosas 
diferentes, el cuerpo ó la fuerza del sonido con la clave ó el tono en 
que hablamos. Puede un orador llenar mas la voz, sin mudar de
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tono, y estará siempre en nuestra mano dar mas cuerpo y mas 
fuerza sostenida al tono de voz que acostumbramos usar en la con­
versación; en lugar de que si empezamos en el tono mas alto, nos 
reducimos á una esfera mas estrecha, y nos esponemos á que nos fal­
te la voz ante de tiempo. Nos fatigaremos y hablaremos con trabajo; 
y cuando uno habla con trabajo, los demás lo escuchan con pena. \  
asi hemos de dar á la voz fuerza y plenitud de sonido; pero la he­
mos de tomar siempre en nuestro tono ordinario, y guardar por re­
gla constante el no sacar mas voz que la que podamos sostener sin 
pena y sin un esfuerzo estraordinario. No saliendo de estos limites 
los demás órganos de la locucion podrán hacer sin fatiga sus dife­
rentes funciones y siempre se conserva el dominio sobre la v g z . Pe­
ro en haciendo lo contrario faltan las riendas, y 110 queda arbitrio 
para gobernarla.»

«Es también buena regla para que uno sea bien entendido, fijar 
la vista en la persona mas distante del concurso, y dirigir á ella la 
oracion. Asi natural y maquinalmente pronunciaremos las palabras 
con tal fuerza que nos oiga aquel á quien hablamos, con tal que no 
este fuera del alcance de nuestra voz.»

II. Articulación perceptible.— Uno de los medios mas conve­
niente para hacerse entender en la predicación consiste en articular 
bien, ó pronunciar clara y distintamente las palabras sin confundir 
las silabas y letras de que se componen. Creen muchos oradores que 
se les entiende mejor levantanda la voz desaforadamente, sin pensar 
que la claridad de esta mas consiste en la articulación distinta y 
perceptible que en la intensidad. De aqui es que un orador que tie­
ne una voz débil y que articula bien, se entiende mejor que otro 
que está dotado de un lleno de voz estraordinaria, y no da la debi­
da proporcion á cada sonido, confundiendo, mezclando ó suprimien­
do estos; de lo cual resulta oscuridad en el lenguaje que se comu­
nica al auditorio, juzgando desfavorablenle del predicador y,per­
diendo este el fruto que debiera haber obtenido.

I I I .  Lentitud necesaria.— Nadie debe fijar tanto la atención en 
este requisito para la inteligencia de lo que se predica como los jó­
venes dedicados á tan sagrado ministerio. Ordinariamente se les oye 
hablar desde la cátedra del Espíritu Santo con una precipitación
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que asombra, hija de la fogosidad de su genio, y de la falla de se­
renidad y calma que requiere ejercicio tan delicado, lo cual confun­
de la articulación y el sentido de lo que se habla. Por lo que es pre­
ciso emplear grande cuidado en moderar la ligereza en el hablar. 
Cuando esta tiene la detención conveniente da peso y dignidad al 
discurso, además de que deja lugar á los oyentes para que se hagan 
caigo y entiendan lo que se les dice, y hace que el predicador se 
fatigue menos y conserve también el dominio de sí mismo, que una 
vez perdido le seria liarlo lamentable.

IV. Propiedad, de la pronunciación.— Contribuye también en 
gran manera para dejarse entender el predicador la propiedad de la 
pronunciación, ó el que dé á cada palabra que pronucia el sonido 
que le scflala el uso mas bien recibido del lenguaje. En la dificul­
tad de dar reglas de viva voz en esta materia, bastará que hagamos 
obseivai que la acentuación entra por mucho en las diferentes mo­
dificaciones de la voz para pronunciar las palabras de un idioma, y 
aun para la inflexión particular de la voz sobre una sílaba.

Influye poderosamente en esla materia el acento provincial, que 
es aquel que la naturaleza y el hábilo dan á ios naturales de cier­
tas provincias de un mismo reino. Cada provincia, cada ciudad, y 
cada aldea de nuestro pais podemos decir que difiere de las demás 
en el lenguaje, no solamente porque se sirve muchas veces de pala­
bras diferentes, sino también por la manera de articular y de pro­
nunciar esas mismas palabras. Estos acentos diversos muchas veces 
mas ó menos viciosos, son un gran obstáculo á la buena pronuncia­
ción, y los jóvenes deben preservarse, cuanto posible les sea, de 
estos defectos, ó trabajar en desterrarlos. Para hablar bien un idio­
ma se necesita tener el mismo acento, la misma inflexión de voz de 
las personas cultas, ó que viven en los círculos de la buena socie­
dad, en contraposición de aquel acenlo vulgar que emplean en la 
pronunciación las gentes que viven apartadas de esos círculos. Lo 
dicho basla para que comprendamos los requisitos necesarios para 
que el predicador se deje entender en su pronunciación, sin embar­
go que en la lección siguiente nos ocuparemos de los vicios ó defec­
tos que se oponen á esos requisitos.

Hablemos ahora siguiendo al escritor que hemos citado de las
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otras cualidades que tienen por objeto no solamente hacer inteligi­
ble el discurso, sino también darle gracia y energía.

2.° El predicador para hablar con gracia y energía necesita 
atender al énfasis, á las pausas y á los tonos; despues nos ocupare­
mos de los gestos, ó sea del lenguaje de acción, según la división 
que hemos hecho de esta materia.

I. Enfasis — Entendemos por énfasis de la pronunciación un 
sonido de voz mas fuerte y mas lleno, que sirve para distinguir la 
sílaba acentuada de alguna palabra, en la cual intentamos poner 
una fuerza particular, y mostrar la que da á lo demás de la sen­
tencia. A veces la palabra enfática se distingue por un tono particu­
lar de la voz tan bien como por un acento mas fuerte. Bel buen 
manejo del énfasis, dice Blair, depende lodo el espíritu y la vida to­
da de un discurso. Para manejarse el orador con énfasis la mejor 
regla y la única que se le puede dar es que trate de adquirir una 
idea exacta de la fuerza y el espíritu de aquellos sentimientos que 
ha de proferir. Asi para colocar el énfasis con toda propiedad es ne­
cesario una atención continua y un buen sentido bastante ejercitado. 
Esto lejos de ser una prenda de poca consideración, es una de las 
mas calificadas pruebas de un gusto verdadero y esquito, y efecto 
de la delicadeza con que sentimos, y del juicio cabal que formamos 
de to que es mas conducente para comunicar á otros nuestros sen­
timientos. Tanta diferencia hay en un capítulo de la Biblia ú olra 
cualquier obra prosaica llana y sencilla cuando se lee por uno quo 
pouga el énfasis en todas partes con discernimiento y gusto, á cuan­
do lo lee otro que lo yerra ó lo desprecia; como la hay en una mis­
ma sonata tocada por una mano diestra, ó por un ejecutor chava- 
cano.»

El mismo autor que nos suministra estas interesantes nociones, 
desenvuelve la economía del énfasis, y toda su importancia, presen­
tándonos un ejemplo contenido en la pregunta siguiente: «¿Va usted 
boy á la córte?» Esta pregunta es susceptible de tres ó cuatro acep­
ciones diferentes, según que el énfasis se coloca diferentemente so­
bre las palabras. Si se pronuncia asi: «¿Va usted hoy á la córte?» 
la respuesta natural es: no, que envió allá en mi nombre á mi cria­
do. Si de esta manera: «¿Va usted hoy á la córte?» no, que voy al
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campo. «¿Va usted hoy á la córte?» no, que iré mañana. También 
en las siguientes palabras de nuestro Salvador obsérvense los dife­
rentes aspectos que toma el pensamiento según el tono ó énfasis con 
que se pronuncian las palabras: «Judas, ¿vendes tú al Hijo del hom­
bre con un ósculo?» « Vendes tú, etc.,» hace que la increpación re­
caiga sobre la infamia de la traición. «¿Vendes tú, etc.,» hace que 
recaiga sobre la conexion de Judas con su Maestro. «¿Vendes tú al 
Hijo del hombre?» recae sobre el carácter personal y eminente de 
nuestro Salvador. «¿Vendes tú al Hijo del hombre con un ósculo?» 
estriba sobre prostituir la señal de paz y de amistad, haciéndola se­
ñal de destrucción.»

II. Pausas. Llámase pausa, en el sentido en que aqui recibi­
mos esla palabra, la interrupción, mas ó menos breve, ó suspensión 
de la palabra en el discurso. Despues del énfasis de la voz, las 
pausas deben llamar la atención del orador. Estas son de dos mane­
ras: pausas enfáticas, y las que sirven para la distinción del senti­
do. Se hace una pausa enfática cuando se acaba de decir alguna 
cosa de entidad, y en la cual necesitamos que los oventes fijen su 
atención. Otras veces, aun antes de decirla, la damos á entender 
con una pausa de esla naturaleza. Pero se cuidará en esle último 
caso de no prodigar las pausas, si la cosa que vamos á anunciar, y 
que la preparamos con la pausa, no es de importancia, á fin de no 
burlar la atención del auditorio.

Las pausas para la distinción del sentido sirven para sañalar las 
divisiones de este, y al mismo tiempo dar lugar al orador para que 
icspiio. El arte de colocar, ó hacer bien las pausas de esla clase 
es una de las partes mas delicadas y difíciles de la recitación. En 
todos los discursos que se pronuncian en público es preciso manejar 
la respiración de manera que no se separen las palabras unidas por 
el senlido que tienen. Frecuentemente por tales separaciones ó cor­
tes una frase queda mutilada y pierde su fuerza.

Se evitará este defecto teniendo cuidado de tomar á la entrada 
de cada periodo tanto aliento cuanto sea suficiente para recitarlo. 
Es un error creer que no se puede tomar aliento sino al fin del pe­
riodo, cuando falla ya la voz. Se puede recoger con mucha facilidad 
en el curso mismo del periodo, aprovechando las mas ligeras sus-
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pensiones, y por este medio se podrán pronunciar las mas largas 
frases, sin fatigarse, y sin una interrupción desagradable.

El sentido debe ser siempre el que arregle las pausas de la voz, 
pues siempre que hay en esta una suspensión sensible aguarda el 
oyente alguna cosa correspondiente en la significación. Unas veces 
es oportuna solamente una breve suspensión de la voz; otras se re­
quiere en la voz algo de cadencia, y otras aquel tono y cadencia 
peculiar que denotan que se dio fin á la sentencia. En todos casos 
nos debemos conformar con la manera que nos inspira la natura­
leza, cuando tenemos con otro una conversación animada y de en­
tidad.

III.  Tonos en la pronunciación.— Si la voz considerada en sí 
misma es muy importante en el éxito de la predicación, no lo es me­
nos en la manera de dirigirla, lo cual se deduce fácilmente de lo que 
dejamos dicho. A esto tenemos que agregar lo que conviene saber 
acerca de los tonos de voz para dar mas energía y mas gracia al dis­
curso haciéndolo persuasivo y agradable. Entendemos por tono en 
esta materia la modulación del sonido de la voz. Preciso es tener 
en cuenta para comprender esta modulación que todas las emociones 
del alma tienen un lenguaje propio, y que no hay una sola a quien 
la naturaleza no haya dado una inflexión peculiar. El tono pues está 
destinado á trasmitir á los oyentes las impresiones de que el orador 
está poseído. Ora patético y compasivo, ora dulce y sensible, ora 
espantado y lúgubre, el tono de la voz ha de subordinarse al género 
de sentimiento que se quiere espresar. La voz, como eco fiel, debe­
rá representar por sus varias modulaciones las diferentes sensaciones 
que esperimenta el predicador, de tal manera, que haciendo lo con­
trario seria provocar á risa al auditorio.

También determinará la naturaleza del discurso el género de ac­
ción vocal ó tono de voz que deberá emplearse. En las controversias, 
por ejemplo, será tranquilo y moderado como la misma discusión; 
en los asuntos grandes y terribles, será solemne, animado, caloroso; 
en aquellas materias en las que requiere enternecer y embelesar, 
tales como la piedad, la caridad, la esperanza, etc., será dulce, 
gracioso, simpático.

Asi el lenguaje y la espresion propia de los tonos merecen que se

— 298—



estudien con atención por el predicador que quiera sacar fruto, pues 
no olvide que debe armonizar en ellos la naturalidad de su genio, y 
la dignidad de la cátedra sagrada. Por descuido en este estudio lle­
gan pocos a esa perfección: la mayor parle de los oradores dejan en­
teramente a la casualidad el formarse en la recitación, según que les 
parece mas bonito algún estilo de voz, ó según encanta á su imagi- 
nacien algún modelo artificial, adquiriendo por este medio en la 
pronunciación hábitos detestables. La regla mas principal que nunca 
debe olvidarse en este punto es copiar los tonos propios para espre­
sar nuestros sentimientos, de los que nos dicta la naturaleza cuando 
estamos en conversación con otros; hablar siempre en voz natural, 
y no formarnos una manera estrafalaria por el absurdo capricho de 
que es mas beda que otra alguna. En la lección siguiente indicare­
mos los defectos que en esta materia pueden cometerse en mal del 
ñuto que debiera obtenerse de anunciar la divina palabra con arre­
glo á los preceptos del arle siempre en consonancia con esa misma 
palabra.
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Defectos del lenguaje oral.
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Cada uno de los requisitos de la pronnncvacíon, que fiemos enu­
merado en la lección que antecede, ofrece escolios que es precisa 
evitar para que aquellos no se desvirtúen, y por lo tanto esla parte 
tan interesante de ía oratoria sagrada nada pierda de su eficacia y 
utilidad, en cuanto dependa del cuidada y def estudio de! predica­
dor. Lis advertencias que vamos á hacer respecto á ios vicios en 
que se puede incurrir en e! lenguaje oral, las creemos tanta mas 
necesarias, cuanto estamos persuadidos de que en Fas materias per­
tenecientes á la oratoria, y principalmente en fa que nos ocupa, mas 
se ha de cuidar de prevenirse contra los vicios á que están ocasio­
nados, que esmerarse en adquirir cualidades, que muchas reces no 
están al alcance del orador, iremos pues indicando los vicios ó de­
fectos de la voz por ef mismo orden que enumeramos los requisitos 
que la hacen provechosa en la predicación, y esto ofrecerá la posi­
ble claridad para adelantar en materia tan importante.

I. Se apone á la intensidad ó grado de voz que debe emplearse 
en el discurso el hablar demasiado alta. Este estremo ofende al oída 
con aquellas detonaciones que ía brusca disonancia hace sufrir á los 
oyentes, y espanta especialmente á las mujeres. Á esos oradores 
violentos que no' saben perorar sin gritos desaforados pudiéramos 
oportunamente aplicar estas palabras de Cicerón que hacen ver el 
ridículo en que caen: Latrant jarn quidem, non loquuútur oratore$.



Es un error lamentable creer que la elocuencia consiste en la fuerza 
de los pulmones; el predicador 110 ha de tener aspiraciones de ase­
mejarse en su acción vocal al rey del desierto. Los sermones grita­
dos lejos de interesar la atención de los oyentes los aturden, y les 
causan desagrado. «Nada mas contrario al fin del orador cristiano, 
dice el P. Gisbert, que una pronunciación violenta y encolerizada; 
ella fatiga, abruma, aturde al que habla y al que escucha.» Procú­
rese que el discurso salga de la boca, no como un torrente que ar­
rasa, sino como una dulce lluvia que se insinúa y fecundiza.

Y no se diga para querer justificar el vicio que condenamos que 
el discurso debe ser enérgico; esta energía no la llevan los gritos si­
no los pensamientos espresados con énfasis, no queriendo confundir 
la energía, la fuerza y la vehemencia, con la violencia y el furor. 
Los predicadores que tienen pocas cosas buenas que decir, son por 
lo ordinario los que se agitan mas en la pronunciación; ellos son 
estériles en razones y fecundos en gritos, como si con estos lograsen 
el convencimiento y la persuasión.

Además esos escesos en la pronunciación alteran y arruinan el 
temperamento mas vigoroso, y conducen rápidamente á la pérdida 
de salud, y á una muerte prematura. Se refiere de San Vicente de 
Paul que velaba con grande cuidado sobre sus misioneros para im­
pedirles que cayesen en el esceso de que hablamos. Hé aqui lo que 
escribía en cierta ocasion á uno de sus sacerdotes: «Se me ha ad­
vertido que hacéis grandes esfuerzos hablando al pueblo, y esto os 
debilita mucho. En nombre de Dios mirad por vuestra salud, y mo­
derad vuestra palabra y vuestros sentimientos. Ya os he dicho otra 
vez que nuestro Señor bendice los discursos que se hacen hablando 
en un tono común y familiar; porque él mismo enseñó y predicó de 
esta manera; y que este modo de hablar, siendo natural, es también 
mas fácil y cómodo que el otro que es forzado, y de él gusta mas el 
pueblo y saca mas ventajas.»

II. Los vicios que se oponen á la articulación distinta de las 
palabras, y á la lentitud conveniente que hemos recomendado, es­
tán relacionados entre sí, pues la precipitación y la demasiada len­
titud en el decir llevan en sí mismas la oscuridad y la confusion Es 
pues un gran defecto pronunciar las finales con tal celeridad quo
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apenas se entiendan, ó emplear lal fuerza en las primeras sílabas 
de la dicción que la voz esté ya fatigada para pronunciar el resto 
de la cláusula.

En apoyo de esta doctrina dice Cicerón: «No quiero que se hagan 
sonar todas las letras de una manera afectada y pedantesca, ni 
quiero tampoco que se oscurezca el sonido por una pronunciación 
descuidada. No hay necesidad de que las palabras suenen tan deli­
cadas y agudas que parezca, por decirlo asi, que no tienen sino al­
ma, ni menos hincharlas y pronunciarlas con voz gruesa.» El re­
sultado de la precipitación lleva necesariamente á confundir la arti­
culación y el sentido de lo que se habla. Asi como la pronunciación 
lánguida y pesada obliga á los oyentes á adelantarse siempre al 
orador, á llevar la inquietud al espíritu, gastando la paciencia, y 
todo esto hace que el discurso resulte insípido y moleslo.

«En caso de faltar en uno de estos dos estreñios, dice el V. Gra­
nada, pecan quizá mas gravemente los que hablan con demasiada 
velocidad, que los que con demasiada lentitud. Pero al principio 
del sermón, mientras el ánimo del predicador no eslá aun enar­
decido, asi como con razón se alaban las sentencias apacibles y 
suaves, asi también la acción apacible, sosegada y distinguida con 
largos intérvalos que dé algún espacio al predicador para recapaci­
tar lo que dice.»

III. Contra la propiedad de la pronunciación está, no solamen­
te el acento provincial exagerado, como dijimos en la lección ante­
cedente, y que debe corregirse, sino también la variación arbitria- 
ria de los acentos gramaticales que se hace en la locucion pública. 
Sabido es que se llama acento gramatical aquel por el cual se desig­
na la inflexión particular de la voz sobre una silaba. Estos acentos 
se ponen sobre las vocales para hacer conocer la pronunciación, y 
según el mecanismo de los órganos de la palabra deben variar las 
inflexiones de las voz, siguiendo la naturaleza de las sílabas.

Pues bien; fallando á esta acentuación se desvirtúa y se pierde la 
propiedad de la pronunciación. «Hay muchos que yerran en esto, 
ha dicho Blair. Cuando hablan en público y con majestad, pronun­
cian de diferente manera las sílabas que en otras ocasiones. Se de­
tienen en ellas y las alargan; multiplican en una misma palabra los
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acentos, por la errada idea de que esto da mas gravedad y fuerza á 
su discurso, y aumenta la pompa de la declamación pública, siendo 
asi que esto es una de las fallas mas de bulto que se puedan come­
ter en la pronunciación; porque forma la manera que se llama tea­
tral, ó aldeana, y da á la elocucion un aire de compostura afectada 
que la hace perder todo su agrado y su impresión, u

IV . Respecto á los vicios del énfasis en la pronunciación dire­
mos solamente que será defectuoso cuando no guarde armonía con 
el énfasis de la espresion ó de la idea. Si el pensamiento enfático es 
sencillo, natural y sin artificio, y entonces es agradable y prove­
choso, el énfasis en la pronunciación tendrá iguales resultados cuan­
do no esceda á los límites de la naturalidad y de la sencillez; cuan­
do no sea exagerado; mayormente cuando tratamos de su uso en la 
predicación que es lan noble como grave.

Además el orador sagrado deberá cuidar de no hablar frecuente­
mente con énfasis, pues si se empeña en dar mucha importancia á 
todo lo que dice no podrá interesar la atención de sus oyentes en un 
caso dado, por la costumbre de oir al predicador espresarse siempre 
de la misma manera.

V. Despues de lo que hemos dicho en el párrafo tercero tocante 
á los vicios contra la lentitud conveniente de la pronunciación, nada 
tenemos que añadir respecto á los que se pueden cometer en el uso 
de las pausas. Ocupémonos por lo tanto délos que afectan á los to­
nos de la voz.

Dijimos tratando de esla materia que todas las emociones del al­
ma tienen un lenguaje propio, y de aqui la variedad de las inflexio­
nes de la voz para espresar esas emociones. ¿Y cómo se armoniza 
esa variedad tan necesaria con aquella uniformidad é igualdad de 
voz llamada monotonía? Este vicio tiene lugar cuando el que habla 
pronuncia lodo su discurso en un mismo tono, como hacen de ordi­
nario aquellos que recitan una lección que han aprendido. «Nada 
mas enfadoso que la monotonía cuando un predicador comienza y 
continúa en un tono alto como sí hablase á los ángeles, dice un es­
critor, ó á gentes que estuviesen suspendidas de lo alto de las bó­
vedas. Es ser incivil hacer reunir tantos oyentes y no decirles una 
palabra.»
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La monotonía además quita una parte del resultado que el predi­
cador pudiera prometerse. Este defecto enerva la fuerza del razona­
miento; hace desaparecer el brillo y energia de las figuras y de la 
dicción, y lo que debe tocar no lo toca jamás. Hablar siempre con 
las mismas inflexiones de voz es hacer vibrar la misma cuerda de 
un instrumento, donde no hay acordes ó armonía. Para corregir 
este vicio hay necesidad de introducir variedad necesaria en la re­
citación, y hacer que la voz tome todas las modificaciones propias 
de la naturaleza del asunto que se predica.

«De este vicio es contrario el de la desigualdad de la voz, dice 
el P. Granada, en el cual pecan los que pretenden huir de aquel 
primero. Asi, para que declinen aquel unísono tono de voz, unas ve­
ces la levantan temerariamente á lo mas alto, y otras la abaten á lo 
mas bajo, no según la naturaleza de los asuntos, sino según su an­
tojo; lo que por un lado ofende gravemente los oídos del auditorio, 
y por otro parece que descubre un loco y temerario desahogo. Los 
hombres graves y de ingenio sano abominan sobremanera este mo­
do de predicar.»

Y á la verdad, ¿qué efecto tan desagradable no han de producir 
en los oyentes aquellas transiciones rápidas de un sonido grave á 
otro agudo, y las salidas inesperadas ó repentinas del tono domi­
nante? ¿Cómo se suceden las emociones en el corazon de los predica­
dores que de tal manera pronuncian? No lo comprendemos por 
cierto. Porque si tan súbitamente las esperimentan y las cambian 
puede decirse que están en el delirio; y si asi 110 sucede, es prueba 
de que no las interpretan por medio de la voz debidamente ó con 
una progresiva natural y fácil, sino al capricho, y entonces se po­
nen en contradicción consigo mismos, pues pronuncian de una ma­
nera diversa de lo que piensan y sienten. Lo mismo debemos decir 
de aquellos otros que pasan continuamente y sin motivo de una 
pronunciación rápida á otra embarazosa y lenta.

Por otra parte, ¿dejará de ser vicioso espresar esas emociones de 
que venimos hablando con un tono de voz que revele lo contrario 
de lo que pretendemos manifestar? Pues asi sucede ciertamente 
cuando la pronunciación no es apta á los conceptos y movimientos 
oratorios que se quieren esplicar. Ostentar, por ejemplo, sensibilidad
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en las modulaciones de la voz recitando una disertación teológica; 
pintar los horrores del infierno ó las funestas consecuencias del vi­
cio con un tono impasible y severo; las alegrías de la gloria en un 
tono declamatorio y encolerizado; en una palabra, desplegar la ve­
hemencia en donde no hay necesidad sino de una unción atractiva 
y halagüeña, mostrarse frió é indiferente cuando se debe estar con­
movido y lleno de fuego, y vice versa, ¿no es evidentemente predicar 
al contrario de lo que dicta el sentido común?

Concluyamos de todo lo dicho que aquellas entonaciones torcidas, 
violentas, exageradas é inconvenientes; aquellas subidas de voz 
bruscas; los arranques fuera de lugar, mal manejados ó repetidos 
con frecuencia, quitan á la pronunciación toda su conveniencia, y pro­
ducen esas declamaciones eslravagantes y risibles, capaces de hacer 
perder lodo su interés y efecto á las cosas mas dignas de atención, 
de reverencia é importantes.

Al terminar nuestros trabajos en lo concerniente á la naturaleza, 
cualidades y vicios del lenguaje oral, no queremos hacerlo sin ocu­
parnos de algunas advertencias que creemos provechosas en esta 
materia, y como complemento de lo que dejamos espuesto acerca de 
la misma.

Reconocemos, como todo el mundo reconoce, que la voz dotada 
de un timbre armonioso, dulce y lleno no es obra del arte, es un don 
de la naturaleza, uua gracia que Dios concede á quien le place; pero 
no podemos dejar de confesar que hay medios de prevenir ó de cor­
regir los defectos de este órgano indispensable para la predicación, 
y de mejorar y perfeccionar sus buenas cualidades. Sabido es lo que 
Demóstenes hizo por hacer su pronunciación dulce y agradable. Y 
si un orador profano, impulsado únicamente por la vanidad, ó por 
el deseo del engrandecimiento de su propia gloria, trabajó por des­
terrar de su pronunciación un vicio que la hacia imperfecta; no cree­
mos que los oradores del Evangelio deban esforzarse menos en per­
feccionar su voz que ha de emplearse en publicar las glorias de Dios 
para que se admiren y bendigan, y en anunciar la palabra de san­
tificación y de cultura á los hijos de Dios, para que consigan por 
ella encaminarse á los altos fines á que este Señor los llama.
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Entre otros medios que pueden servir á este fin lié aqui los prin­
cipales que indican los maestros del arte.

I. Es necesario estar prevenidos desde la juventud contra los 
menores defectos de la pronunciación. Muchos cíe los predicadores 
que pronuncian defectuosamente no lo liarían de esta manera si con 
tiempo hubieran corregido los vicios que insensiblemente iban con­
trayendo; pues no tiene duda, que si muchos de estos defectos son 
hijos de una organización imperfecta, otros son resultado de los ma­
los hábitos que adquirieron por descuido, y que crecieron y se radi­
caron por falta de corrección.

II. Se necesita estudiar las reglas de una perfecta pronuncia­
ción, ij ejercitarse en ella. Por buenas dotes que el hombre tenga 
para todos los ramos del saber humano le es indispensable para ade­
lantar que estudie y observe los preceptos del arle hijos de la espe- 
riencia, y esto no es menos necesario tratándose de la pronuncia­
ción, cuyos preceptos vienen á perfeccionar lo que la naturaleza ha 
concedido al hombre, ó al menos á corregir muchos de los defectos 
de esta.

Una vez hecho este estudio, es conveniente en gran manera ejer­
citar las reglas que se han aprendido, pronunciando algunos trozos 
de lectura como si se hiciese en publico, articulando cada una de 
las palabras distintamente, y haciendo tomar á la voz las inflexiones 
necesarias, pasando por todos los tonos; esto es, desde el mas agudo 
basta el mas grave. Este ejercicio privado es de un resultado bri­
llante para hablar despues en público, y no se crea que basta tener­
lo pocas veces, ni en un caso dado. Al contrario; el ejercicio de que 
hablamos ha de ser frecuente para que llegue á contiaerse un habi­
to, y debe tenerse con antelación, pues si el predicador espera á en­
sayarse en pronunciar cuando tenga que subir al púlpito, y en las 
vísperas de ese dia, hace muy mal; le aconsejamos que desista des­
de luego de tal ensayo, pues mas bien servirá para entorpecerlo y 
distraerlo en el acto mismo de la predicación que no ha de estar li­
gado con este esmerado cuidado. Este ejercicio que aconsejamos no es 
moderno; los griegos tenían maestros para la pronunciación, á quie­
nes llamaban: vociferara, vocales, edomatores vocie-, y Tertuliano 
nos ha dicho que Octavio Augusto los consultaba con frecuencia.
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III- Debe evitarse el abuso de la voz. Se considerará como un 
abuso el estudiar los sermones en alia voz como si se predicase; es­
to hace que unas cuantas horas de trabajo en esta forma cansen es­
timadamente y fatiguen el pulmón. No se ha advertido que se ha 
predicado demasiado tiempo antes dé subir al pulpito.

También se abusa de la voz en el pulpito cuando los sermones 
son demasiado largos, ó con una entonación muy fuerte. Ultima­
mente, la voz se aminora y llega á perderse hablando demasiado 
tiempo en el trato social, disputando con vehemencia, ó ejercitán­
dose en el canto con exageración.

IV y último. Los médicos prescriben para la conservación y 
aumento de la voz un buen régimen alimenticio, paseos moderados, 
y observar las prescripciones severas de la moralidad que en todos 
los hombres son necesarias, y mucho mas en los sacerdotes, maes­
tros y ejemplares de ella.
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Gesto, ó lenguaje de acción»

En el idioma de la oraíoria se llama gesto á la espresion de los 
■pensamientos por medio de los movimientos del cuerpo. Estos movi­
mientos, con el indicado fin de espi'esar á los demás nuestras ideas, 
ó nuestros afecto  ̂ constituyen el lenguaje de acción, que viene á 
ser el complemento de la voz, ó del lenguaje oral, pues realza y 
aumenta la fuerza de este, y algunas veces es mas espresivo que 
las palabras. No es bastante hablar á los demás por medio de la 
voz; es necesario también hablarles por la actitud y por el gesto. 
A este propósito decia San Agustín, citado por un escritor contem­
poráneo español: «Cuando quiero espresar lo que he concebido ten­
go que servirme del hebreo, griego ó latin, según sea el idioma de 
mis oyentes; porque si me esplicara en el que no les fuera conocido 
no me entenderían. La ira no es griega, latina ni hebrea; y si al­
guno dijera en latin que eslá airado, los que no posean esla lengua 
no lo entenderán; pero todos conocerán su interior, si ven su sem­
blante airado. El mismo Santo llama á los gestos palabras visibles, 
verba visibilia, y San Agustín opina que los movimientos del cuer­
po son la voz del alma: vox quwdam est animi corporis motus » 

«Describiendo San Agustín, continúa el mismo escritor, los últi­
mos momentos de su conversión, dice: «Mi frente, las mejillas, el 
color, los ojos, las inflexiones de la voz, espresaban con mas ener­
gía que mis palabras la lucha interior que desgarraba mi alma, plas­
que loquebantur.... quam verba qitcopromebam.»
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Asi pues la acción del cuerpo debe ser una especie de pintura 
que represente á su manera lo que la voz espresa. Nadie duda que 
la voz no tendría sino la mitad de su fuerza si el esterior del predi­
cador, esto es, los movimientos del cuerpo, en una palabra, la ac­
ción no correspondiese á la palabra. El gesto por lo tanto debe se­
guir la voz, y obedecer á la voluntad del predicador juntamente 
con ella.

Podrá tal vez parecer estráño, quedespues de haber citado á San 
Agustín y San Ambrosio, que deben ser, como Santos Padres, nues­
tros naturales maestros en los preceptos que atañen á la oratoria 
del pulpito, añadamos á sus palabras lan autorizadas las de Quin- 
tiliano; pero son lan útiles las enseñanzas que nos da sobre esta ma­
teria que no podemos prescindir de citarlas. «Para conocer la im­
portancia del gesto, dice, no hay mas que considerar cuantas cosas 
espresa, aun independientemente de la palabra; porque no solamen­
te las manos, sino los menores signos de cabeza bastan para decla­
rar nuestra voluntad, y aun en los mudos ocupan el lugar del len­
guaje. Muchas veces un simple saludo se hace entender, nos con­
mueve, ein que lo acompañe una sola palabra; asi como cuando ve­
mos una persona, en el aire de su semblante conocemos los senti­
mientos de que se halla penetrada su alma; y aun los mismos ani­
males nos halagan, nos acarician ó nos amenazan, en una palabra, 
nos manifiestan alegria, tristeza ó cólera por el lenguaje de sus ojos, 
y por otros movimientos de su cuerpo. Y en verdad no es de admi­
rar que estos signos, que despues de todo son animados, hagan tan­
ta impresión en nosotros, toda vez que la pintura, obra muda é in­
variable, escita en nosotros tales sentimientos, que muchas veces 
parece tener mas fuerza y espresion que la palabra misma. La fuer­
za de estos signos esteriores es tal, que si el gesto y el semblante 
desmienten el discurso; si, por ejemplo, hablamos de una cosa tris­
te con alegria; si decimos sí con el aire que debemos decir no, ha­
remos perder á nuestra palabra no solo toda autoridad, sino tam­
bién toda creencia.

El lenguaje de acción se compone del gesto, ó sea la espresion 
del semblante, y de los movimientos del cuerpo; de modo que po­
demos decir, concretando mas estas nociones, que los instrumentos



principales de que se vale para espresar los pensamientos y las pa­
siones son la cabeza, los brazos y las memos. Asi es que las diver­
sas modificaciones de la fisonomía, y los movimientos regularizados 
de los brazos y manos con especialidad son la imagen que repre­
senta los movimientos del ánimo.

Por esto vemos que el hombre que está tranquilo, tiene su fiso­
nomía en un estado perfecto de reposo; y el que está agitado, des­
cubre en ella un cuadro espresivo de las pasiones de su carácter, de 
sus diversas graduaciones. «Al colérico se le ve que se le dilatan 
las narices; y los labios, estirados por el músculo labial, dejan á 
descubierto los dientes; la voz se vuelve ronca; oblúndese el oído; 
la palabra casi siempre entrecortada; y por último se desarrollan 
las fuerzas de un modo prodigioso, y la contracción muscular que 
acompaña este trastorno del cuerpo y del espíritu es violenta. Ved 
al avaro en dos actos muy distintos para él; cuando toma y cuando 
da. Cuando le hacen un presente de algún valor, al instante su ma­
no se estiende para recibirlo, su cara está radiante, su ojos se hu­
medecen de ternura; se estasia, y su boca entreabierta no halla es­
presiones para manifestar su sorpresa y su satisfacción: entonces 
goza. Cuando se halla precisado á soltar algunas monedas; sus fac­
ciones se ponen foscas y se contraen; su brazo se alarga lento y pe­
rezoso para contar cada moneda, que no suelta sino con mucha di­
ficultad, y despues de haberla estrechado como por última vez en­
tre el pulgar y el índice; y luego sus inquietos ojos siguen triste­
mente hasta vuestro bolsillo el dinero que ha debido sacar del suyo: 
entonces padece.» Estos síntomas que nos ha facilitado el Dr. Des- 
curet en su Medicina de las pasiones, nos dan á entender la elo­
cuencia del gesto que tan bien revela y espresa los sentimientos del 
alma, cualesquiera que estos sean.

Confesamos con ingenuidad que es difícil, muy dificil, escribir 
del lenguaje de acción, y asi lo han reconocido los retóricos, entre 
otros el P. Granada, quien cita á Cornificio, que hablando de esta 
materia dice: «No ignoro cuán grande negocio haya emprendido, 
intentando espresar los movimientos del cuerpo con palabras, y las 
voces con la pluma. Mas ni he confiado que esto podía hacerse de 
manera que de estas cosas pudiese escribirse con bastante exactitud;
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ni porque acaso esto no pudiera hacerse, pensaba que fuese inútil lo 
que hice: sino que quisimos advertir aqui lo que convendria, dejan­
do al ejercicio y practica lo demás.»

También reconocemos, como en otra ocasion hemos dicho, que el 
que siente lo que dice no tiene gran necesidad de arreglar su gesto 
para espresar bien por medio de él lo mismo que siente. Pero no 
podemos convenir en que es mezquindad de espíritus limitados el 
querer sujetar á varias fórmulas la espontaneidad de la naturaleza; 
toda vez que esta espontaneidad conduce muchas veces á escesos en 
la acción mal vistos en la cátedra del Espíritu Santo, y por lo tanto 
nuestras reglas, en las que están conformes los retóricos, ó mejor 
dicho, son sus reglas, mas se dirigen á evitar abusos y defectos 
que á inspirar movimientos esteriores que espresen los movimientos 
del espíritu. En esta atención pasamos á ocuparnos de esas reglas 
relativamente á la cabeza, á los brazos y á las manos empleadas en 
el lenguaje de acción.

Cabeza.— No puede menos de conocerse la necesidad de que el 
predicador cuando ocupa la sagrada cátedra debe colocarse en una 
posicion la mas decorosa, y conveniente á la dignidad del ministerio 
celestial que va á ejercer, y nada contribuye tanto á esto como la 
actitud de su cabeza que influye poderosamente en el éxito del dis­
curso. A este fin dice Quintiliano: «Como la cabeza tiene el primer 
lugar entre las parles del cuerpo, asi lo tiene en la acción, contribu­
yendo mas que ninguna otra á la gracia de la pronunciación.»

«En esto es preciso observar en primer lugar que debe tenerse 
siempre derecha y en una situación natural; en segundo lugar con­
formar sus movimientos con la pronunciación misma, á fin de que 
ella concuerde con el gesto, con la mano, con toda la acción del 
orador; porque debe siempre estar en relación del gesto, escepto en 
las cosas que espresan horror. Entonces al mismo tiempo que repe­
lemos con la mano, volvemos la cabeza, como señal de aversión.»

«Una señal de cabeza puede hacer enlender diferentes cosas, pues 
por medio de ella se puede dar á entender que se consiente ó rehú­
sa, se afirma ó se niega, y también puede espresarse la incertidum- 
bre, la admiración, la indignación, y esta manera es común á todos 
los hombres.» Sus diversos movimientos, acompañados de las ma­
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nos concurren maravillosamente á expresar las diferentes pasiones; 
levantada admira; vuelta hácia un lado teme ó se indigna, y acom­
pañada de un movimiento de una mano en sentido contrario, rehú­
sa, rechaza ó menosprecia; medianamente inclinada compadece, rue­
ga, solicita, pide encarecidamente; inmóvil exhorta, afirma, con­
vence .

Necesita el predicador tener presente que cuando trate de dirigirse 
al cielo elevará medianamente la cabeza, lo mismo que siempre que 
haya de mirar las imágenes de Nuestro Señor Jesucristo, de Maria 
Santísima, y de los Santos, y muy principalmente al augusto Sa­
cramento de nuestros altares, por la reverencia que se merecen ob­
jetos tan elevados.

Diremos de paso que es costumbre predicar con la cabeza cubier­
ta con el bonete, y no con solideo, despues de haber pronunciado el 
testo, y luego que se ha dirigido el correspondiente tratamiento al 
auditorio, antes de comenzar el discurso. Mas cuando se halla es­
puesto el Santísimo Sacramento se deberá tener descubierta la ca­
beza; lo mismo que cuando se pronuncian los sagrados nombres de 
Jesús y de Maria, y también siempre que haya de recitarse algún 
trozo de la Sagrada Escritura, como sucede en el exordio de la ho­
milía cuando se refiere testualmente el evangelio ó la epístola sobre 
que va á versar el discurso. De esta manera se demuestra el respe­
to que se debe al doctor y consumador de nuestra fe Jesucristo, á 
su Madre Santísima, y á la palabra divina contenida en los libros 
sagrados y canónicos, respeto que al mismo tiempo se hace entender 
al pueblo por estas demostraciones esteriores.

Como partes principales de la cabeza hemos de ¡considerar ade­
más el semblante y los ojos, que tan gran papel representan en el 
lenguaje de acción. Hablando de este, dice Quintiliano: «Lo que 
mas domina principalmente en esta parte es el semblante. No hay 
movimiento ó pasión que no esprese; él amenaza, suplica, está tris­
te ó alegre, él hace entender una infinidad de cosas, y muchas ve­
ces dice masque pudiera decir el discurso mas elocuente.»

El aire ó ademan del semblante no depende absolutamente de 
nosotros, y hé aqui por qué no es posible fijar reglas que lo modifi­
quen para espresar los diversos movimientos que el alma preceptúa,
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Y que tan rápidamente se ponen en ejecución. Estas reglas, mas 
que á enseñar de qué modo se han de espresar esos movimientos, 
han de dirigirse á que se evite que estos sean irregulares, chocan­
tes, desagradables, procurando que correspondan al lenguaje interior 
del alma. Debe pues componerse el semblante, especialmente cuando 
se trata de comenzar el discurso. Todos los hombres quieren que se 
les considere, y nada les repugna tanto como un aire imperioso; 
asi como nada hay mas propio y conveniente para captarse la bene­
volencia de los ánimos que un semblante modesto y lleno de senci­
llez, pero que no llegue á manifestar una confianza orgullosa, ó una 
imbécil timidez.

Los predicadores jóvenes con particularidad han de procurar fijar­
se en estas advertencias, pues ellos mas bien que los demás tienen 
necesidad de esta decorosa modestia de que los aparta la impetuo­
sidad de su edad. Por ello deben aprender de aquellos respetables 
sacerdotes acostumbrados á los ejercicios de la predicación, que tan 
bien interpretan con los ademanes naturales y dignos de su semblan­
te, la gravedad que reclama tan alto y sagrado ministerio.

¿Y qué diremos respecto á los ojosl ¿quién acertará á espresar su 
elocuencia? Sus movimientos son tan espresivos que no sin razón se 
ha dicho que son como el espejo del alma, «Vedlos ardientes é infla­
mados en los arrebatos de la cólera, ha dicho un escritor; terribles 
en las amenazas; severos en los reproches; impetuosos en la indig­
nación; sin fijeza y como perdidos en los espantos del terror; le­
vantados en la admiración; inclinados y como oscurecidos en la ver­
güenza; velados por una lágrima en los dulces trasportes del amor, 
etc. Cicerón dijo: « Oculos natura nobis, ut equo et leoni setas, cau- 
dam, aures, ad motas animorum declarandos dedit.»

Nada podemos decir respecto al modo con que los ojos han de es­
presar los sentimientos, pues esto ha de ser tan espontáneo, que to­
do estudio ó artificio seria inútil y aun perjudicial en esta materia. 
Solo podremos advertir algunos defectos que deben evitarse, de lo 
cual nos ocuparemos en la lección siguiente.

Manos y brazos.— Grande influencia hemos atribuido ála cabeza, 
al semblante, y á los ojos en el lenguaje de acción; pero los movi­
mientos de las manos forman la parte mas principal de la gesticula-
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don. Eq efecto; las otras partes del cuerpo contribuyen cada cuaí 
por su parte á ese lenguaje mudo que llamamos lenguaje de acción; 
pero las manos hablan, ó poco les falta, ha dicho Quintiliano. Ellas 
piden, prometen, llaman, amenazan, suplican, detestan, preguntan, 
niegan, afirman; ellas demuestran temor, tristeza, alegría, incerti- 
dumbre, etc.; declaran el tiempo, el nombre, la cuantidad, la 
manera, todo les es familiar. En medio de la prodigiosa diversidad 
de lenguas repartidas entre tantos pueblos y naciones, el lenguaje 
de las manos es como una lengua universal, comunicada por la na­
turaleza á todos los hombres. Tal es la importancia del movimiento
de las manos en la acción oratoria.

Ahora bien; ¿cuál es el uso que deberá hacerse de estos miembros 
tan interesantes para robustecer la palabra en la espresion del pen­
samiento? Blair ha dicho: «Los antiguos condenaron todo movimien­
to ejecutado con sola la mano izquierda; pero yo no veo porqué han 
de ser estos siempre impropios; aunque sea mas natural-emplear con 
mas frecuencia la derecha.» Sin embargo; debemos convenir en que 
el predicador debe limitarse á no emplear sino raramente la izquier­
da sola, en tanto que la derecha permanece en reposo. Por ejemplo, 
no se podrá condenar esta práctica en el caso en que el predicador 
teniendo el altar á su derecha, y queriendo demostrar el desprecio 
de los placeres y de las vanidades del mundo, levantase la mano iz­
quierda liácia la puerta de la iglesia como para apartar lejos de sí 
alguna cosa, volviendo un poco el rostro hácia la derecha.

°Los retóricos, siguiendo á la naturaleza, como no podía sei de 
otra manera, y consultando á la vez el decoro y dignidad del lugar 
sagrado, han establecido ciertas reglas que deben presidir á los mo­
vimientos de las manos, y estas son las principales: Hablando en el 
pú'pito se espresan con las manos pensamientos ó afectos; ó se tra­
ía de cosas que atañen al orador ó al auditorio; ó de virtudes que 
Dios preceptúa, ó de vicios que la malicia de los hombres honra en
el trato del mundo.

I. Si se habla de pensamientos, ó de algunas de las operaciones
de la inteligencia, debe levantarse la mano hácia la frente para es­
presarlos., pues según la opinion común, la inteligencia reside en la

cabeza.
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II. Cuando hay necesidad de espresar ios senlimienlos, los afée­
los, ó invocar el testimonio de la conciencia, la mano se pondrá so­
bre el corazon, pues al corazon se atribuyen de ordinario las obras 
de la voluntad. Asi es que se dice, por ejemplo: «yo amo á mi Dios, 
y quiero consagrarle todo mi ser;» y estas palabras no se acompa­
ñan con el movimiento de las manos, llevándolas á la cabeza, sino 
al pecho donde reside la voluntad; asi como estas otras: «reflexione­
mos en el porvenir que nos aguarda despues de nuestra muerte,» no 
se dicen llevando las manos al corazon, sino á la cabeza, ó sea á la 
Irente, residencia del entendimiento que piensa y reflexiona.

III. Si el predicador habla de sí mismo deberá dirigir sus ma­
nos hácia s í , como si pronunciase estas palabras de San Pablo: «Yo 
lie peleado una buena batalla, he acabado mi carrera, he guardado 
Ja fe. Por lo demás me está reservada la corona de la justicia.» Mas 
si se dirigiese directamente á los oyentes, deberá enderezar la ac­
ción de las manos á todos ellos, ó á parle de los mismos, para mas 
individualizar lo que dice; asi lo hará si por ejemplo tuviese que re­
petir á su auditorio estas otras palabras del mismo apóstol: «Her­
manos , confortaos en el Señor, y en el poder de su virtud. Vestios 
de la armadura de Dios para que podáis estar firmes contra las ase­
chanzas del diablo.... Hijos; obedeced á vuestros padres en el Señor 
porque esto es justo.... Y vosotros, padres, no provoquéis á ira á 
vuestros hijos ; mas criadlos en disciplina y corrección del Señor.» 
Por el contesto mismo de estas exhortaciones se comprenderá la pro­
piedad y variedad del movimiento de las manos.

IV. Cuando el predicador hace girar su discurso hácia Dios ó á 
las cosas de Dios, su mano se dirigirá moderadamente y con respeto 
bien al altar, donde se halla sacramentado, ó á alguna imágen de 
este Señor, bien al cielo. Pongamos por ejemplo que emplea estas 
palabras de los salmos: «Escucha, Dios mió, mi oracion, cuando rue­
go: libra mi alma del temor del enemigo. Me defendiste de la junta 
de los malignos, déla multitud de los que obran iniquidad.— Los 
cielos declaran la gloria de Dios y el firmamento anuncia las obras 
de sus manos.'— La ley del Señor sin mancilla que convierte las al­
mas; el testimonio del Señor fiel, que da sabiduria á los pequonue- 
íos.»
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V. Si por el contrario hubiese de ocuparse del mundo y de sus 
injusticias y miserias, llevará el predidador la mano con cierto ade­
man de desprecio hacia la puerta de la iglesia, como opuesta al lugai 
santo, al altar, como el vicio lo está á la virtud, como el mundo a 
Dios. De otra manera inferiría una grave injuria á sus oyentes si les 
dirigiera los movimientos de las manos para increpar los desoí do­
nes del mundo, como en estas palabras de San Judas dirigidas á ma­
nifestar el carácter y perversidad de los impíos, y de aquellos hom­
bres que se burlan de Dios: «Estos son los que contaminan los fes­
tines, banqueteando sin rubor, apacentándose á sí mismos, nubes sin 
agua que llevan de acá para allá los vientos, árboles de otoño sin 
fruto, dos veces muertos, desarraigados.... Estos son murmuradoies 
querellosos que andan según sus pasiones, y su boca habla cosas so­
berbias, que muestran admiración de las personas por causa de in­

terés.»
VI. Las conmociones ardientes piden la acción de las dos manos, 

correspondiéndose una á la otra, ó simultáneamente; pero ya se ha­
ga con una ó con otra, importa mucho que los movimientos sean 
desembarazados, fáciles, nobles, graciosos. Los duros y enérgicos 
son desgraciados por lo general; por lo cual los movimientos de las 
manos han de nacer del hombro, y no del codo.

V II. Ultimamente debemos advertir que las manos deben estar 
abiertas, pero cuidando de no perder la naturalidad en sus mo\i- 
mientos, y los dedos estendidos; pero de modo que no lo estén esce- 
sivamente ni tampoco juntos con violencia.

Concluiremos esta lección sobre el gesto haciendo una sola adver­
tencia que la creemos útil y conveniente, antes de ocuparnos de los 
vicios ó defectos del lenguaje de acción. La actitud del orador debe 
ser natural y libre; pero sin descuido y sin familiaridad, con grave­
dad y compostura, sin afectación y sin embarazo. «Depende en gran 
manera, diceMaury, sobre todo en el pulpito, de la posicion de los 
piés. Sin esta precaución de fijar bien los piés un orador 110 puede 
tener ni seguridad ni aplomo, ni nobleza, ni postura, ni gracia, n1 
firmeza en la manera de ponerse en escena con su auditorio. Los 
p r e d ic a d o r e s  jóvenes están muy lejos de congeturar que los piés con­
curren casi tanto como las manos á aquel conjunto de gestos, que
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no constituye , pero que revela singularmente la acción oratoria, y 
que toda la agilidad del cuerpo depeude de esta posicion que deter­
mina la actitud y arregla la movilidad.
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Defectos «leí lenguaje de acción.

Muchos son los defectos que señalan los retóricos acerca del gesto 
ó lenguaje de acción, de los cuales indicaremos los mas principales 
para prevenir contra ellos á nuestros lectores , en evitación del mal 
que causa el olvido de los mismos en el importante ministerio de la 
predicación.

I. Estando en uso inclinarse algo hácia adelante á los oyentes, 
como por una espresion natural de interés, el predicador deberá evi­
tar ponerse erguido, cuya actitud revela altaneria, ó menosprecio 
del auditorio; lo mismo que inclinar el cuerpo á la derecha ó á la 
izquierda, lo cual demuestra negligencia ó descuido; ni encorvarse 
sobre el pulpito de modo que parezca quiere nadar sobre el auditorio.

II. Es imperfecta la acción cuando debiendo guardar consonan­
cia con la voz que, como hemos dicho, es su complemento, espresa 
ideas ó afectos contrarios á los que aquella manifiesta; ó se entrega 
á movimientos ó gestos violentos y descompuestos; pues si bien es 
verdad que es malo no accionar, lo es mucho peor accionar en des­
acuerdo con la palabra, ó de una manera impropia y violenta.

III.  La cabeza debe estar sin afectación: demasiado alta ó er­
guida, como dijimos del cuerpo, da á entender un aire de orgullo; 
demasiado baja, imprime á las palabras el carácter de la timidez; 
torcida á un lado indica negligencia ó incuria, y algunas veces hi-



pocresia; debe colocarse en un justo medio, en una posicion libro y 
natural.

IV. Es de mal efecto en el predicador dejar correr sus miradas 
con vaguedad cuando predica, como si no pensase, ó se le diese poco 
cuidado de lo que dice. Asi como tampoco se deben tener los ojos 
fijos é inmóviles, ya clavándolos en alguna celumna, lo que indica 
que la memoria está trabajando demasiado, y el alma se halla como 
abstraída del auditorio; ya abriéndolos de una manera inanimada, 
mirando sin ver nada, lo que se hace por esceso de timidez, y da 
al orador un aire estúpido. La cosa que mas vivamente hiere á los 
oyentes, estando ya conmovidos, es cuando un predicador tiene una 
mirada penetrante, piadosa, acompañando á las palabras, y entran­
do en el pensamiento de los asistentes; esta es sin duda una de las 
mejores dotes para conmover las almas.

V. Las manos jamás deben levantarse mas arriba de la altura 
de los ojos, ni se han de dejar caer mas abajo de la cintura, cuando 
se predica de pié, que es como ordinariamente se hace. «También 
los movimientos perpendiculares, dice Blair, esto es, en línea recta 
de arriba abajo, que como dice Shakespeare en Eamlet, corlan el 
aire con la mano, raras veces son buenos. Los oblicuos son en ge­
neral los mas graciosos. Se deben igualmente evitar los muy súbi­
tos y ligeros. Puede la pasión esplicarse bien sin ellos. Las reglas 
de Shakespeare sobre eslo son muy juiciosas: «use de todos, dice él, 
con delicadeza; y en medio del torrente y la tempestad de la pa­
sión, adquiera una templanza que pueda darle blandura.»

VI. «Es vicio, dice Fr. Luis de Granada, alargar la palma de 
la mano vuelta hácia arriba, estendidos lodos ¡os dedos al modo de 
los que piden limosna. En otro vicio incurren algunos que aprietan 
de tal modo todos ¡os dedos, como hacen los que quieren sacar agua 
de alguna fuente, lo cual no es menos indecoroso.»

VII. Nunca deben frotarse las manos una con otra, ni golpear 
sobre el borde del pulpito; ni al analizar alguna cosa hacerlo con­
tando con los dedos; ni tenerlos demasiado encogidos, ó demasiado 
separados.

V III. No es menos inconveniente cerrar los puños y presentar­
los al auditorio; juguetear con los dedos, ni menos señalar ó indicar
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á alguna persona con el dedo. Esto seria no solo faltar á la grave­
dad de la acción oratoria, ejercitándola en la cátedra del Espíritu 
Santo, sino también dar pruebas de poca consideración al audito­
rio, y de una educación descuidada.

IX. Necesario es no estender los brazos tanto como el que se 
halla en cruz; ni cruzarlos sobre el pecho; ni jugar uno de ellos con 
tanta intensidad, como si se quisiere dar un golpe con una espada.

X. Cuando una mano está en acción, la otra no ha de ponerse 
en ju e g o ,  sino mas bien apoyarla sobre el pulpito, y no sobre el 
pecho, y esto con naturalidad, y no como e! que está asido para 11 0  
caerse, cuidando de no dejarla colgando sobre el muslo, ó en una 
situación inconveniente.

X I. Nada hay mas ridiculo que al comenzar el discurso, y qui­
zá antes de proferir la primera palabra, poner en acción los bra­
zos, pues esto resulta artificioso. Pronuncíese al menos un periodo, 
siquiera sea breve, antes de gesticular con las manos. Esto se ha­
lla de acuerdo con el objeto del gesto que la misma naturaleza en­
seña.

X II. No hay necesidad de mover sin cesar el brazo hablando. 
Es verdad que debe moverse, pues asi lo dicta el sentimiento de 
qué se halle poseído el predicador, y cuando esté animado; pero 1 1 0  
moverlo para aparecer que lo está. lia y cosas que se dicen, y sien­
ta bien decirlas tranquilamente, y entonces no hay necesidad de 
esos movimientos. Por esto aquellos que suben y bajan continua­
mente la mano derecha, á fin de mostrarse animados, sin cuidarse 
si las cosas que dicen lo piden ó no, fallan á la naturalidad, maes­
tra elocuente en la acción oratoria. De ellos puede decirse que se 
parecen á aquellas figuras inanimadas á quienes un resorte secreto 
hace que se muevan siempre de una misma manera.

X III. El predicador no debe permitirse en la predicación enco­
gerse de hombros, ó hacer otras señales de menosprecio, que si 
siempre estarían mal vistas en todo orador público, en el predica­
dor son de todo punto incompatibles con su sagrado carácter, y 
con el espíritu de caridad que debe animarlo, aun tocante á aque­
llos que los persiguen y calumnian.
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XIV. Se faltaría á la dignidad que caracteriza la misión augusta 
del predicador, queriendo representar con exactitud en el pulpito las 
cosas de que habla, y todos los movimientos de las personas á que 
se refiere. Sobre este defecto dice el P. Granada: «Resta otro vicio 
al cual el deleite y lo ignorancia de los oyentes puso nombre de vir­
tud, y consiste en remedar parle con el gesto, parte con la voz los 
dichos y hechos de otros á manera de comediantes. «Fabio pone el 
ejemplo en uno, que para indicar un enfermo, se tomara el pulso, 
según hacen los médicos, ó para indicar á un tañedor de citara hi­
ciera el ademan de herir con sus manos las cuerdas, lo cual debe 
estar muy lejos de la acción.»

«Hasta aqui Fabio, el cual si en un orador que discurre de ma­
terias tocantes al uso de esta corta vida, reputa esla imitación inde­
corosa; ¿qué diria el mismo del predicador evangélico que discurre 
de la vida perdurable, y de los suplicios eternos? Ni me hace fuerza 
que los oyentes alaben comunmente esta imitación, pues alaban lo 
que halaga sus oidos, y lo que ¡es da materia de entretenimiento y 
risa; al modo que alaban un farsante que contrahace bien las voces 
y hechos de los hombres. Lo cual reprenden sin embargo los varo­
nes graves y eruditos, cuyo juicio debemos antes seguir que pro­
curarnos el aplauso popular. Pues tienen como cosa indigna que la 
autoridad de un doctor eclesiástico degenere en los gestos y livian­
dad de los comediantes.»

XV. Téngase presente que se debe también evitar el arrugar la 
frente para afectar cierto aire de severidad, eslo es, caer en el ridí­
culo; lo mismo que frotarla con los dedos para atraer á la memoria 
alguna palabra, lo cuales puerilidad. También debemos advertir que 
en el calor de la acción deben guardarse las reglas de urbanidad, 
no enjugándose el rostro con los dedos, lo cual estaría mal visto aun 
fuera del lugar sagrado tan respetable en todos conceptos.

No queremos terminar esta lección, y con ella lo relativo á las 
cualidades y defectos del lenguaje de acción, sin dar algunos avisos 
concernientes á los medios de formarse una buena gesticulación, 
con lo cual terminamos nuestra obra.

«Sentir lo que se dice, ha dicho un escritor, es el gran principio 
de donde se debe partir para dar al gesto una belleza convenienle y

41
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natural. Penetrémosnos de nuestro asunto, y entreguémosnos en se­
guida á nuestro ardor y á nuestro entusiasmo. No creamos, sin em­
bargo, que la naturaleza puede hacerlo todo en nosotros, el arle
debe también venir en su ayuda.»

El primer medio de formarse el gesto, será tomar algunas lec­
ciones de un maestro hábil en el arte de perorar; pero será un gran­
de error mirar á los actores como verdaderos modelos de la decla­
maciones oratoria. Nada hay de peor gusto ni mas contrario al es­
tilo del pulpito que una manera teatral; ya lo hemos dicho en otra

lección. . . ,
Hav quien aconseja ejercitarse delante de un espejo; pero, ademas

de que este estudio es poco conveniente al ministerio aposlolico, y 
no produce de ordinario sino un aire afectado, podrá suceder, como 
nota Hugo Blair, que se pase largo tiempo al espejo sin que el pre­
dicador conozca sus verdaderos defectos.

N o s  quedan pues dos medios que adoptar. El primero es asista 
cuando se pueda á los discursos de un gran orador; esta es la me­
jor escuela de declamación que se puede frecuentar. «Estudiemos pa­
ra imitar, dice M .  Dieulin, á a q u e l l a s  personas privilegiadas que pa­
recen destinadas servir de modelos á los demás. De todos los ramos 
de la oratoria la buena gesticulación es una de los que se aprenden 
mucho mas por la vista de los buenos modelos que por las lecciones
puramente teóricas.» _ .

El segundo medio aconsejado por Hollín es ejercitarse en la reci­
tación en presencia de algunos censores ilustrados y sinceros, po­
niéndose delante de ellos, ya de pié, ya sentado, apoyándose sobre 
despaldar de una silla, ó sobre una mesa que figure el pulpito; es­
le ejercicio es ventajoso; pero se necesita desprenderse de todo amor 
propio para aplicarse á corregir los defectos que le hagan notar.

Estos son los medios mas eficaces para estirpar los defectos ele la 
acción oratoria. Pero mientras esta reforma un predicador joven 
que no eslá todavía diestro en la recitación por el ejercicio y por 
/a seguridad de la memoria, hará bien, según los consejos de Mau- 
rv de no aventurar desde luego gesto alguno, apoyar las manos so­
bré el borde del pulpito; levantarlas de liempo en tiempo durante 
toda la eslension de un periodo; sostener la una ó la otra a la altu­
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ra del pecho, en una dirección horizontal; balancearlos lentamente 
en los pasajes mas animados de su discurso. Nada es menos peligro­
so y mas noble que esla postura grave y sin agitación.

En fin, repetimos, concluyendo, que los gestos falsos, desmedidos, 
contradictorios son un suplicio para los oyentes, un asunto de amar­
ga crítica contra el orador, y para los mismos discursos una causa 
casi inevitable de esterilidad.

A ejemplo de muchos grandes oradores, entre otros, de Bossuet, 
es necesario que el predicador sea sobrio en los gestos, y mas val­
drá permanecer inmóvil que gesticular de una manera monotona, 
maquinal, exagerada, desgraciada ó ridicula.

—32o—



.

.
.

.  -

; . , ■: ■ ÍW' ¡ ■



—323—

——
Párj.

P r ó l o g o .......................................................................................................................... 7
Introducción...............................................................11
D i v i s i ó n  d e  l a  o b r a ..............................................................................................  1 7

Lección I.T̂ -Nociones generales de la retórica ó de la elo­
cuencia................................................................. 19

L e c . I I .— Elocuencia sagrada.............................................. 24
L e c . I I I .—Cualidades del predicador....................................27
Lec. IV.—Cualidades morales del predicador....................  52

LIBRO I.

Lección V.—Invención................................................. 58
Lec. V I.—Objeto y fuentes de la invención.—Instruir. . . 41
L e c . V IL — Objeto de la invención.— Deleitar........................ 47
L e c . V III.— Objeto de la invención.— Conmover..................  52
Lec. IX .—Amplificación................................................ 57
Lec. X.—Aplicación práctica de la materia que se predica. . 62
Lec. XI.—Oportunidad de la invención............................  67
Lec. X II.—Precauciones oratorias........................................72
Lec. X III.—Sermonarios............................................... 80

LIBRO II.

Lección XIV.— Disposición ó plan del discurso.....................85
Lec. XV.—Exordio...................................................... 92
L e c . XVI.— Proposicion........................................................ 105
Lec. X VII.— División........................................................... 108
Lec. X V III.— Narración y confirmación ó pruebras. . . . 115
L e c . X IX .— Refutación................................................................................ 120
Lec. X X.—Peroración..........................................................126
Lec. X XI.— Transición y digresión.......................................129



— 326 —

G é n e r o s  de  l a  O r a t o r ia  S a g r a d a .

Lec. X X II.— Género deliberativo.
Lec. X X III.— Homilía. . . •
Lec. XXIV.— Género demostrativo.
Lec. XXV.— Oraciones fúnebres.
L e c . XXVI— Género didascálico..
Lec. XXVII.— Conferencias.. . .
Lec. XXVIII.— Duración del discurso

LIBRO III.

P dg-_

. 132
. 138
. 143
. 149
. 135
. 160
. 183-

L e c c ió n . X XIX.— Elocucion oratoria.......................... • •
Lec. XXX.— Dicción oratoria............................................
Lec. X X X I —  Pensamientos................................................
Lec. XXXIL— Eslilo en general..........................................
Lec. X X X III.— Estilo considerado en sus tres géneros. . . 
Lec. XXXIV.— Reglas para adquirir el predicador un eslilo

propio.................... .........................................................
Lec. X X X V — Estilo figurado...............................................
Lec. XXXVI— Tropos...........................................................

F ig u r a s  o r a t o r ia s .

Lec. X XXVII.— Figuras lógicas ó de enseñanza.
Lec. XXX V III.— Figuras patéticas ó de pasión.
Lec. X XXIX.— Figuras de puro adorno. . .
Lec. XL.— Ejercicios de la composicion. . .
Lec. XLI.— Improvisación...............................
Lec. X L II.— Preparación para predicar.. . .

LIBRO IV.

C u a l id a d e s  e s t e r io r e s  d e l  p r e d ic a d o r .

Lección XLIII.— Pronunciación, ó acción oratoria
Lec. XLIV.— Voz, ó lenguaje oral....................
Lec. X L V — Defectos del lenguaje oral. . . .
Lec. XLVI.— Gesto, ó lenguaje de acción. . .
Lec. XLVIL— Defectos del lenguaje de acción.

í  UNIVERSITARIA’'
OE

170
174
180
184
19o

202
206
211

224
231
239
247
256
262

227
292
300
508
318



■

-

.












